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Sobre el mapa de una Nicaragua, que por 
primera vez en su historia, se prepara para celebrar 
elecciones libres, bajo el acoso y la· presión planifi­
blda y visceral de EU. con agresiones militares, po­
líticas, ideológicas y religiosas, se analizó la coyun­
tura que vive la región, por parte de representantes 
de 26 países europeos y americanos que en apoyo 
solidario se dieron cita en Managua del 29 de julio 
al 3 de agosto pasado ( 1) en el ENCUENTRO IN -
TERNACIONAL DE SOLIDARIDAD OSCAR A. 
ROMERO (2). 

Visitaban no sólo una experiencia revolu­
cionaria, sino también a una Iglesia signo de con­
tradicción, de la que se dice cada día ser perseguida 
por el actual régimen sandinista, y que al mismo 
tiempo convoca a teólogos y especialistas de todo 
el mundo y se expresa pública, libre y crítica desde 
las bases populares. 

Don Sergio Méndez Arcea, presidente del 
Secretariado Internacional Cristiano de Solidaridad 
que convocó el encuentro, en el discurso inaugural, 
aludió a la oport~d de su celebración en Nica­
ragua, blo9ueada ---Oijo- por las paves de Reagan y 
por las actitudes de los episcopados agrupados en 
torno al arzobispo de Managua, por la expulsión de 
los sacerdotes ( 3). Mostró además la posición de va­
rios organismos cristianos de Nicaragua, con análl-
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sis críticos de los acontecimientos desde la fideli­
dad al proceso revolucionario y a la Iglesia. 

El Secretariado Internacional desde su naci­
miento en 1980 ha promovido el surgimiento de un 
movimiento solidario internacional que ha aunado 
los. esfuerzos de las Iglesias del norte y del sur, con 
acciones coordinadas y eficaces. 

FUERZAS DE MUERTE 
Xavier Gorostiaga, director del INIES ( 4) 

analizó la dramática situación centroamericana y la 
influencia de la administración Reagan en los pro­
blemas regionales; evidenció que la revolución cen­
troamericana sigue siendo el test para América La­
tina, término de referencia, donde al mismo tiempo 
se conjugan intereses vitales para los pueblos de Es­
tados Unidos y Europa. Donde se juegan los temas 
fundamentales para la paz mundial, en tanto que 
estos pueblos buscan con avidez un nuevo modelo 
fundamentalmente democrático, fiel a los intereses 
del pueblo, que busca lograr al mismo tiempo la re­
volución social y democrática. Formuló s~ ~nálisis 
en 4 temas: a) el carácter de la crisis con 100 años 
de historia y larga duración cara al futuro. b) La 
ubicación ·de la crisis dentro de la estructura global 
de Estados Uttidos. c) Las· pistas alternativas popu~ 
lares que se desprenden del mismo carácter de la 
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cnsis en contradicción con el imperio\ d) La conO.­
guración de un nuevo sujef'o hist6rico, integrado 
por las mayorías populares, obreros, campesinos e 
intelectuales, y los cristianos · que se incorporan y 
aceptan el proyecto ~de hegemonía popular en el 
área ( 5). Pasó después al análisis de cada uno de los 

. paí.$es centroamericanos. 
En cuanto a la identificación de la crisis, 

hizo notar 2 factores: la larga duración y por lo 
tanto el carácter realista que se impone, y la nue­
·,a relectura que se hace por parte de la adminis­
"ración Reagan, "forma totalmente nueva" como 
demostró el informe Kissinger, desconociendo la 
historia centroamericana. Para él no existió Sandi­
no, ni Farabundo Martí, ni la matanza de los cam­
pesinos en los años 30 en el Salvador. Se quiere ha­
cer una relectura histórica intentando horrar el pa­
sado. 

Ejemplarizó a Nicar.agua, como laboratorio 
de una alternativa histórica, de democracia partici­
pativa dond~ el pueblo empieza a ser sujeto de las 
transformaciones en todos los campos, y lo hace en 
la alfabetización, en la recuperación de los valores 
culturales, en las cooperativas, en la organización 
económica. Se destacó el intento de deslegitimar y 
aislar a Nicaragua, con el mismo deseo de destruir 
todo el proceso regional centroamericano. 

Otro fenómeno nuevo que se da en Cen­
troamérica es la participación masiva de los cristia­
nos en este movimiento popular; la opción por los 
pobres, que se transforma en un proyecto popular 
de carácter estructural económico, político, con la 
convergencia ideológica del nacionalismo represen­
tado en el caso de Nicaragua por Sandino; la incor­
poración de los cristianos en los procesos revolucio­
narios, y un marxismo que 1e integra dentro de elta 
corriente a la que enriquece, la critica, se deja criti­
car, y produce el fenómeno de la convergencia de 
las tres grandes corrientes ideológicas de la humani­
dad: Nacionalismo, Cristianismo y Marxismo. Así, 
e ;ta revolución -afumó Xavier Gorostiaga- es cris­
t!.ana y es marxista, es una convergencia ideológka 
,:_ue da un carácter específico a este marxismo crio­
ilo centroamericano, de países pequeños, periféri­
c.os, subdesarrollados, de dos, tres, cuatro millones, 
1:11 el patio trasero de Estados Unidos y a los que 
"se les imposibilita descubrir las grandes lín~ del 
proyecto regional". Países que despiertan de un lar­
go sueño bananero, y puan de ea conciencia de­
pend~nte ( unidas al cordón umbilical económica y 
políticamente a Estados Unidos) a una conciencia 
latinoamericana, cada día mú lúcida y combativa. 
lntegraci6f\ latinoamericana, que sería el único ali­
neamiento que aceptaría Centroamérica. 

Rubén Dri, en su ponencia, presiente que la 
unidad latinoamericana soñada por los grandes pró­
ceres, dispersa desde las independencias y manteniJ 
da en su aislamiento por el imperialismo, se vislum­
bra hoy a través del cristianismo como un factor de 
extraordinaria importancia desde la conciencia so­
:ial e ideológica. 

.. La Se lidaridad de una Iglesia popular que 
hace ddinitivamente suya la causa de los 
pobres apunta a la recuperación de la uto­
pía del reino, lleva a reflexionar temas co­
mo el comunismo y la eliminación del Es­
tado como instrumento de poder opresor, 
en el paso de la dc'Jll• ción al servicio en 
la construcción de 1 • .t !>')ciedad, dond~ se 
posee la tierra y toe:, se socializa" ( 6). 

A los 5 años de la Revolución NiG,ltagüense 
surgen muchas preguntas y sugerencias, en cuanto a 
la convergencia dicha; conocida es la posici4n, san­
dinista en cuanto al sentimiento nacional recupera­
do (7), en cuanto a la utopía que atraviesa el cris­
tianismo y el marxismo integrado y que han hecho 
de Nicaragua como decía el ponente, un laborato-· 
rio original de convergencias, ( 8) desde donde los 
cristianos se plantean preguntas, que casi se 
convierten en retos: ¿qué aporta la utopía que 
atraviesa el mensaje cristiano y los contenidos de 
un marxismo "criollo", enraizado en el nac :malis­
mo, respetuoso de la esencia nacional, de las raíces 
del pueblo, a la construcci6n de lo que los cristia­
n:>s identifican como el Reino, donde se verifica 
efectivamente que los pobres comen, viven·, !>1:>n fe­
lices? ¿Hay condiciones en este proyecto socialista 
para la fraternidad predicada por Jesús de Nazat¡et? 
¿ Se realiza al interior de un proyecto revoluciona­
rio, la fuerza del evangelio? 

Lo que sí parece evidenciarse ~s que en es­
te proceso aparece un rostro de iglesia distinta, 
fresca, joven, identificada con la causa del pueblo 
que se hace presente con valentía y sensibilidad; y 
que al parecer son muchos los cristianos que no di­
simulan ser al mismo tiempo revolucionarios. En el 
mismo V Encuentro se evidenció este fenómeno 
cuando Fernando Cardenal; Jesuita, actual ministro 
de educación, en la inauguración del evento, mani­
festó su posición: "tantas veces -dijo- la iglesia se 
equivocó 4el lflo eje los ricos, que ahora les pedi­
mos nos permitan equivocarnos posiblemente tam­
h¡én, perp c!el lado de los pobres", cancelando por 
su parte la cuestión con que viene presionando el 
"1aticano desde el 13 de mayo de .1980, en un lar­
go woceso de concesiones y rechazos que han divi-
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zona Centroamericana y del Caribe la zona Andina y 
Brasil. ' 

( 2) El Secretariado Internacional Cristiano de Solidaridad 
con América Latina Osear A. Romero, fué promovido 
en el IV Encuentro Internacional celebrado en Méxi­
co ~n 1980. Ha celebrado ya cuatro encuentros inter­
nac!onales que tuvieron como sede México, Ecuador e 
Italia, -Je 1980 a 1984. Memoria del IV Encuentro 
~ur(n i Q83. _"Hacia una Iglesia renovada por la prác~ 
t1ca de la Solidaridad". 

( 3) Referencia a los 1 O sacerdotes que abandonaron el 
pa(s en el año 1984, dada su predicación y acciones 
contrarrevolucionarias comprobadas. 

( 4) 1 N IES ( Instituto Nicaragüense de Investigación "Eco­
nómica y Social). 

( 5) JAVIERGOROSTIAGA. "Discurso sobre la coyuntu­
ra de Centroamérica''. Lonsultar su libro sobre el 
mismo título. 

( 6) RUBEN DRI. "La Iglesia Popular, contexto Latinoa­
mericano". 1984. 

( 7) GUILIO GIRARDI. "Lá utopía de Sandino hoy". 
Amanecer. No. 22-23. Enero-Febrero de 1984. Págs. 
24-29. 

( 8) RAUL VIDALES. "Cristianos y Socialismo. Conver­
gencia en el proceso revolucionario". Cristiandad y 
Sociedad . República Dominicana 1982. 

( 9) Largo trámite desde el 13 de mayo de 1980. Posicio­
nes del Vaticano y de la Jerarquía nicaragüense. En 
enero y junio 1981 manifestaban qlle los,acerdotes 
no pod (an seguir en sus puestos poi t'ti~os. Envío de 
delegació~ ~andinista ~egociadora ~n ~ssaroli. Res­
puesta cristiana en "Tiempo de crisis, flempo de dis­
cernimiento y gracia". Julio 81. El papa puso como 
condición en su viaje a Nicaragua, la salida. Culmina 
con la determinación del Vaticano en septiembre 84 y 
la reducción al estado laical de los 4 sacerdotes. 

(1 O) ANA MARIA EZCURRA. Especialista en el tema, ha 
publicado varias obras: "La ofensiva neoconservadora 
1982", "Las Iglesias en Estados Unidos y la lucha 
ideológica hacia Latinoamérica". Madrid lepala 1982. 
P. 260 "Agresión ideológica contra la revolución san­
dinista" México Ed. Nuevomar 1983 . P. 266 "El Va­
ticano y la administración Reagan". Nuevomar 1984. 
p. 190. 

(11) Reun!ón de Santa Fe Estados Unidos 1980; declara la 
necesidad de luchar contra la Teología de la Libera­
ción. Documento Santa Fe. Documento emanado por 
el Cardenal Ratzinger Marzo 1984. Doc1,1mento 
emanado por el Vaticano, en él precisan algunos as­
pectos de la Teol9g(a de la Liberación. Fué dado a 
conocer ~n rueda de prensa en el V4ticano el 3 de sep­
tiembre de 1984. 
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(12) FRANOOIS HOUT ART. "El miedo a un contagio 
marxista". Le Monde Diplomatique. No . 66 Junio 
1984. Amplio estudio sobre la Teología de la Libera­
l ión. 

(13) RAUL VIDALES. "La ofensiva contra la Teolog(a de 
la Liberación en la Iglesia que nace del pueblo" 1984. 

(14) PABLO RICHARD. "La Iglesia que nace ~n América 
Central por la fuerza de Dios". Estudio. Críe. No. 20-
21 Abril-Mayo 1984. 

(15) JON SOBRINO Y JUAN HERNANDEZ PICO. ''Teo­
logía de la solidaridad cristiana". IHCA-CAV. Nica­
ragua 1983 . 
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INTRODUCCION AL CUADERNO 

l:.:.t<' 11úmero aporta algunos eleme11tos que 110s puecle11 ay1ul,1r a ubicar y co1npre11-
.ler /,1 teulog(a que /,a ve11ido surgiendo desde la perspectiva de los pobres. :,·uestra i11t_e11ciá11 
es que la lectura 110 se quede sólo al nivel intelectual si110 q11e 110., ayude a 11ivir la Je e11 la 
ltistoria clo11de va surgiet1do como u11 /,ombre que se levanta y e111pic::,1 a caminar, el pue­
blo lati11oamerica110 . 

. 1 pc1rtir ele/ Co11cilio Vaticc1110 I/ y del despertt1r ele/ pueblo lati110,1111ericmt0 fue s11r­
J1.ie11clo la. reolofl.(a que toma el apellido ele 1111estro cu11ti11e11te. jorfl.e .--\/,•are: ,ws l1c1bla So­
bre la Teología de la Liberación. l:s un relato sobre s11 origen l,ixtórico y .,ubre SIi r,u': 111iís 
pruf1111cl,1: /,1 fe t'ivida desde lu

1
s pobres, s11 clespertar, el reto q11e los pobre., l,111::<111 ,1 lo ., cris­

tia11u.,, las respuestas que éstos i11te11t,111 ciar. 
/'ero parece que esta teolo,¡¿(,1 /1,1 .,ido co11cle11,ult1. J:'I .\l,1,(!i.,teriu l,1 lw se,ial,ulo co111l> 

u,,a l,ere;ta. ¿().ué ta11 ciertc1s su11 e.,·t,1.,· ,1.fi'n11,1cio111·s.' />ara res¡)()11c/er h11br(c1 q11e co111e11:c1r 
por recu;dar qué e., El Magisterio de la Iglesia y 111,í., 1•11 ¡)<lrtie11l,1r 1¡111: .,(¡¿11ificc1 /,1 a/1rmació11 
"'1a hablado el Magisterio·•, ,, prop1í.,itu ele /,1 Fc•olo.1!{11 el" lc1 Libc-r,1cicí11 Ltii., G. del ~'a/le: 
aborda e11 su art/culu e.,tt1 res¡mc:st,1 si.,t<'111,ític,1111<·11t1·. S11 cl,iriel,11/ tic•11c · 1111,1 óptica pastoral: 
11us p11ede ayud,ir a 11bicar el clhílvgo ele /,, tC'olo,1!1',1 y <'l .\l,1gi.,t<'riu, y t1 110 cu11f,111clir y e11re­
dar al pueblo q11e lucl1i1 y c,1111i11c1. 

l:11 este 111is111u sentido, }<·.,1í.,· 1 ·<'rg,,r,1 110., ¡ir!'.,C'llt,1 ·'" ·' r<'}1<'xio11<•., <'11 tomo ,1 l<1 d1fe­
rencit1 de ltvri::u11tc:s t'lltrC' /,, /11_,;tn,ccit',11 y /,1 Fevlug{,1 el<' /,1 J.il,,-r.ici, ', 11 . ,1.-d cv,110 tc1111bié11 
su pvsible cL·11j111l'11ci,1 e11 /,1 upciú11 por lo., ¡wlJrC'S cv,110 priícric,1 n .i/ .. \, '1/11 los pohrcs S()II la 
posible conílucncia de horizontes. 

/:'11 cliálo,1!,, pcr~·o11,il, l.eo11c1rclo Ho.ff cv111<·11t,1 ,ilg1111,1s c11, ·.-rio11<'., Jiuul,1111c11r,,l<'s. 
Resp<'cto ,, lc1 te()l().~1·,1, y,1 110 se rrc1t,1 ele c11¡,_,;tiv11e., el<' teúlv>!u.,, .,i11() q11c· .,e tr,11,1 ele 1111 111,i1•i-

111ie11to d<' tocia /,, Ij!IC'sit1, de u11c1 fun11,1 el<· s!'r co1110 lJ1.lesii1 ,¡11c· toc,1 proble111,L, l111111,111ti., 
f,111cl,1111c•11r ,,le.,: {,, oprC'siú11 ele los J)IIC'b/,, .,. y ní1110 tem1i11,ir cu11 ell,1, lv po/(tico, el 111,irxi.,-
111v, lt1 t>ivli·11ci,1, /,1., rel,1cio11c:s cu11 f,1 (l!lc.-:i,1 cfr Ru111t1, el pl11ralis111u, el 111,,rtiric>: J'C'l'V 111,í., 
que 1111d,1 l,1 .,;c/,1 y c-1 c,1111i1111r dC' lw pobr<'s. La entrevista de Leonardo Boff en dcr Spiegcl, 
Vtl 111ás ,11/.í ,le, 1111,1 <'lllrC'1 1i.,·t<1 perivel,'.,tica; 11us pl,111rc1 ele fre11te u lu fe <' 11 }es11cri.,ro q11<' 110 
es mera cu11fesi<Í11, .,i110 co111pro111iso. 

Fi11t1/111e11te, co,ne11::amos e11 éste 11ú111ero con la primc-ra pc1rte ele u11t1 serie ele rres 
arti'c-11/us de l:11riq11e D11ssel sobre El ,concepto de Fetichismo·cn el Pensamiento de Marx. 
Se trt1tt1 ele ir clescubriemlo los eleme11tos existe11tes en torno a una teorr'a J1.e11eral de lu re­
ligió11. 

Co11 frecuc-11cia se afirma el atei'smo de Marx y se prescinde e/el resto de conceptos 
rel(',!iu.ws q11e t'Xiste11 e11 la obra de este autor: más aú11, se da por conocido el co11te11iclv 
el<' t,11 ,1tdmtv. L:.11 estos art(culos Dussel se fija en los difere11tes contenidos del cu111::i,pio 
ele rdi)!ió11 q11e se c-11cue11tra11 en el conjunto de la obra de Marx. Estos co,iceptos Riran so­
bre tocio c:11 tomo t1f tema del fetichismo (lo l1ecl10 por la ma,w de los ho111bres). 

E11 la pri111era parte - que presentamos en este número- trata de situar los lugares 
t."11 dondt- aparece· el te111a de la _religión o el fetichismo en la totalidad de la obra de Marx. 
Puede ser u11 ta11to ca11sado; pero no sólo es apasio11ante seguir la et1oluci611 del pe11st1mie11-
to del autor estudiado y los cambios que van sufriendo los conceptos, sino que es u11 esfuer­
zo i11teledual 11ecesario para descubrir los contenidos y variedad de significados del concep­
to de religió11 usados por Marx, desde una perspectiva de muchos creye11tes latinoamerica-
11os. J;·n estas lt'neas está ~·iempre prese11te la pregu11ta ¿Qué es religió11 para Marx? 1:·so ¿Q11~ 
tiene que ver co11 ,m pueblo oprimido y creyente? 



JORGE AL V AREZ 

SOBRE LA TEOLOGIA 
DE LA 

LIBERACION 

A I i11clu ir SEXEC entre su colección de Documentos esta plática de 
Jorge A lvarez Calderón no pretende entrar en la actual y triste polémica so­
bre la Teolog(a de la Liberación, que se presenta en tantos autores, escuelas y 
matices diversos, sino ofrecer una visión concreta de esta teología qúe corres­
po11de a la experiencia y la visión teológica que nace en el interior de 
nuestros proyectos. (SENEC: Secretariado de Experiencias Nuevas de Edu­
cació11 Comunitaria, Doc. 39) 

(Con agradecimiento a quienes han facilitado esta plática dada a las 
Htas. de Jesús de Tre Fontane, Roma). 

"400 AÑOS SIN TENERLOS EN CUENTA . .. " 
Por lo que me platican, les gustaría saber al ­

go, sobre lo que llamamos TEOLOGIA de la LI­
BERACION, comprender cómo empezó, qué fué lo 
que se quiso, y qué se buscó con dicha Teología de 
la Liberación. 

Me parece que no se puede comprender la 
Teología de la Liberación desde el exterior de un 
trabajo pastoral muy concreto y precisamente del 
trabajo pastoral con el pueblo latino-americano, en 
un momento muy especial de la vida de nuestro 
pueblo y yo diría que en un momento muy espe­
cial de la vida de la Iglesia. 

Era el tiempo del Concilio, el momento de 
las grandes Cl estiones a propósito del s~ntido de la 
presencia de l.a Iglesia en el mundo, del sentido del 
testimonio e\ angélico, del sentido de la Misión y de 
la Encarnaci~n, era el tiempo en el cual se empeza­
ba a balbuc :ar lo que es la Iglesia como "señal de 
salvación". ' 1 no sólo como centro de salvación. 

Pero era tambíén un momento muy impor­
tante para la vida de nuestro pueblo en el Conti-

nente latino-americano. Era el momento, yo diría 
de un despertar o más bien de un abrir los ojos del 
pueblo latino-americano, un pueblo que desde el 
tiempo de la colonización fué muy explotado y 
que más o menos se le desconocía. Y a partir de 
una cantidad de cosas, digamos desde los años 50, 
empiezan a aparecer de manera masiva unos cam­
bios muy grandes en la sociedad de m estros países 
latino-americanos. Esta sociedad era nasta enton­
ces, la sociedad de los blancos, de los occidentales. 
La liberación de nuestros pueblos en América Lati­
na, se había hecho en el siglo pasado, pero era una 
liberación de los descendientes de españoles, o 
de los brasileños, o de los portugueses; no fué un"' 
liberación de los nativos del país o de la gente traí­
da por la fuerza. La gran población de origen afri­
cano que existe en el Continente y que fué obliga­
da a unirs~ a la masa explotada, era una realidéld, 
Para las rna_sas nativas e importadas, no existió li­
beración y se había podido vivir durante 400 año!. 
sin tenerlos en cuenta. La sociedad "bien-p:!nsan-
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te'' se había organizado a partir de ellos y no con 
ellos. 

Sin embatgo, después de la 2a. guerra mun­
dial, ~l desarrollo del imperialismo americano, con 
la manera nueva en la que el capitalismo penetra en 
el Continente, especialmente por las multinaciona­
les, es el principio de los grandes cambios en nues­
tros países 

Para hablar sólo de mi país, la capital Lima 
dobló su población cada 1 O años desde 1940; todas 
las ciudades de América Latina eran más o me­
nos dudades de r-ipo colonial, y de repente fueron 
invadidas por los pobres, a tal punto que estos po­
bres están de lleno en nuestras ciudades, que es 
imposible no verlos; y estos pobres llegan todos 
masivamente a buscar el pan. Es un movimiento 
no muy consciente, no-0rganizado, pero ya es un 
peso social, y aun un peligro para la sociedad orga­
nizada, ya que estos p9bres empiezan a organizarse, 
a tomar conciencia de su situación y a luchar . 

En 1959 es la liberación de Cuba,juscamen­
te 3 años antes del principio del Concilio, y en 
19 Sfs en el Perú tuvo lugar el primer intento de una 
guerra campesina que trata de liberar una zona del 
país: Esca guerra se termina prácticamente con la 
masacre de la .gente sublevada; y esto en 1963,du­
rante el Concilio. 

Durante esos años, una cantidad de expe­
rienc;as de guerrillas tienen lugar en América Lati­
na y son precisamente las • gentes más conscientes 
quienes comenzaron a organizarse y a luchar. Hay 
pues, el movimiento masivo de los pobres y el mo­
vimiento más pequeño de los sectores populares, 
muchas veces ligados a grupos universitarios quie­
nes empiezan también a luchar. Entonces los go­
biernos de nuestros países se organizan. 

ENCUENTRO CON LOS POBRES 
Y o era cura en el año 1960 y •no sabía abso­

lutamente nada de política. Yo era un buen cura, 
más o menos influenciado por la espiritualidad de 
Carlos de Foucauld, y quería estar muy cerca de 
los pobres, muy en contacto con ellos. De repente 
recibí la visita de un oficial del ejército y me dijo: 

"Sabe padre que estamos intentando una nueva es­
trategia, lo que se llama la gu r pacífica; todos 
los pobres de losalrededoresde ma son un peli­
gro potencial para· Lima. AJ ser trabaja<b por 
el marxismo y puoden invadir lma de un momen­
to a otro. El ejército debe prepararse para esto. Por 
tradición, el ejército ·está muy os del pueblo pe­
ruano; entonces hay que acercarse a él a través de 
unos servicios; vengo a decirle que usted puede ob­
tener de OOIOtros todo lo que quiera". 
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En ese momento, CARITAS nos enviaba 
trigo, harina; entonces me ofrecieron todo el mate­
rial de panadería del ejército para el pan. Y yo, un 
buen cura, dije que sí. Los ingenieros del ejército, 
vinierc,n a instalar el drenaje y yo dije que sí, sin 
darme cuenta de todo lo que había por detrás. 

Durante este año, hubo otro fenómeno que 
coincidió, es lo que se llamó la nueva misión, todo 
este movimiento misionero que comenzó muy fuer­
te en América Latina justamente hacia \os años 60 
y respondiendo al llamado del Santo Padre quien 
había dicho: "América Latina es un pueblo católi­
co en su mayoría, con millones de cristianos bauti­
zados y poco evangelizados''. Y lanzó un llamatlü 
a las Iglesias que podían enviar hombres y mujeres 
para la evangelización. Se empezó entonces a reci­
bir masivamente a religiosos y religiosas de todu ti­
po. Pero yo creo, mirando los lados positirns dc 
~sta llegada masiva de gente l]UC venían a ayudar-



nos, que lo más positivo es que había entre ellos 

una cantidad de jóvenes muy generosos; llegaban 

sin saber absolutamente nada de América Latina, 

pero eran muy generosos. 
Y de hecho, por primera vez en la historia 

de la evangelización de nuestro Continente, se pu­

sieron en contacto directo con los pobres, porque 

ellos venían a ocuparse de las parroquias que no te­

nían sacerdotes; y eran precisamente las parroquias 

de los pobres, ya que las parroquias de los ricos es­

taban desde la colonización, llenas de sacerdotes y 

religiosos: activos, contemplativos, hombres, muje­

res, ancianos, jóvenes; y las parroquias de los po­

bres, no. En todos los suburbios, no había ningún 

sacerdote; y toda la zona pobre del campo al inte­

rior del país estaba abandonada. Nunca se había 

visto que los religiosos y las religiosas fueran a esos 

lugares. 
Luego hubo la penetración de las grandes 

multinacionales, las minas, el petróleo, que fueron 

creando al interior del país nuevos grupos de po­

blaciones, un poco como si fueran campos de con­

centración y que también estaban sin sacerdotes. 

Y toda esa gente tan valiente que llegaba sin saber 

de qué se trataba, todos esos clérigos y esos reli­

giosos se pusieron en contacto directo con los po­

bres en nuestro Continente y eso por primera vez 

en América Latina. Entonces, tuvimos un desper­

t:ll', entre las masas populares, hasta entonces 

inconscientes. 
Este movimiento misionero trajo una com­

prensión cada vez más clara de que la miseria de 

nuestro Continente no se debía sobre todo a los 

problema~ geográficos, ni a los problemas raciales, 

ni a los problemas culturales, sino que se debía so­

bre todo a un problema de injusticia: que nüesfros 

pueblos eran pobres porque otros eran ricos, y que 

estos últimos lograban su riqueza por la forma de 

ponerse en contacto con esos pobres y cómo los 

explotaban. Es lo que el Papa dijo después: "Los 

ricos se hacen siempre más ricos y los pobres cada 

vez más pobres". 

¿COMO SER CRISTIANO ANTE LOS POBRES? 

Por esos años en la universidad, hay una 

efervescencia muy grande, ya que los jóvenes que 

entran a la universidad empiezan a darse cuenta no 

sólo de la injusticia del sistema, sino también de 

que ellos mismos no tienen salida, si no son blan­
cos. La sociedad tal como está, es una sociedad que 

bloquea. Entonces, se empiezan a hacer estudios 
sobre la causa de la injusticia en nuestro continen­

te. A partir de los estudios de la época, se empieza 

a ver que por un dólar que se invertía en nuestro 

continente, salían de él 3. Es decir yue en vez de 

ser países en vía de desarrollo, éramos pa (ses en vía 

de sub-desarrollo. Y se empieza a decir que los paí­

ses llamados desarrollados son países "sub-desarro­

llantes", que crean el sub-desarrollo, que crean el 

sub4esarrollo de los demás países. Todo e to fué 

creando una gran efervescencia en todas las un iver -

sidades de América Latina. 
Evidenh mente, eso impacta a los jóvenes 

cristianos y empiezan a decirse que en canto (1uc 

cristianos, no pueden quedarse indifcrcnces anté 

este problema; y que si no entran en el movimiento 

Solidario de liberación de los pobres, no pueden 

pues ser cristianos. No se trata sencillamente de 

ser un buen muchacho o u11a h, na muchacha para 

ser coherente; hace falta -acer ".rse al hermano. 
Acercarse al hermane , quiere decir también 

caminar con él y luchar con él para que logre sus 

grandes aspiraciones de vida, y para tratar de cons­

truir junto con y a partir de los pobres, una Socie 

dad cualitativamente nueva. Pero, he aquí que esos 

jóvenes quienes empiezan con esas inquietudes y 

con esos compromisos no encuentran respuesta en 

la misma Iglesia. 

En el fondo, la Iglesia con su trabajo pasto­

ral, los llevaba hasta el compromiso pero luego no 

sabía cómo acompañarlos. Y se vió en el curso de 

los años 1964-65, en todos los países de Ar térica 

Latina que los mejores de entre los universitarios, 

d'!jaban la Iglesia porque estaban demasiado marca. 

dos por el Evangelio ... Fué una co~ muy dura, no 

teníamos palabras, no teníamos teología, no tenía­

mos articulación que pudiera acompañar a esos jó­

venes que rompían con una manera tradicional de 

estar en la Igle~ia. 

La Teología de la Liberadón 1ació de este 

apostolado. Es muy importante saberlo, porque si 

no se puede tener la impresión de que un día a un 

grupo de personas raras se les ocurrió esta gracias,• 

idea, y así la teología de la liberación se ve com0 

una elucubración de intelectuales. 

Creu que si no se entiende este contexto, si 

no se comprenden estas crisis de Fe, estas crisis de 

fidelidad tanto a los pobres del Señor como a la 

Iglesia, no se puede entender lo que sucedió. Pien­

sen que en esa época -no sé si algunas de ustedes 

se acuerdan- en aquel sacerdote Camilo Torres, 

quien se volvió un símbolo en Arpérica Latina, y 
que fue llevado a dejar la Iglesia. Lo hizo con 

mucho dolor en su corazón, pero él aceptó dejar el 
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ministerio, la celebraci6n de la Eucaristía, porque 
decía: 

"¿cómo puedo celebrar la Eucaristía que es la 
fiesta de la fraternidad del Señor, si no puedo com­
pre.meterme? Y si la Iglesia me impide ese compro­
mise con los pobres, entonces no puedo celebrar la 
Eucaristía". 

Hizo este razonamiento así como se podía 
en esa época, Si esto le sucedió a un sacerdote 
¡comprendan la cantidad de laicos que dejaron la 
Iglesia en ese momento! 

SER CRlSTIANO DESDE LOS POBRES 
Hacía falta pues toda una reflexi6n y pre­

guntarse: ¿Qué significa ser cristiano en un mundo 
marcado por la injusticia? ¿Cuál es el sentido bí­
blico de este gran movimiento de los pobres que no 
piden otra cosa que el derecho a la vida? ¿Qué sen­
tido tienen esas organizadones de los pobres que 
luchan por la vida? ¿Qué sentido teol6gico y espiri­
tual encontramos, entrando en ese movimiento de 
amor? Fue de esta práctica, de estas crisis y de esta 
necesidad de dar respuesta a los más inquietos y a 
los más generosos de aquella generación, que nació 
la Teología de la Liberación. 

Y a partir de esto, poco a poco, se empezó 
a leer la Biblia desde los pobres, y a descubrirla ba­
jo aspectos que no habíamos visto porque no está­
bamos bien insertados en la historia para compren­
derlos. 

Allí encontramos un poco lo que se lee en 
el Evangelio de San Juan: "Cuando se vive en las ti­
nieblas, no se ve la luz". Hay situaciones que no se 
entienden, si no se viven. Creo que ustedes pueden 
comprender cómo hay grupos de muy buenos cris­
tianos que si no viven cerca de la pobreza, no la 
comprenderán nunca aun si tienen muy buena vo­
luntad. Hay pues, una manera de estar cerca del 
mundo de los pobres y de mirarlo que permite des­
cubrir un aspecto del mensaje bíblico; y que estan­
do en otra situaci6n, no se entiende. 

Por ejemplo, en aqnella época el Concilio 
ya platicaba de la historia de la Salvaci6n, diciendo 
que sólo hay una historia de 13: Sah·ación; que el Se­
ñor quiere la Salvación de toda Ta humanidad, y 
que esta humanidad trabaja profundamente en su 
historia por la presencia del Señor Resucitado; di­
cha comunidad está en camino hacia el Reino de 
Dios y hacia la plenitud de la humanidad. 

Eso se había dicho muy bien aquí en Roma 
durante el Concilio. Los obispos europeos estaban 
muy sensibles a ese aspecto, ya que aquí en Europa 
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se estaba dando el progreso técnico. Ese progreso 
técnko parecía apuntar a una humanidad que iba 
hacia su unidad para crear un mundo nuevo. Eso 
permitía ver la única historia humana a partir de la 
afirmación de las personas y de la sociedad. Pero 
cuando se pasa al otro lado del mundo, se tiene 
otra impresión. Sus hombres y sus mujeres no tie­
nen posibilidad de lograr técnicas ( éstos son los 
chanchullos de este primer mundo) y lo único que 
ellos poseen es su dignidad, su g!.!nerosidad, su afir­
mación del deseo de vivir, su unión y su solidari­
dad. A partir de allí, ellos cuestionan toda una so­
ciedad que se fue creando como un ídolo. 

Entonces se empieza a comprender el texto 
de la primera carta a los Corintios, al capítulo pri­
mero, que dice: "Dios ha elegido lo que el mundo 
tiene por necio para avergonzar ', los sabios". Dice 
"para"; es decir que el Señor escoge los necios 
para construir un mundo en donde los que son au­
tosuficientes se sientan confundidos. El escoge lo 
que no es, para confundir a lo que es. La práctica 
de este compromiso en el mundo de los pobres nos 
hizo comprender el sentido concreto de esta pala­
bra. 

Son los analfabetas, los despreciados por 
su ignorancia, la gente Techazada, son éstos los que 
se mueven y constituyen una gran interpelación 
para toda la sociedad, un gran desafío desde abajo. 
Entonces se empieza a comprender el Magníficat. 
Se ha cantado durante tanto tiempo en un contex­
to nebuloso, pero el sentido del Magnificat que es 
terriblemente concreto e histórico, empieza a apa­
recer. 

Esa lectura nos permite re-descubrir las co­
sas antiguas de la Biblia, por ejemplo el Exodo ... 
cómo en el compromiso de este pueblo, en esta ac. 
ción concreta, política de un pueblo aplastado, en 
este camino de un pueblo concreto buscando una 
tie_rra concreta ... se da la experiencia del Dios de 
la historia, del Dios de la vida, del Dios del aconte­
cimiento, del Dios de los pobres en acción. Se em­
pieza a descubrirlo. 

Se empieza también a descubrir todo el 
sentido histórico y concreto del mensaje de los pro­
fetas, se e!11piezan a descubrir los diferentes ma­
tices de los Salmos allí donde se habla de los po­
bres. Se empieza a descubrir el sentido de la vida de 
Jesús, por qué fué condenado, por qué la fidelidad 
a Su Padr~ lo vuelve peligroso ( finalmente los 
"bienpensantes" de la sociedad se lo dicen). Y có­
mo el Padre fiel, confirma el testimonio de su vida 
por el hecho de la Resurrección. Todo esto se em­
pieza a descubrir partiendo de la práctica. 



. 
LA FE DESDE LOS POBRES 

Cuando se habla de teología de la libera­

ción, hablamos simplemente de esto: es el esfuerzo 

de pensar nuestra fe a partir de un compromiso 

concreto, por amor, en solidaridad con los más po­

bres, caminando con ellos, afirmando que en ese 

camino el Señor está presente. Solamente se quiso 

tratar de ver lo que eso significaba. 
La teología de la liberación, no es un capí­

tulo de la teología como se podría decir: la teolo­

gía de la muerte, o del matrimonio, o de la políti­

ca, o aun de la revolución. Para nosotros, la teolo­

gía de la liberación no es un capítulo entre otros, 

no; yo creo que es algo mucho más global y pro­

fundo, yo diría que es una teología de la salvación. 

Y esto es preguntarse lo que significa: entrar en el 

gran proceso de la salvación del Señor, a partir de 

los pobres. 
La salvación tiene dimensiones políticas, di­

mensiones de relaciones entre las personas y dimen­

siones de apertura.a ·Dios. La salvación con estas di­

ferentes dimensio~es, en este mundo marcado por 

la injusticia, por poderes que aplastan, tiene un ca­

rácter de liberación de un pecado que mata y que 

mata en diversos grados. Mata con balas, mata con 

la explotación, mata con una organización injusta 

de la sociedad, mata con la propaganda, mata tam­

bién con una manera idólatra de presentar el Evan­

gelio. 
¿Cómo entrar pues en esta historia y cómo 

entrar en este proceso de salvación que puede ser 

un proceso de liberación de toda la humanidad? 

Esto es en el fondo, la teología de la liberación. 

· Ella nació en América Latina. Sin embargo, 

si se trata de una teología, ésa no puede ser- latinoa­

mericana porque la fe no es latinoamericana. El 

otro día yo platicaba con un teólogo belga y le de­

cía: toda teología, si es buena tiene un carácter 

universal y tiene un sentido para todos los 

hombres, para todas las mujeres. No se puede hacer 

una teología italiana, española, africana, no. Hay 

aspectos que pueden ser subrayados por la expe­

riencia cristiana de tal o cual país, de tal o cual 

época; pero si estos aspectos tienen un valor, esto 

mismo vale para todos. 
Y tengo la impresión que en un continente 

mayoritariamente cristiano y fuertemente explota­

do -aunque no es el más explotado del mundo, ya­

que hay otros sectores del mundo que son mucho 

más pobres y más explotados que el nue.stro- el 

hecho de que estas masas explotadas son católicas, 

que viven en un momento muy especial de su his­

toria y que la Iglesia en renovación empieza a to­

mar conciencia de este camino, provoca una refle-

xión sobre la vida eclesial, sobre la vida de la Igle­

sia, que presenta el proceso de los pobres como un 

proceso en el cual Dios se revela. 

Si se acepta que el Dios de la Biblia es un 

Dios que se revela en la historia, si se acepta que el 
Dios de la Biblia es un Dios que por amor toma 

partido por los pobres, por la viuda, por el extran­

jero, y el huérfano, por los despreciados, en.tonces 

todo el mensaje profético aparece como la defensa 

de su imagen en el hombre. El que es aplastado es 

imagen de Dios, y Dios toma partido por él. y'. si se 

cree que Dios es así, ser testigo de ese Dios , es to­

mar partido por los pobres. Claro que puede haber 

una tradición concreta diferente en Asia, Africa, 

Estados Unidos, Europa, porque la pobreza _ahí se 

vive de otra manera; pero si nos adherimos al Dios 

que se revela en la historia en .medio de los pobres, 

no se puede hacer una Iglesia para los burgueses y 

una Iglesia para los pobres. 
1 

Yo creo que el misterib de la conversión de 
Zaqueo es éste: Zaqueo es un :ri,co, sí, pero que se 

vuelve discípulo al momento~que reconoce su pe­

queñez humana. Siendo tan ri~o es al mismo tiem­

po pequeño, tan pequeñito que tiene que subir a 

un árbol pára ver a Jesús. TieRe esta inquiet1Jd, no 

solamente de v.er a Jesús, sino ¡le verlo como "Bue­

na Nueva para la muchedumbre", es este Jesús que 

lo cuestiona, y por esto sube al árbol. Jesús fo lla­
ma, y Zaqueo se estremece de tal manera que baja . 
rápidamente y se condena ~l mLmo, diciendo: 

"soy un gran ladrón; he aquí ~eñor, daré la ·mitad 

de mis bienes ~ los pobres y si he robado algo a al­
guien, se lo devuelvo 4 veces más". 

Y o creo que la conversión en profundidad 

de los buenos cristianos tie·n,e ¡que darse en la adhe­

sión a ese Dios que toma part¡do por los pobres,. y 

que los llama "a partir de allí"; · · 

Creo que el Papa fué mµy atinado en su en­

cíclica sobre el trabajo, cuand~ dijo que el com­

promiso de la Iglesia en los movimientos de solida­

ridad, es decir en los movimiehtos de la base, e~ in­

dispensable. Sí, la (glesia cum~le- su misión que es 

de evangelizar, de ser "B"uerta ;1'lúeva". Y sera aue­

na Nueva en la medida que entre en esta solidari­

dad, con hechos concretos, 
Su servicio es crear lazos de fraternpad; y 

estos lazos se crean en estos m~vimientos ~ur ha­

cen que los pobres se vuelvan hermanos acti'(ll(llen­

te, y llamen a la fraternidad. El Papa dice concre?a­

mente que la confrontación d~ la fidelidad a Jesu­
cristo se hace sobre la fidelid~d a los pobres. La 

Iglesia no puede ser Iglesia de Jesucristo si no es la 
Iglesia de los pobres. Es muy profundo Cito como 
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eclcsiología y es una gran interpelación a las Igle­
sias que no quieren tomárselo en serio. 

Ahora comprenden ustedes, por qué la teo­
logía de la liberación es considerada peligrosa: se 
dirá que es hacer política, que es una instrumenta­
lización dt la Iglesia para fines con erarios, se d id 
que se reduce el mensaje simplemente a los pobres : 
¿y los ricos entonces? En el fondo la gran dificul­
tad a parece cuando una Iglesia acostumbrada du­
rante siglos a estar instalada en trc los instalados de 
este mundo, trata de acoger este mensaje c.¡ue viene 
desde la gente de la base que se compromete y que 
::uestiona el con junto de la Iglesia al] { donde está 
acostumbrada a actuar; Jo cual trae una especie de 
inseguridad ... 

Ahora las reacciones son siempre más fuer­
tes y creo que se harán aún más fuertes en contra 
de la teología de la liberación, porque este mensaje 
es demasiado peligroso para la sociedad y para una 
cierta Iglesia: es decir, para un cierto sector de la 
Iglesia . 
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Yo creo que hay allí una gran profundidad 
de experi encia cristiana y espiritual. Yo diría tam ­
bién que la gran esperanza es la cantidad de márti­
res que hay en este sector de la Iglesia . .. Mártires 
que a mi parecer son nuevos en cierto sentido en la 
vida de la Iglesia , porque son de verdad los mártires 
de la Buena Nueva a los pobres , dándonos así un 
ejemplo vivo del Señor y volviéndose fuente de es­
peranza para todos los pobres de América Latina. 

Yo creo que la teología de la liberación co­
mo tal no tiene valor si no sale de una consagración 
to tal al Señor en medio de los pobres. La teología 
no hace más que tratar de balbucir una experiencia 
espiritual para profundizarla. No es simplemente 
un ejercicio intelectual . Hay que hacerlo, sí, pero 
es por la necesidad de una comunidad de fieles 
preocupada por articular su experiencia para crecer 
en fidelidad . Si la teología de la liberación sirve pa­
ra esto ¡ bendita sea ! Pero si la teología de la libera­
ción se vuelve algo para especialistas .. . ni tiéne ra­
zón de ser , porque no estamos aqu í para hacer teo­
logía. 

El Evangelio no precisa teólogos que hagan 
teología por ella misma. La teología :.e hace para 
vivir mejor la FE: y es lo que quisieramos con esta 
experiencia de la Teología de la Liberación. 

..... 



LUIS G DEL VALLE 

E MAGISTERIO DE LA 
IGLE IA 

a propósito de la instrucción sobre la 
uteología de la liberación" 

, __________________________________________ _, 

LA FUERZA Y EL DERECHO DE ENSEÑAR 

La actividad del Papa como maestro ha co­
brado un relieve especial porque Juan Pablo II ha 
enfatizado en sus viajes pastorales que porta una 
palabra de enseñanza. Por otra parte la Instrucción 
de la Congregación para la Doctrina de la Fe, presi­
dida por el Cardenal Ratzinger, sobre algunos as­
pe~tos de la Teología de la Liberación ocasionó un 
amplio debate en la Prensa internacional, en el que 
no estuvo ausente la pregunta por la fuerza y el de­
recho de enseñar de la Iglesia. Esta es la pregunta 
que el presente trabajo intenta clarificar y respon­
der. 

La Iglesia ha recibido una misión, una tarea 
de hacer de todos los pueblos discípulos de Jesu­
cristo. Que todos se hagan seguidores de él, conti­
nuadores de su obra. Desde el principio ha ido 
cumpliendo esa tarea predicando a J es~cristo: su 
vida, su obra, su pasión, su muerte y su glorifica­
ción. ¿Con qué derecho? Con el derecho de dar tes­
timonio de la Verdad, sin ninguna clase de coae­
ción para que los hombres reciban voluntariamE:-nte 
la fe. Nos dice el Vaticano 11 en la Declaración so­
bre la libertad religiosa número 4: 

"Pero en la difusió•n de la fe religiosa y en la intro­
ducción de costumbres es necesario abstenerse 
siempre de toda cli.tse de actos que puedan tener 
sabor a coacción o <1 persuasión inhonesta o menos 
recta, sobre todo cuando se trata de personas rudas 
o nccesit.das". 

Y l·11t<,11ce~ ¿por llUé -la pregunta por la 
Íul!rza }' el derecho Je enseriar de la Iglesia? ¿ o 

bastaría con afirmar que la Iglesia tiene el derecho 
de proponer, predicar, dar testimonio, pero no 
fuerza para exigir que sus en:;eñanzas sean segu i­
das? ¿Que el que los hombres las sigan o no, es pro­
blema de la conciencia de ellos? 

Se plantea la pregunta porque la Igles 1 

puede exigir de sus fieles que sus enseñanzas S( n 
seguidas. No basta afirmar el derecho de la Ir 1 ,1 

proponer su testimonio porque puede er e iar 
autoritativamente a sus fieles, a los que libre, cnrl 
han querido hacerse miembros de ella "At.t lt ci 
vamente" significa que de tal manera en5eñ,. llUl 
resulta en los fieles la obligación de seguir su n ,l 
ñanzas porque ella las enseña. Esta potestad de t 11 

señar autoritativamencc es la que té cn1ca111e11te ,e 
llama "Magisterio de la Iglesia" o "Mag;i~re1 i Eell 
siástico ". 

Se da también en la Iglesia otro ma 1,t t·110 resp~l 
to de sus fieles. Es el llamado "auto1 11JJ " Pote, 
tad de enseñar con aprobación y m ncl to de 
hacerlo, pero sin comunicarle el que ,ea autorit,1l i 
vo . Los fieles no tendrán obligación d s uir l.1\ 

enseñanzas de un maestro autorizado ~irn plemrntl 
porqué se las enseñe tal maestro . 

Hemos hecho hasta aquí un prim r Je'.>!111 
ae. El Magisterio eclesiástico en cuantc poder de 
exigir que· sus enseñanzas !!>ean seguidas , r, da en l.t 
Iglc~ia: es un poder verdadero; s6lo para s ticlLs. 
fad encuadrado en la Mislón-y-Tarea de v cdic.11 ,1 

codos los pueblos pero no es lo mismo lj JL ell.t. ,, 
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todas las actividades· qe ensenanza en la Iglesia son 
"magisterio autoritativo". 

El deslinde se hace de una manera negativa: 
¿qué no es aquello de que tratamos? ¿Qué está más 
allá de sus linderos? El Magisterio autoritativo de la 
Iglesia no es su derechp a predicar a Jesucristo a to­
dos los pueblos. El Magisterio autoritativo de la 
Iglesia no es cualquier actividad de enseñanza en la 
Iglesia. Sólo algunas. 

¿Cuáles? 
Eso es ya ir a ;la respuesta positiva a la pre­

gunta por la fuerza y el derecho de enseñar del Ma­
gisterio d~ la Iglesia a '"sus fieles y de tal manera que 
se dé en ~llos la ob~ción de seguirla por la razón 
de que es 'ella quien enseña. 

Para responder a esta pregunta tomemos en 
cuenta que en toda esta materia están presentes 
cuatro aspectos, y que la Iglesia enseña autoritati­
vamente en tres niveles de autoridad. Los cuatro 
aspectos: 1) El Maestrn: ¿ Quién enseña en la Igle­
sia? 2) El destinatario: ¿A quién se dirige la Iglesia 
cuando enseña? 3) La materia: ¿Sobre qué e_nseña 
la Iglesia? 4) La autoridad: · ¿De dónde le viene a la 
Iglesia la capacidad de enseñar? Y los tres niveles: 
l) Nivel de la fe. 2) Nivel de la doctrina. 3) Nivel 
de la disciplina sobre la doctrina. Recorremos bre­
\'emente los cuatro aspectos. Luego, con un poco 
más de amplitud, los tres niveles. Haremos luego 
una recapitulación de los tres niveles. Y con esto 
habremo~ explicado la resputsta a la pregunta por 
el derecho y la fueria del Magisterio eclesiástico. 
Seguir:i todavía el encuadre de -la Instrucción sobre 
algunos aspectos de la "Teología de la Liberación" 
dentro de lo explicado . Y terminaré con una con­
clusión. No la única posible y que quiere jugar el 
papel de excitar la creatividad de los lectores de 
este trabaj; para que saquen sus propias conclusio­
nes. 

LOS ~UATRO ASPECTOS: 
1) El Maestro: En la Iglesia enseñan aucori­

tativamente el Conjunto de Obispos encabezados 
por el Pa~, y el Pain pcr sí. Son dos sujetos ini:a-relaoona­
dos del Magisterio supremo de la Iglesia. También 
enseñan autoritativamente los Obispos, individual­
mente o por colectiyidades, cuando y en cuélnto 
son la presencia del conjunto de Obispos pará un 
lugar o ar:1biente determinado. 

Recordemos qué sólo estamos tratando del "Ma­
gi.sterio de la Iglesia·• en un sentido técnico. Es de­
cir "Magisterio autoritativo". La actividad magiste­
rial de la Iglesia es mucho más amplia. Todos, el 

. Papa, los Obispos, los sacerdotes, los laicos, perte­
nezcan o no al E.stado de Vida Religiosa, pueden 
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enseñar auturizadamente cuando la Iglesia les en­
comienda en alguna forma tal tarea. Por eso están 
"autorizados", pero no pueden exigir que sus en­
señanzas sean recibidas sólo porque ellos las ense­
ñan. Esto es lo propio y exclusivo del "Magisteric 
autoritativo". Todos también pueden enseñar le 
que la Iglesia enseña basados en su propia compe 
tencia y preparación. Tampoco, como es claro, po. 
seen ningún derecho a que se sigan sus enseñanzas 
porque ellos las enseñen. 

2) El Destinatario: La Iglesia se enseña 
autoritativamente a sí misma. Se dirige a sus 
propios fieles. Así que cuando se dirige a otros de 
otras Iglesias, o de otras posturas religiosas, o a los 
hombres todos de buena voluntad no es Maestra 
autoritativa. 

3) La Materia: La Iglesia enseña sobre lo 
que Dios mismo ha comunicado a los hombres de 
diversas maneras y de muchos modos, pero sobre 
todo y principalmente en Jesucristo mismo, 
presente una vez en nuestra historia y presente 
siempre en ella por la fuerza del Espíritu de Dios. 
También sobre lo que es necesario para que pueda 
enseñar lo que Dios ha comunicado. 

4) La Autoridad: La Iglesia enseña como 
enviada por Jesucristo e impulsada por el Espíritu 
Santo para continuar la actuante presencia, la vida 
y la obra del mismo Señor Jesús. 

Estos cuatro aspectos estarán siempre 
presentes para marcar la extensión y los límites de 
la enseñanza de la Iglesia. Los cuatro dentro de la 
realidad de la Iglesia: la de ser testigo , predicadora 
y celebradora de Jesucristo y su obra. 

LOS TRES NIVELES: 
Los tres niveles de la enseñanza autoritativa 

de la Iglesia son tres maneras como de ejercer el 
derecho a que sus enseñanzas sean seguidas por los 
fieles. Por tanto señalan también tres maneras 
como los católicos hemos de recibir y acatar el 
Magisterio Eclesiástico. 

1) Nivel de la fe. En este nivel se encuen­
tran todas aquellas creencias que la Iglesia ha vivi­
do desde el principio como central y constitutivo 
de las enseñanzas de Dios y de Jesucristo. Son los 
dogmas de siempre, universalmente enseñados y 
creídos por todos los fieles de la Iglesia. Otras en­
señanzas se fueron clarificando en la conciencia de 
la Iglesia, y también han llegado a ser dogmas de ella 
avalados por la enseñanza universal de los Maestros 
supremos. 

Los católicos creemos y confesamos todos 
estos dogmas por la fe, por la fe que nos liga a 
Dios. Recibiendo estas enseñanzas le creemos a 
Dios. El no católico recibirá estas enseñanzas con el 
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respeto que le merezca la Iglesia misma, ya l}Ue ella 
le presenta el testimonio de su fe. 

Los católicos creemos en la infalibilidad de 
la Iglesia. Como enseñanza la infalibilidad es ejerci­
da por los maestros supremos cuando enseñan co­
mo tales a coda la Iglesia los dogmas o lo que sea 
necesario para enseñarlos. 

En otra ocasión traté algo más extensamente este 
tema. ("Ministerio y Ministerios" en CRUZ Y 
RESURRECCION, México : CRT-Servir, 1978 . pp . 
215-219). Transcribo sólo un párrafo: 
En el minister io de enseñanza, goza la Iglesia de in­
falibilidad . Esta reside en la Iglesia y se ejercita por 
el Papa y por los Obispos. Por el Papa " . . . cuando 
como supremo pastor y doctor de todos los fieles, 
que confirma en la fe a sus herrr¡anos, proclama de 
una manera definitiva la doctrina de fe y costum­
bres". Por los Obispos" ... cuando, aun estando 
dispersos por el orbe, pero manteniendo el vínculo 
de comunión entre sí y con el sucesor de Pedro 
enseñando auténticamente en materia de fe y cos'. 
tumbres, convienen en que una doctrina ha de ser 
tenida como definitiva . .. "; " ... con mayor clari ­
dad cuando, reunidos en concilio ecuménico son 
para la Iglesia universal los maestros y jueces de la 
fe y costumbres, a cuyas definiciones hay que 
adherirse con la sumisión de la fe" / LG 25). 

La infalibilidad en la enseñanza no es trans­
ferible ni a otros maestros, ni fuera de la situación 
descrita. Más allá nadie es infalible. O sea, que 
todas las demás enseñanzas de la Iglesia y en la Igle­
sia son de suyo falibles. Lo cual no quiere decir que 
necesariamente fallen y que sean por tanto falsas. 
Al contrario, la presunción (por usar un término de 
derecho) es que esa enseñanza es verdadera. Sigue 
siendo realidad que esa enseñanza se hace por la 
misión encomendada por Jesucristo y bajo la asis­
tencia ordinaria del Espíritu Santo. 

2) Nivel de la Doctrina, De alguna manera 
ya se empezaba a tocar este nivel al indicar que la 
Iglesia enseña también sin infalibilidad. La activi­
dad de enseñanza de la Iglesia ha sido continua 
para el alimento de la vida cristiana. Así se forma y 
seguirá formando el acervo doctrinal de la Iglesia. 
Un acervo no estático que sólo crece por adición 
dejando intocado lo ya adquirido. Es producto de 
todas las actividades inherentes a la enseñanza: ex­
plicar, interpretar, argumentar, fundamentar, revi­
sar, corregir, redargüir ... con ayuda de mediacio­
nes filosóficas, históricas, sociológicas, psicológicas, 
antropológicas ... y por supuesto teológicas. 

Los católicos creemos firmemente que la 
Iglesia, globalmente hablando y a la larga, no falla 
en el cultivo de la vida cristiana. Por eso recibimos 
sus doctrinas con respecto y reverencia. En primera 
instancia como doctrinas que hemos de mantener 

y defender. Pero se pueden tener razones o motivos 
en contrario por los que llegue uno a formarse la 
sospecha , la opinión o la convicción de que alguna 
doctrina es falsa en su globalidad o en determina­
dos aspectos. Se tiene entonces que obrar con obe­
diencia a Dios, fidelidad a la Iglesia y respeto a la 
propia crítica a la Iglesia ali í donde no se juega la 
obediencia radical y fundamental a Dios. 

El no católico no tiene - ni nadie se la pue­
de exigir- fidelidad a la Iglesia. Escucha a la Iglesia 
como atiende a otros maestros que avalan su ense­
ñanza con su propia historia y eón las razones, con ­
gruencias, raciocinios ... en que fundan sus ense­
ñanzas. 

3) Nivel de la Disciplina eclesiástica sobre la 
Doctrina. Los maestros en la Iglesia pueden pre­
tender, no directamente enseñar algo, sino más 
bien organizar la vida de la Iglesia en sus aspectos 
doctrinales. Fungen más que como enseñantes .. 
como pastores. Buscan y señalan los caminos de los 
buenos pastos; vigilan los lugares-· espinosos; guían 
al rebaño por las sendas seguras en'medio de los ba­
rrancos y precipios. Pero son pastores de hombres. 
En su labor de conducción y vigila,ncia no pued~n 
quitarles su libertad ni para salvarlos. En el nivel de 
que estamos tratando los maestrós emiten juicios 
no directamente sobre la verdad o falsedad de las 
doctrinas, sino sobre su segurida,l o peligrosidad 
para la fe y la vida cristiana ce los fieles y de la 
Iglesia. Como la verdad en sí nunca es peligrosa 
para la fe y la vida cristianas, aquellos juicios son 
más bien invitaciones y llamadas de atención para 
que no se estatuya como verdad_ lo que no lo es, pa­
ra que no se dé como comprobado lo que sólo es 
probable, para que no se substituya la fuerza de la 
verdad por la persuasión o el sofisma, para que no 
se conviertan .en dogmas lo que son sólo doctrinas. 

Las ayudas del Papa, como-son las Congre­
gaciones romanas o las Comisiones pontificias están 
siempre en este nivel de la disciplina . Ni el Papa, ni 
el conjunto de Obispos encabezados por él, pueden 
comunicar a ningún otro su· carácter de maestro 
universal de toda la Iglesia. 

Otro es el caso del Obispo local en su diócesis. No 
es un ayudante del Papa, ni un ayudante del con­
junto de Obispos. Es la forma concreta de la pre­
sencia del conjunto de Obispos en un lugar. Por 
esto sí es Maestro de los fieles en nombre de la 
Iglesia. Nunca enseña con infalibilidad. S( con au­
toridad. 

Recapitulación de los tres niveles. Sin repe­
tir todo 1~ expuesto ayudará como resumen y en 
cierro modo repetición el describir juntas y en su-
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cesión las actitudes que los católicos hemos de te­
ner ·ante los tres niveles magisteriales de la Iglesia. 

Ante la enseñanza de los dogmas la actitud 
es profundamente religiosa. Es un ejercicio de [;¡ 
virtud teologal de la fe. La actitud simple, serena y 
confiada d-:: quien obedece a Dios. Obediencia en 
su sentido etimológico más profondo. Obedecer 
(ob--audire) es escuchar la causa de t¡uien habla, por 
ser ·él quien es; por la relación que tenemos con él, 
que en el caso es la de estar en sus manos, la de ser 
por él, la de ser irrestricta y gratuitamente amados 
por él. Una fidelidad total a Dios 4ue primero ha 
sido fiel, que nos ha amado primero antes de 
cualquier obra o mérito nuestro. 

Ante las enseñanzas infalibles de la Igl esia 
en lo que no son dogmas, sino doctrinas o ... ense ­
ñanzas necesarias para ellos una obediencia t,1111-
bién simple y confiada a la Iglesia por ser ella quien 
es: testigo de Jesucristo, portadora de su misión. 

· Ante las doctrinas y enseñanzas no in fa]¡ .. 
bles de la Iglesia una actitud de escucha reverente y 
respetuosa. Un primer movimiento de aceptación 
que no suprime la propia capacidad de juicio. Si 
analizada esa enseñanza con ánimo de ir a la verdad 
se encuentran contenidos no fundamentados o dé­
biles, obscuridades o errores la actitud será de ma­
yor búsqueda; de duda o de disentimiento. Si se di­
siente se debe tener siempre presente que uno no es 
infalible, sin renunciar a la propia conciencia. Di­
sentir conforme a la dignidad humana, a la libertad 
de los Hijos de Dios. El expresar el disentimiento o 
la jnconformidad: cuándo, cómo, en dónde, a 
quiénes, son todas preguntas cuya respuesta no es 
siempre la misma. Depende de las circunstancias y 
está sujeta al juicio según la prudencia, teniendo 
siempre ante la vista que el sentido final y total de 
la vida de todos es que el Reino de Dios acabe de 
llegar como don del Padre, del que nosotro~ im­
pulsados por el Espíritu, anticipamos señales que 
ya son germen de ese Reino. 

. Ante los actos de gobierno doctrinal la acti­
tutl del católico es la de obediencia que se manifies­
ta en un examen sobre si uno ha caído en los peli­
gros que se señalan, o si ha propiciado que otros 
caigan. Una atenta vigilancia. Pero también objeti­
vidad , dentro de las propias limitaciones subjeti­
vas, para juzgar de la realidad .de los peligros y 
obrar en consecuencia. 

Hay ocasiones en que la Iglesia, por medio de sus 
diversos maestro\. enseña fuera del ámbito de las 
doctrinqs de la fe y de lo que está en conexión 
con ellas. Entonces su enseñanza no es la de la Igle­
sia en cuanto tal. Es enseñanza de la Iglesia, pero 
no precisamente en cuanto Iglesia, si no en cuanto 

20 CH RISTUS 

que todos podernos adquirir conocimientos y 
cual ificacioncs para enseñar otras cosas más allá de 
las que propiamente nos tocan. La Iglesia podrá 
hablar del amor humano y decirnos lo que de él 
piensa Dios según la tradición de la Iglesia. Y en 
esto estará en el ámbito de su ser Iglesia. Pero lue­
go podrá proponer o discutir las leyes y normas del 
psiquismo humano, sus tendencias, las experimen­
taciones que se han hecho. En esto la Iglesia no 
tiene ningún rol especial, ni ante los católicos. 
Aunque con frecuencia es difícil dilucidar si algo 
está o no relacionado con el mensaje revelado por 
Dios. 

LA INSTRUCCION SOBRE LA TEOLOG IA DE 
LA LIBERACION 

Dado que la ocasión para escribir sobre el 
Ma,,isterio eclesiástico fue la Instrucción de la Con-::, 

orcoación de la Doctrina de la Fe sobre la Teologfa ~ ~ ~ 

de la Liberación resta el encu:-,drarla dentro de 
todo lo dicho. Pero antes me referiré a dos conÍU­
siones que se han manifestado en diversos círculos 
con esta ocasión. Una la de atribuirle al Papa el 
documento. Otra la de presuponer que .el Papa es 
infalible en codas y cada una de sus enseñanzas. La 
primera es simplemente un error por falta quizá de 
información . O quizá tiene la intención, al menos 
en algunos, de hacer del documento lo que no es; 
de hacer de él un acto de magisterio del Papa, cuan­
do en realidad es un acto de disciplina eclesiástica. 
La segunda es destructora de la Iglesia. Tan dañoso 
es a ella el negarle al Papa su potestad de enseñar 
(bajo ciertas condiciones infaliblemen_te), como el 
de exagerarla hasta el punto de que el Papa asuma 
prácticamente el lugar de Dios. 

La Instrucción sobre algunos aspectos de la 
"Teología de la Liberación" pertenece al tercer ni­
vel. Directamente es disciplina, ordenación, "ins­
trucción", y no enseñanza. Como trata de cuestio­
nes doctrinal.es, cada una de éstas puede tener ya su 
estatuto propio como dogma o como doctrina en 
el primero o segundo niveles. 

· La Instruc'ción se entiende a sí misma en 
este nivel tercero, pues la finalidad que se propone 
es: " ... atraer la atención de los pastores, de los 
teólogos y de todos los fieles, sobre las desviaciones 
y los riesgos de desviación, ruinosos para la fe y 
para la vida cristiana, que implican ciertas formas 
de teología de la liberación que n>:curren, de modo 
insuficie:ijtemente crítico, a conceptos tomados de 
diversas corrientes del pensamiento marxista" (In­
troducción). 

Quiere ser un aliento a quienes luchan por 
la justicia iluminados por su fe: "Hoy más que nun­
ca, es necesario que la fe de numerosos cristianos· 
sea ilumir,ada y que éstos estén resueltos a vivir la 



vida cristiana integralmente, comprumctiéndosl' Lll 

la lucha por la justicia, la libertad y la dignidad hu ­
mana, por amor a sus hermanos desheredados, opri 
midas o perseguidos" (Introducción l. 

La Instrucción no da ningún juicio concre­
to, No nombra personas ni escuelas teológicas. Ca ­
lifica a las que se hayan desviado. Trata expresa 
mente y sólo de las consecuencias del camino de 
pensamiento que bajo el c{rulo de "TeoJogía de la 
Liberación'' atribuyen a la doctrina de la fe y a la 
1111sm.1 vida cristiana, una interpretación innovado­
r·a coc.ilmence lejana a la vida de la Iglesia; más aún, 
,¡ue en realidad la niega (Instrucción VI,9). 

Quien coteje el texto castellano del número Vl,9 
con lo que acabo de decir pensará que he cambia­
do el texto . Aduzco el texto latino para que juzgue 
el lector : "9.Hoc autem in documento serme dum­
taxat crit de conscctariis illius cogitandi viae, que 
sub titulo "theologiae liberationis" tribuunt fidei 
doctrinae ipsiquc vitae christianae novatricem ali­
quam interpretationem quae a fide Ecclesiae valde 
errat, quinimmo ncgationem eius in re secumfert". 

Aunl¡ue la Instrucción no dé ningun juicio 
:oncreco, sí pres u pone que las desviaciones de que 
habla se han da<lo. Sólo que esca presuposición 
puede llevar a un equívoco al lector. Fácilmente se 
va construyendo uno Ja imagen de una "Teología de 
la Liberación'' en la que están presentes y actuan­
tes codas y cada una de las desviaciones. Lo que es 
un listado de características de las diversas corrien­
tes de la Teología de la Liberación, unas de unas, 
otras de otras induce a pensar que todas se dan y 
juntas. 

La actitud de los fieles de la Iglesia ~atólica 
será, según lo expuesto la de recibir todas las llama­
das de atención, examinarse si se ha caído en algu­
no(s ) de los riesgos. En caso afirmativo poner los 
medios para ponerle remedio. En caso negativo po­
nerlo para que se aleje tal peligro. 

La manera a mi modo de ver más eficaz de 
precaverse contra los peligros es la de profundizar 
en toda la exposición positiva que hace la Instruc­
ción sobre la Teología de. la Liberación. El lugar 
central de la liberación en la Biblia, la opción por 
los pobres, la lucha por la justicia, los anhelos de li­
bertad de los pueblos. Y también habrá que pro­
fundizar en lo peligroso: el marxismo como ideolo-

La ínstrucción pertenece al TERCER NIVEL. 
Directamante es disciplina, ordenación, 
"instrucción "y no enseñanza. 

gfa totalizante, la:; diversas comprehens10nes de b 
lucha de clases, el cristianismo y la violencia ... 

Al señalar los peligros la Instrucción alüde 
o presupone algunas enseñanzas d

1

e las ciencias so­
ciales s bre ! s puntos mencionados: qué es el mar­
Aismo', que es y cómo funciop.a la lucha de clases, 
la necesidad de aceptar o rechazar el marxismo 
forno un bloque unitario del que no se pueden se­
parar aspectos ni partes. Todos estos puntos no son 
QbJeFq ',dir,ecco del magisterio de la Iglesia. Lo son 

1en cuantp , se ce. 1ecten con el objeto directo de la 
Igleli.a. • ',. 

La: 'interpretación que la Instrucción da del 
marxismo está sin duda alguna conectada con cloc,. . ~ 
mas y doctn~as de la Iglesia como negación de 
ellos. Con toda razón instruye a los cristianos que 
no pueden aceptar ese marx.sr· ni hacer un análi­
sis de la realidad de esa ma ,) ;ra ¿pero es ésa la 
única manera como el marx1! no ha influido y mar 
cado las ciencias sociales? ¿ Las "teologías de la Li­
~eración" han trabajado interdisciplinarmente sólc 
cpn .es.e marxismo? Así lo da a entender la Instruc­
ción pero sin fundamentarlo. Afirma que el pensa­
miento de Marx 1es u 1 concepción totalizante. Por 
tanto dondequiera que seencuentre algún elemen­
to marxista se mantendr,á también necesariamente 
una postura atea. Si el marxismo tuviera ese carac­
ter totalizante no habría sufrido la crisis de las 
interpretaciones que aún está padeciendo. Ni Juan 
Pablo II habría asumido elementos "marxistas" en 
sus grandes encíclicas. (Cfr José Ignacio Gonzálcz 
Faus, "Aprendamos de la Historia" CHRI ;TUS 
577 agosto 1984, 46). 

CONCLUSION: 
Si bien la ocasión para estas líneas fue la 

lnstrucci6n sobre la "Teología de la Liberación'', 
el tema tratado fue más amplio. Ha sido una expo­
sición sobre el magisterio eclesiástico, sobre todo 
del magisterio autoritativo. Una ex~ osición siste­
mática que no agota la materia, ·. pl ro que ayuda 
-as{ lo espero- al crecimiento de la vida cristiana. 
El encuadre de la Instrucción dentro de la actividad 
magisterial autoritativa de la Iglesia nos lleva a obe­
decerla por medio de un examen sobre si hemos 
caído o propiciado el que otros caigan en los peli­
gros señalados. A tomar las medidas necesarias pata 
que los riesgos que se toman en el trabajo interdis­
ciplinar. sean riesgos calculados desde una firme 
profesión de la fe de la Iglesia; con una aceptación 
fiel, reverente de sus doctrinas sin renunciar a la 
dignidad humana y a la libertad de los hijos de 
Dios: en un trabajo interdisciplinar críticamente 
realizado. 
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JESUS VERGARA 

LOS POBRES, POSIBLE 
CONFLUENCIA DE 

HORIZONTES 
del vaticano y la teologia de la liberación 

Este título condensa y anticipa: ( 1) el aná­
lisis del texto de la "Instrucción sobre algunos as­
pectos de la Teología de la Liberación", (2) su 
comprensión en el contexto eclesial y político, 
(3) la diferencia de horizontes entre la Instrucción 
y la Teología de la Liberación (TL), ( 4) su posi­
ble coníluencia en la opción preferencial por los 
pobres, como práctica real que optimice la Misión 
de la Iglesia en el mundo moderno. 

EL ANALISIS DEL TEXTO 

Tenor y estila ele/ texto 

El tenor del texto pretende prevenir dos 
dificultades y señalar positivamente un camino. 
La primerll dificultad es el manejo indiscriminado 
del marxismb en la Teología. La Instrucción es una 
llamada de atención con un fin preciso y limitado: 
.. atraer la tenci6n de los pastores, de lo~ teólogos 
y de los fieles. sobre las desviaciones y los riesgos 
de desviación. ruinosos para la fe y para la vida 
cristiana, que implican ciertas formas de Teología 
de Liberaci.6n 4ue recurren, de modo insuficiente­
mente crítico, a conceptos tomados de diversas 
corrientes del pensam\ento marxista" (Intr.). Esta 
dificultad se previene, no retrocediendo en la s·oli­
daridad con los pobres y las víctimas de la injus­
ticia, sino al contrario~ calando más hondo en ella 
mediante el discernimiento de la fe, que permite 
distinguir 'entre la solidaridad evangélica y ,1L¡uc­
llos elementos del marxismo que resulten compa­
tibl~s 9 incompatibles con ella. Por tanto, se rra-
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ta de ir más al fondo en el análisis del marxismo y 
no simplemente de aceptarlo en globalidad. Esto 
implica la audacia y confianza en el análisis inte­
lectual que supera las trampas de los anti-marxis­
tas, que ven marxismo donde no está, lanzan acu­
saciones indebidas y condenaciones generalizadas, 
y obligan a una defensa indiscriminada del mar -
x1smo. 

La segunda dificultad es la desautorización 
de la "opción preferencial por los pobres''. Porque 
habrá gente que entienda la Instrucción como una 
condena de la TL y, en consecuenda, una justifi­
cación para no hacer la justicia. Esta llamada de 
atención de ninguna manera debe interpretarse 
como una desautorización de todos aquellos que 
yuieren responder gen·erosamente y con auténtico 
espíritu evangélico a "La opción preferencial por 
los pobres". De ninguna manera podrá servir de 
pretexto para quienes se atrincheran en una actitud 
de neutralidad y de indiferencia ante los trágicos 
y urgentes problemas de la miseria y de la injusti­
cia. Al contrario, obedece a la certeza de que las 
graves desviaciones ideológicas que señala condu­
cen inevitablemente a traicionar la causa de los po­
bres. Hoy más que nunca, es necesario que la fe 
de numerosos cristianos sea iluminada; y que 
éstos estén re uelros a vivir la vida cristiana inte­
gr,il mcnte, Cl:)mprometiéndose en la lucha por la 
justicia, la libertad y la dignidad humana, por 
a mor a sus hermanos desheredados, oprimidos o 
pcrsc~uiclus. M~í_s t¡uc nunca, la Iglesia se propone 
c()ndcnar los abusos, las injusticias y los ataques a 



la libertad, donde se registren y de donde proven­
gan; y luchar, con sus propios medios, por la de­
fensa y promoción de los derechos del h0mbre, 
especialmente en la persona de los pobres ( Intr. 
et Cfr. especialmente I, 6-9 y VII, 12). Esta se­
gunda dificultad se previene estableciendo una 
distinción entre lo que el simplismo de algunos 
cristianos incomprometidos ha identificado : la 
opción preferencial por los pobres y el marxismo. 
La fe ilumina esa distinción y apura el sent ido 
del compromiso social. 

Por tanto, el señalamiento positivo del ca­
mino es claro: ni acción o reacción globalizan tes 
frente al marxismo, sino discernimiento analíti­
co, en la libertad de la fe, que permite el avance 
constante del compromiso cristiano por los po­
bres, y que distingue, separa y desmonta los ele­
mentos del marxismo. 

El estilo del texto responde a una cultura 
más intelectualizada y estable que la nuestra. 
La gran mole de la cultura europea hace que sea 
pesada y poco fácil al cambio. El texto español 
descubre fácilmente que el original ha sido escri­
to en francés. Se nota un tinte cartesiano; el tex­
to es preponderantemente conceptual. Para acla­
rar las posibles desviaciones de la TL, -escoge el 
método del análisis de los conceptos cl~ves. Po­
dríamos resumir el hilo de pensamiento de la 
Instrucción de la siguiente manera: La Teología 
de la Liberación es una Teología que asume el 
análisis ·Marxista. Por tanto se explica lo que es 
Teología, luego lo que es Marxismo; y por- últi­
mo, la incompatibilidad, entre ambos. Todo ello 
en un estilo preponderantemente universal y 
i;onceptual (válido, y no necesariamente censu­
r;J,'re) . Luego hace una aplicación de este resulta­
do, por vía de deducción, a una TL. Casi por com­
pleto ,prescinde de la génesis y perspectiva his­
tórica de la TL en América Latina (y en este sen­
tido es incompleta). 

Contenido del Texto : 

Como acabamos de indicar, los pilares con­
ceptuales de todo el texto son tres: lo que es la 
Te~logía, lo. q:1~ es el Marxismo, y los riesgos de 
la mcompat1bilidad entre ambos, aplicados a la 
TL. 

Noción 'de Teología. Los lugares del docu­
mento que más explicitan esta noción son : III 4 • 

' ' IV,3; VI,7; VII,10; X,3; XI,5 y 13. 

De estos lugares d°estaca una clara noción 
de Teología: una reflexión arraigada en la Pala­
bra de Dios, debidamente interpretada, con inci­
dencias prácticas. 

La primera nota, 'reflexión arraigada en la 
Palabra de Dios ', comprende tres aspectos : prime­
ro, el arraigo es en la Palabra, leída en su contex­
to bíblico (por eso se pone como modelo de teo­
logía, en IV ,3, la reflexión sobre el Exodo, leído 
no en forma exclusivamente política sino también 
en el aspecto fundacional del Pueblo de Dios y 
del culto de la Alianza celebrado en el monte 
Sinaí); segundo, del contexto eclesial a parece so­
lamente la interpretación auténtica del Magiste­
rio; tercero, la luz de la fe es la: que provee a la 
teología de sus principios (VII, 10). La filosofía 
y las ciencias tiene un valor "instrumental", el 
criterio último y decisivo de verdad no puede 
ser otro, en última instancia, que un criterio teo-
lógico (ibid). . 

La segunda nota, 'debidllmente interpre­
tada', se refiere a la interpretación auténtica del 
Magisterio, No se refiere a la práctica eclesial 
como lugar teológico (que dirá:_ la TL) sino -en 
forma tímida y poco integrada -a. esta noción de 
Teología. Esta nota descubre una discrepancia 
seria entre las dos concepciones de Teología, en 
relación a la hermenéutica. Segú- 1 la Instrucción, 
la interpretación teológica se da sobre todo Fºr 
el Magisterio. Per~ tiene en cuénta la praxis de 
la Iglesia (X, 3 y XI, 13 ). Lo que no acepta es to­
mar la ortopraxis como criterio de verdad (X,3) . 

Esto .nos lleva a la tercera nota 'con in­
cidencias prácticas'. Este concepto de' teología 
parte de unos principios y los aplica a la prác­
tica. Va de los universal a lo concreto. Ha sido co­
nocida como "teología deductiva''. Debe armo'­
nizarse mejor con el otro esquema de teología, 
el de la Constitución pastoral, de escudriñar 
los signos de los tiempos a la luz del Evangelio . 
La Instrucción acepta la aspiración a la libe;a:.. 
ción como signo de los tiempos. Sin embargo es·­
ta aceptación es nacional, como algo a lo que hay 
que dar respuesta teológica más que asumir en la 
vida de la Iglesia: "El encuentro de la aspiracióo 
a la liberación y de las teologías de la liberación 
no es, pues, fortuito. La significación de ese en­
cuentro no puede ser comprenc}ida correctamen­
te sine a la luz de la especificidad del mensaje 
de la Revelación auténticamente interpretado 
por el Magisterio de la Iglesia'' ( III, 4 énfasis 
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añ,1didu). Y luego: "A este respecto, no hay t¡uc 
confundir la orientación práctica, propia de la 
teología tradicional al igual y con el mismo tí­
tulo que la orientación especulativa, con un prima­
do p~vilegiado reconocido a un cierto tipo de 
prv. is ... Una sana metodología teológica tiene 
en c1 enea sin duda la praxis de la Iglesia en donde 
en< uentra uno de '.~us fundamentos, en cuanto que 
deriva de la fe y es su expresión vivida" (X, 3). 
Otro importante a este respecta dice: "Igualmen­
te, la experiencia de quienes trabajan directamente 
en la evangelizac~ón y promoción de los pobres 

oprimidos es necesaria pr.ra la reflexión doctri­
nal y ,pastoral de la Iglesia. En este sentido, hay que 
decir ·que se tonte conciencia de ciertos aspectos 
de la 1/erdad a partir de la praxis, si por ésta se en­
tiende la práctica pastoral y una práctica social 
de inspiración evani?élica'' (XI, 13). 

El concepto de teología en la TL es dife­
rente: reflexión crítica de la praxis histórica a la 
luz de la Palabra aceptada en la fe. Se reflexiona 
críticamente sobre la presencia actual de la Igle­
sia en el mundo, a la luz de la Revelación. La 
teología viene después, es acto segundo. La Ins­
trucción entiende la TL, o quizá solamente acep­
te aquella TL, que es una reflexión sobre el tema 
bíblico de la liberación debidamente interpreta­
do, pero no en la novedad y alcance que los teó­
logos de. la liberación pretencien darle: un nuevo 
modo de l:acer teología. 

En este estado se • encuentra la cuestión 
sobre lo que es teobgía. Entrar a fondo supone 
todo un tratado. Pero ,¡ esto estamos llamados, 
guiados por un discernimiento profundo en la fe. 

;n embargo, yi aparecen a,:uf las diferencias 
d.; ho,izontes. La Teología de la Instrucción es 
sobre. todo teología deductiva que se ve en la 
obligación de aceptar el esquema de la Consti­
tución Pastoral. La aceptación parece ser más 
nocional que real. Por otra parte, fa TL se des­
plaza en el movimiento del Concilio hacia una 
nueva manera de entender la teología (que re­
sulta ser la prístina): la de reflexionar sobre la 
P,dabra de Dios, interpretada debidamente por el 
Magisterio y encarnada en la vida de la Iglesia 
(]u cual implica• no sólo el contexto en que la 
PJlabra de Dios fue dicha, sino el contexto ac­
tual en yue la pcllabra de Dios es proclamada). 
Esto supone que• el nuevo modo de teologizar es­
t,í · t emo a la prá~tica cri.;t· a qu.e entra a un 
mund nuc,10, y para ello req·.1ier una herme­
néutica basc.111 e · C'.)CD?leja. Hay q•1e entrar muy 
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a fondo en el problema epistemológico de las 
relaciones teoría y práctica, } de L1 noción de 
verdad. Ese planteamiento es urgente por ambas 
partes, ya que también la TL tiene una sínte­
sis imperfecta, puesto que aún no llega a dis. 
ringuir claramente entre la práctica cristiana y 
la praxis inspirada en el marxismo, y sigue 
aplicando el esquema deductivo de algunas no­
ciones del instrumenta! marxista. 

Noción de Marxismo. La Ir.strucc1ón men­
ciona explícitamente el Análisis marxista (VIJ). 
Se refiere canto al m'\rxismo como al pensamiento 
neo-marxista (Vll ,8). 

El marxismo clásico se presenta como 
'una concepción totalizante del mundo", donde 

se amalgaman epistcmoléeicamente en forma 
híbrida los análisis descript vos con los a priori 
ideológicos. Así la disociación de los elementos 
heterogéneos llega a ser imposible. Por tanto, 
según la Instrucción, resulta obligado al -aceptar 
el análisis aceptar también la ideología (cf. VII, 
6). 

De los marxismos modernos dice el docu. 
tucnto "En la medida en que permanecen real. 
mente marxistas, estas corrientes continúan suje. 
tas a un cierto número de tesi fundamentales 
que no son compatibles con la concepción cris­
tiana del hombre y de la sociedad·• (VIJ ,8). 

El estado actual de la cuestión sobre el 
marxismo nos indica que la separación entre ma­
terialismo dialéctico y materialismo histórico no 
es marxista. Más: los marxistas la impugnan fuer­
temente, incluyendo a L. Althusser. Hay que 
investigar con toda profundidad cuál es la cone­
xión que tiene el materialismo histórico, como 
ciencia de la historia fundada por Marx, con las 
nociones de Praxis, Verdad y Lucha de Clases y 
con el arraigo de éstas en el materialismo dialéc­
tico, como filosofía abierta por Marx, para uti­
lizar la expresión de L. Alchusser. Otra honda 
cuestión que debe hacerse desde una reflexión en 
la fe es: ¿en qué medida es inherente al materia­
lismo histórico la determinación por las fuerzas 
de produccipn materiales y el carácter de depen­
dencia que tienen las superestructuras y la con­
ciencia? 

A estas cuestiones generales sobre el mar­
xismo hay que añadir el actual contexto latinoa­
mericano. Hay que hablar de los teóricos del 
marxismo y de la práctica marxista. 



De los neo-marxistas que más han in­
fluido en AL son L. Althusser y A. Gramsci. El 
primero ha influido sobre todo por la noción de 
ruptura epistemológica que permite entender al 
Marx maduro, como un estricto 1científico, defi­
nitivamente libre del idealismo. Pero este autor 
se encuentra ahora en · desgracia: Ha ·sidq rechaza: 
do por los marxistas ortodoxos (ya que en su 
opinión, la práctica teórica de Althusser pervier~ 
te la noción de praxis y la hace idealista). De 
Gramsci no se conoce todavía un estudio general­
mente aceptado por los teólogos de la liberación . 

Un teórico de la TL, Clodovis Boff, así 
se expresaba acerca de la epistemología de los teólo, 
gos de la liberación, en 1978: ''Pretenden, por el 
contrario, que la 'liberación' es cc.mo un 'horizon­
te' en cuyo interior hay que leer toda la tradición 
de la fe. Por lo que -hemos podido comprender 
de esta posición merodológica y por sus resulta­
dos teóricos, creemos que sólo puede dar lugar a 
una retórica, y no a una analítica. Engendra dis 
cursos entrelazados por múltiples 'a propósito 
de', pero no teorías tranzadas por el vigor de un 
único 'a la luz de'. "(Teología de lo Político, p 
29). Esta tarea epistemológica ha sido siempre 
muy urgente y hasta ahora, descuidada. La Ins­
trucción puede ser un estímulo oara asumirla. 

La falta de definición apuntada trajo co­
mo consecuencia, en los teólogos de la liberación, 
una cierta oscilación en__fieterminar las priorida­
des. 

La práctica de los agentes pastorales de 
la liberación se orientó por un doble derrotero. 
Uno, más positivo, se inclinó a hacer de los po­
bres no sólo objeto sino también sujeto de evan­
gelizac.ión. Es decir, dio a los pobres las condicio­
nes para expresar sus vivencias del Evangelio y 
las asumió para una gran elaboración teológica crí­
ti~a pero dialógica. Un resultado fue el constan­
te cómo las comunidades bien evangelizadas 
iban rechazando aquellos elementos marxistas 
que sentían extraños a su cristianismo. El otro 
derrotero ha sido m~nos positivo. Ha sido más 
bien la actitud del que da la doctrina y hace de 
los pobres más bien objeto que sujeto de su en­
señanza. En esta praxis popular se manejan ex­
presiones parecidas a las que denuncia la Instruc­
ción: "El análisis marxista no es separable de la 
praxis marxista, de manera que sólo el que par­
ticipa en la praxis hace un análisis correcto" ( es­
logan principal por el ·que se presiona a los cris-

tianos a reducir su fe a lo privado y a condicio­
nar su acción a la praxis marxista), "la concien­
cia, la verdad y la praxis son clasistas. Por tanto, 
la lucha programada de clases norma la concien: 
cia, verifica la verdad y dirige la praxis", "La lu­
cha de clases es la ley objetiva y necesaria de la 
historia", La opción cristiana por los pobtes 
equivale a la opción ma.xista de clases", "la op­
ción de clases se va mediando y profundizando 
por los _análisis de clases". Estas afirmaciones 
conforman y llegan a constituir, aunque la gente 
no lo formule, un principio de acción gue se tor­
na absoluto y determinante de suerte gue despla­
za y cond iciona la fe. Y entonces ya no se ve el 
marxi ,m() desde Pl Evangelio sino el Evangelio 
desde el marxismo. Este principio llega a ser en­
tendido como consigna y acción con prioridad 
absoluta . Con lo cual se exclu(e el verdaden, 
diálogo y se asume la lucha do clases como t•_l 

único remedio , con exclusión de la búsqueda dt 
la reconciliación sobre otras bases/ 

Noción de Teología de Liberación. Ya se 
decía gue para la Instrucción esta noción es como 
la conclusión de la comparaciói:t entre la Teolo­
gía y el Marxismo. A veces se da la impresi?n 
que se trabaja a base de proyeaar hasta el límite 
conceptual las incompatibilidades de estas n :>­

dones. 
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Entre las proyecci nes línúte de estas in­

compatibilidades ( desviado es · y riesgos de des­

viación), que como ya hem .s dicho se dan como 

eslogans en la práctica, y la "auténtica" TL que 

indica la Instrucción, "la qu está enraizada en 

la Palabra de Dios debidamente interpretada", 

se da la forma hisrorica de la Teología de la Libe­

ración. Porque es una teología que no se conte~ta 

con una reflexión temática de la liberación, sino 

que pretende ser, µn , nuevo modo de hacer teolo­

gía; ni ha llegado. indiscriminadamente hasta el 

límite que sí aflora en algunos ambientes de las 

bases .. 

: En la TL, conocida y comprendida desde 

un horizonte más amplio de presencia real de 

Iglesia en el mundo de- los pobres,; nq,11 se pue­

~e ignorar la Espiritualidad ni la Pastoral de la 

liberación, nacidas des<!_,e una práctica real del 

compromiso con los .,¡p'bres, y en muchos casos 

ajenas al influjo marxista. 

Si lo que dice et P,. Chenu es correcto, a 

saber, que toda gran teolog{a nace de una nueva 

y sólida espiritualittad, hemos de decir que la 

actual TL ha sido una teología de entrada que ha 

ayudado a activar el movimiento de la Iglesia 

en AL y que se .pe~ibe como un don de Dios: 

cuando los pobres {digan plenamente su voz en 

la Iglesia (Iglesia de los pobres), empezarán ellos 

.a hacer lJ fmás auténtica y defmitiva Teología 

de la Liberación. 

COMPRENSION DEL TEXTO EN EL CON­

TEXTO ECLESIAL Y POLITICO 

tn texto de la Instrucción se entiende 

en el contexto eclesial actual: para fines de siglo 

Ja. Iglesia católica tendrá la mitad de ~us miem­

br~s en AL. Por otra parte, la Eclesiología que 

da el Vaticano 11, y por la que el mismo Ratzln­

ger s~ ha declarado en sus escritos teológicos, pi­

de que se deje un esquema piramidal de la Igle­

sia univ~rsal, donde Roma ocupa definitivamen­

te la cúsp14e, no ·sólo en el primado de la fe y la 

caridad, sino de la, institución y el poder eclesiás­

tico. Pide que se viva una Iglesia más red· de co­

munidades. 

Ahora bieil, en las Iglesias latinoamerica­

nas se da una gran novedad; una verdadera irrup­

ción . del Espírit~ .. Se p~ntean problemas muy 

hondos sobre la relación de las co'munidades de 

·h~e _con (~• p~oquias y las diócesis, y debajo 
' 
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de ésta, el problema del sacerdocio, del celibato 

sacerdotal, del presidente de asamblea, de la so. 

lidaridad fraterna, de la lucha por la_ justicia ... 

de tal manera que no se frene ni controle con cá­

'nones universales é'sta explosión del Espíritu. 

Hay en la Instrucción una frase muy significativa 

al respecto: . "Se trata -de poner en duda la estruc­

tura sacramental y jerárquica de la Iglesia, tal co­

mo la ha querido el Señor". _Aquí se encuentra 

la razón de por qué ha sido Leonardo Boff el 

que ha sido llamado por la Congregación de la 

Doctrina de la Fe. Su libro "Iglesia, carisma y po­

der" puede tener errores, pero presenta esquemas 

alternativo• a una manera de vivir la Iglesia sacra­

mental y jerárquica, que ha sido propuesta por una 

corriente teológica que quizá no sea ya apta del 

todo para los tiempos actuales_. Se impone un es­

tudio profundo sobre cuál de estos modelos teo­

lógicos de Iglesia es el más conforme a los planes 

del Señor. 

Sobre el contexto político internacional, 

dos breves notas: primera, que la Iglesia Latinoa­

mericana es lo suficientemente fuerte para re­

presentar un valor y poder moral tales que repre­

senta, aun sin pretenderlo, una f~rza defmitiva 

en la marcha de la historia del fontinente (y~ 

lo dijo públicamente Fidel Castro en 1979: en 

la mayoría. de los países latinoamericanos la re­

volución no podrá llevarse a cabo contra la Igle­

sia y sin la Iglesia). Y por otra parte es lo sufi­

cientemente débil como para ser manipulada tan­

to por el bloque capitalista como por el comu­

nista. Por eso, segunda nota, se impone en la Igle­

sia latinoamericana una vuelta a su más auténtica 

identidad, dejando ausentismos que son compli­

cidad política con -los opresores contra la justicia, 

o presencias inauténticas en el terreno político 

que pretenden convertir a la Iglesia en "colabora­

dora" sumisa de la Revolución. 

DIFERENCIA DE HORIZONTES 

L,il instructión se mueve en un horizonte 

fijo que" insiste más en la aclaración y puntualiza­

ción de conceptos (importante de verdad), que en 

la comprensión del momento histórico presente. 

Es una comprensión sujeta a comprensiones pre­

vias de tiempos de antes del Concilio. Declara una 

pbligación moral de atender a los. pobres. Pero no 

·. tiene la captación , viva del problema de los po­

bres, ni. el impulso a una práctica real del compro­

miso. Hay que pasar de la conversión nocional a 
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la conversión vivencia! y valora!. Este rezago en la 
ampliación de horizonte parece ser un caso, una 
instancia concreta, de una resistencia a vivir como 
Iglesia en el mundo moderno, donde ambos tienen 
con qué ayudarse y enriquecerse. 

Los teólogos de la liberación se mueven 
en un horizonte nuevo. en el horizonte de una 
Iglesia que tiene la pretensión audaz de ir a los po­
bres y acompañarlos en su lucha, de dejarlos de­
cir su palabra y hacerlos los destinatarios preferi­
dos del Reino. Pero esta comprensión se encuen­
tra dominada por ciertos prejuicios; hay una osci­
lación notable frente al marxismo: insisten en que 
lo primero son los pobres y el análisis de realidad 
lo secundario. Pero en la práctica fácilmente des­
califican al que no asume el análisis marxista. Ne­
cesitan de una conversión mejor para llevar ade­
lante la lucha por la justicia apoyados en la fe 
más que en cálculos de eficacia. 

Es evidente que los teólogos de la libera­
ción no pretenden los reduccionismos al marxis­
mo. Pero es evidente igualmente que no han de­
finido claramente sus posiciones frente al mismo, 
cuando las ambigüedades y dificultades hace ya 
tiempo que lo esi:-Jn exigiendo. Pocas críticas 
al marxismo hacen pensar a la gente sencilla que 
están en favor. Con eso se crea un clima donde 
sí se vive la violencia y el rencor de clase, donde 
se descalifica al que no piensa como ellos; y donde 
se afirma, no tan marginalmente, una serie de te­
sis, que sin tener la profundidad del marxismo 
científico, conduce solapada y eficazmente a 
una lucha programada de clases. 

Cuando los pobres digan 
plenamente su voz en la Iglesia, 
empezarán a hacer la más 
auténtica y definitiva 
Teolog1á de la Liberación. 

POSIBLE CONFLUENCIA 

Si se llevan a cabo las direcciones del Con­
cilio y hay una conversión real al mundo de los 
pobres, las Iglesias del rprimer mundo, y de modo 

especial Roma, por su calidad real de Primado, po­
drán ayudar a las Iglesias latinoamericanas a per­
manecer firmes en la fe de una salvación que es­
tá más al fondo de los movimientos políticos, y 
a aclarar sus posiciones frente al marxismo de ma­
nera que puedan dar razón integrada de su espe­
ranza. 

Si los teólogos de la liberación asumen, 
como tarea pro ,,ia, la delimitación crítica de su 
identidad frente a los métodos e ideologías del 
análisis de realidad marxista, impulsarán a las 
otras IglesiaS' a proseguir su camino de conversión 
cada vez más auténtica. 

Hemos puesto dos c..,n .10nes, en postt1 -
vo. También hay que pre\.er , ,s I egativos. Roma 
puede endurecerse en soS!..f i1er una concepción 
de Teología y un horizonte t. ultural que ya ha pa­
sado, o al menos no es el de América Latina. La 
TL puede también endurecerse, vivir en el sileJ!ciO 
aceptando más acrítica y emocionalmente el mar­
xismo y viviendo en un ambiente de lucha, de es­
trategias y _tácticas políticas que sembrarán la des­
confianza de vivir sencillamente la fe en el pueblo 
de Dios. 

NOTA FINAL SOBRE LA COMPA - IA 

El P. Arrupe escribió en 1980 una carta a 
toda la Compañía, pero en especial a Améri , La­
tina, sobre el uso del análisis marxista. L, impre­
sión es que no encontró eco, o al menos no se han 
visco los frutos claramente. La carta es matizada 
e implantada claramente en el horizonte del Va­
ticano ll. 

Es muy de desear que en la Compali.ía, 
ahondando cada vez más en el servicio de la fe y la 
promoción de la justicia, se trabaje c, n un discer­
nimiento concreto frente a posiciones globalizan­
tes y se establezcan claramente las líneas de demar­
cación según las cuales el cristianismo es incompa­
tible con el capitalismo liberal y con el socialismo 
marxista. Pero estas líneas divisorias sólo se po­
drán establecer teológicamente, cuando la preo­
cupación principal no sea la de legitimar la teolo­
gía ante los sistemas de este múndo sino la de res­
ponder a la causa de los pobres con un testimonio 
vivido, fundado en la sinrazón de la Pascua; la ori­
ginalidad siempre novedosa de esta sinr,tzón es la 
que sustenta cualquier teología. 

Jesús Vergara Aceves, S.J. 
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ENTREVISTA 
DE LEONARDO BOFF 

EN DER SPIEGEL 

.... 

DIALOGO PERSONAL 

"Loquea nosotros nos interesa en el marxis­
mo, no es 1a ideología ; nos importa la opresión 
de los pueblos y cómo terminar con ella, pues la 
opresión no cayó del cielo sino que surgió en 
el transcurso de la historia'', afirma Leonardo 
Boff, padre brasileño y firme partidario de la 
Teología de la Liberación, en entrevista con este 
semanario, después de su presentación ante la 
Sagrada Congregación de la Fe en el Vaticano, 
representada por el cardenal Ratzmger. 

Al preguntarle cómo se explica que la 
Congregación de la Fe le dio un trato diferente , 
y al parecer con más cuidado que a los otros 
teólogos de liberación, como el alemán Küng 
y el holandés Schillebeeckx y otros, y si de ello 
puede deducirse respeto a la Teología de la Li­
beración, Boff contestó: 

Tengo varias explicaciones: Toda la 
prensa mundial ejercio presión sobre el Vatica­
no al darse a conocer a mediados de agosto, c¡uc se 
me citaba en Roma. Casi todos, aunque no coin ­
cidían con mi opinión, se manifestaron en con­
tra del antiguo procedimiento que en este mo­
mento estaba resurgiendo. Además me acompa­
ñaron dos cardenales, cuya presencia significó 
que la cúspide d~ la iglesia brasileña, la que est,í 
respaldada por 325 obispos, apoya a la Teolo­
gía de la ' Liberación. Y esto támbién significaba 
que si la Congregación de la Fe me condenaba 
los condenaba a ellos también. 
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P.: ¿Cree usted que esta presentac1011 en 
Roma propició el cambio del procedimiento? 

R.: Traje de Brasil un paquete que pe­
saba cinco kilos; cincuenta mil firmas de po lí­
ticos, intelectuales y de gente sencilla. Incluso 
habían firmado cinco prostitutas. Para mí fue la 
señal más grande de que ya se inició el reinado 
de Dios. 

P.: ¿ Le mencionó usted a Ratzinger lo de 
las prostitutas? 

R.: Lo iba a hacer, pero dijo: "Ya se. 
Ya recibimos las firmas". Yo había llevado las 
fotocopias. 

P.: En un documento oficial de la Iglesia 
respecto a la Teología de la Liberación, se dice 
entre otras cosas, explícitamente: "Los teólo­
gos reconocerán en el magisterio un regalo de 
Cristo a su Iglesia, y recibirán su precepto con 
respeto infantil". ¿No es acaso lo único que 
exige Roma de los teólogos de la liberación, 
nada de diálogo, sino respeto infantil? 

R.: No lo creo, porque la Teología de la 
Liberación ya ni siquiera es una teología de teó­
logos. Si todavía lo fuera, sería mucho más fácil 
para Roma·. Pero en realidad es un movimien­
to de toda la Iglesia, la Iglesia de la base. Esto es 
lo que Roma teme. 

-



P.: ¿Qué es la Iglesia de la base? 

R.: Es una forma totalmente nueva de la 
existencia de la Iglesia. Para nosotros, la Iglesia 
ya no es una sociedad más o menos anónima co­
mo en Europa, sino una comunidad. Lo hacemos 
como en la época de Jesucristo. Con nosotros, 
los obispos bajan al nivel del pueblo, y el pue­
blo sube al nivel de los obispos. 

P.: ¿Cómo se ve en la práctica? 

R.: En Brasil contamos oon 150 mil oomu­
nidades de base, en las cualc:s la jerarquía toma 
otra posición yue en Europa. Y cuando estas 
cnmunidades se reúnen en grandes encuentros los 
obispos escuchan a los laicos. Nuestro principio 
dice que "lo que importa a todos, tiene que ser 
decidido por todos". 

P.: Para el Vaticano parece haber motivo 
suficiente para afirmar que la Teología de la Li­
beración es una religión pervertida e infiltrada 
teológicamente. Seguramente existen teólogos 
de la liberación que encajan en esta imagen de 
Roma. 

R.: Conozco a la ma yoda de los teó­
logos de la liberación en Latinoamérica. Pero 
nadie corresponde a esta caricatura. No co­
nozco a nadie que niegue la divinidad de Cristo, 
o el valor de la cruz de Cristo, o la presencia de 
Cristo en la celebración de la Santa Comunión. 
Seda imposible. Los teólogos de la liberación 
viven con el pueblo y están junto a él. 

P.: ¿Quiere decir que la Teología de la 
Liberación no tiene problemas con cuestiones 
dogmáticas tan importantes para teólogos de 
Europa, como por ejemplo Küng. 

R.: No estamos tan a favor de t:sta lla­
mada teología progresista. 

P.: ¿Significa, entonces, que ust~ pien­
sa conservadoramente en el sentido de la teolo­
gía europea? 

R.: No diría conservadoramente sino más 
bien que vemos la fe col) los ojos del pueblo. 
No queremos despedazar el mepsaje científica­
men~e, a nosotros nos sirv~ la Biblia para la vida, 
particularmente en cuantú a los cambios de la 
sociedad. 

P.: Por otro lado, en Latinoamérica hay sa­
cerdotes que interpretan el evangelio políticamen­
te, y que presentan a Cristo como el "liberador",· 
el liberador del mundo, y ya no como el Salva­
dor del cielo. Después de todo ¿no puede enten­
derse que el Vaticano teme un alejamiento ideo­
lógico de la religión? 

R.: En mi primer libro, " Jesucristo, el 
Liberador", pr )píamente defendí la idea de que 
Cristo no se convirtió en hombre, en el sentido 
abstracto, sino que se hizo realmente carne para 
ayudar a la humanidad. Los cuatro evangelios nos 
cuentan la historia de un hombre vivo (¡uc des-· 
pert6 grandes esperanzas, y a .:¡uien seguían mu­
chos. De ahí surgió el cJnr i .o de Jesús con los 
centros del poder, y por est t• .uva que morir. 

P.: Suena corno que si Jesucristo hubie­
ra sido el primer revolucionario en la lucha de 
clases. 

R.: Ustedes aluden al reproche que se nos 
hace en Roma, en el sentido de que la Teología 
de la Liberación fuera orientada por el marxis­
mo. En realidad, para nosotros el marxismo es 
secundario. 

P.: Usted admitió que el marxismo le 
sirve como instrumento científico para ,.1 aná­
lisis de la sociedad. 

R.: El marxismo es, para quien no lo 
conoce, un término engañoso. Con la palabra 
marxismo, a la gente se le viene toda una serie 
de imágenes hasta de los campamentos en Sibe­
ria. Lo que nos interesa del marxismo, empero, 
no es la ideología. Nos importa la represión del 
pueblo y cómo levantarla. Esta nt cayó del cie­
lo, sino que se desarrolló en el transcurso de la 
historia. Y en la cuestión de cómo surgió, lle­
gamos al capitalismo y sus mecanismos . El aná­
lisis marxista puede ser una ayuda para descu­
brir esos mecanismos. 

P.: El Vaticano afirma que no sólo debe 
verse lo malo en las estructuras capitalistas con 
las cuales U!>tedes explican la pobreza. 

R.: En realidad, no lo dice Roma. 

P.: Textualmente se dice: "Tampoco de­
be localizarse lo malo principalment& y única­
mente en las estructuras económicas, sociales y 
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pulftir.t!>, comn !>i todos los demás males tuvieran 
su 0t·i~cn y fuentd en estas estructuras". 

R.: La manera como el Vaticano presen­
ta en d documento al marxismo corresponde, 
111,h o ,w:nos, a la opinión del siglo XIX, cuando 
también .::e negaba al marxismo ser un método 
científico. 

P.: Aún hoy lo niegan. ¿Por qué utilizan 
u. cedes el marxismo como instrumento polfri­
co? ¿No les bastan, por ejemplo, los métodos 
sociológicos de MLx Weber o b doctrina social cató­
lica? 

R.: Ya sólo el término ··doccrin.a .. ~ial cató­
lica'' dice que sólo es w,a doctrina. Quizá podrían 
sacarse consecuencias de ella, en una fose poste­
rior. Por lo pronto, tenemos que ver los conflic­
tos de la realidad. y en ese aspecto, la doctrina social 
católica ayuda poco, pues debería ver el mundo 
con los ojos de los pobres. 

P.: ¿Y qué ven los ojos de los pobres? 

R.: Una realidad reprobable. La tradición 
marxista presenta unos términos que nos ayu­
dan en el trabajo. Supongo que los autores del 
nuevo documento de Roma no lo han compren­
dido. 

P.: El Vaticano afirma que en la doctri­
na de la ideología marxista no se podía separar 
el análisis ni de la práctica ni de la comprensión 
de la historia, relacionados con la doctrina; y 
quien utiliza el marxismo para el análisis debería 
ser atep o convertirse en uno. 

R.: Es una opinión que representa tam­
bién la Academia Soviética de Ciencias. Me sor­
prende mucho que justamente Roma coinE:ida 
con este concepto stalinista. 

P.: ¿Qué quiere decir con eso? 

R.: Hay muchos teóricos que saben distin­
guir entre una cosa y otra. El marxista italiano,. 
Gramsci, por ejemplo, y disidentes en Hungría 
y en Checoslovaquia, hacen esta distinción: cri­
tican a las sociedades del bloque soviético, aun 
siendo marxistas. Y en nuestro caso, ¿por qué 
no se deja inspirar a la Iglesia romana por el diá­
logo entre marxistas y laicos católioos, como se 
practica con éxito desde hace años en Italia? 
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P.: Los laicos católicos no son el Va ti-
cano. 

R.: Pero no es tan difícil. Aquí en Roma, 
existe una iglesia: Santa María de los Angeles, 
que fue construida con piedras de templos paga­
nos, y no por esto es una iglesia pagana. Y el 
obelisco en la Plaza de San Pedro es un símbo­
lo pagano de Egipto; y sirve de base para la cruz 
que han colocado encima. 

EL VATICANO TIENE UNA INNEGABLE Dl­
MENSION POLITICA 

"Los ojos de los pobres ven una realidad 
reprobable. La tradición marxista presentó una 
serie de términos que nos ayudan en nuestro tra­
bajo. Suponga que los autores del documento 
nuevo de Roma no lo han cc.,mprendido", dijo 
el padre Leonardo Boff en entrevista con este 
semanario sobre la Teología de la Liberación, 
lJUe reconoce al marxismo como instrumento de 
an,llisis científico para descubrir los mecanismos 
del capitalismo, origen de la represión y pobre­
za. 

Al preguntarle dónde podía fijarse el lí­
mite entre religión y revolución, cuando en Lati­
noamérica los sacerdotes se colocan en . la direc­
ción de movimientos políticos, incluso con armas, 
Boff contestó: 

- Los sacerdotes tomaron las armas en los 
años sesentas, cuando vivía Camilo Torres (quien 
fue sacerdote estudiantil y profesor de Sicolo­
gía en Colombia; murió como guerrillero en 1966, 
en un combate ~ontra tropas gubernamentales). 
Hoy más bien serían excepciones. Claro que 
existen sacerdotes que trabajan políticamente, 
pero no en el aspecto de política de partido. 

P.: ¿ Existen para usted situaciones en las 
cuales los sacerdotes deberían o deben tomar 
partido político? 

R.: Obviamente, y pese a que está prohi­
bido según la actual ley eclesiástica. Durante si­
glos, el propio Vaticano constituía una dimensión 
política, y aun hoy lo sigue siendo. Tiene un mi­
nistro del Exterior y representaciones diplomáti­
cas. Los papas y obispos, durante siglos, no sólo 
eran líderes de la Iglesia, sino al mismo tiempo 
políticos dirigentes. La Iglesia tenía ejército y par­
ticipaba en guerras. Y si lo había antes, podría 
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haberlo hoy nuevamente, sólo que ahora en favor 
del pueblo. 

P.: Obviamente usted considera equivoca­
do también el ultimátum del Vaticano para los 
cuatro sacer<lotes en el gobierno revolucionario 
sandinista de Nicaragua, en la decisión de ser mi­
nistros o sacerdotes. 

R.: Efectivamente creo que no debería 
aplicarse tan dogmáticamente el nuevo Derecho 
Eclesiástico contra los sacerdotes sandinistas , 
pues éstos sólo hacen lo que el Vaticano les ense­
ñó durante siglos. En Nicaragua, es precisamente 
la Iglesia la que puede proporcionar dirigentes. 
La Iglesia debería estar feliz de que gracias a los 
sacerdotes se ayuda a construir un país con más 
justicia. 

P.: Pero el Derecho Canónico prohíbe a 
los sacerdotes aceptar puestos políticos. ¿Por 
qué se ha de suprimir esta ley en Sudamérica? 

R. : El Derecho Canónico, por lo menos de­
bería permitir excepciones. 

P.: ¿No lleva la Teología de la Liberaci6n 
automáticamente a la violencia como opina la 
Santa Sede? 

R.: No; no lo creo. Ya de por s·. nuestl'íl 
situación social en . Brasil es tan terrible que, en 
realidad, ya debería haber estallado una revolu­
ción. Si no lo ha habido, en última instancia se 
debe también a la Iglesia de la base y a la Teolo­
gía de la Liberación, que siemP,re hace que la 
gente yuelva a reflexionar. Es injusto reprochar 
a la Iglesia Latinoamericana que prC'paga la lucha 
de clases y la violencia. 

P.: El arzobispo de San Salvador, Osear 
Arnulfo Romero, fue asesinado en 1980. después 
de exhortar en u·na misa a los soldados que se ne­
_garan al servicio. ¿Viviría si se hubiera callado? 

R.: Pueden surgir situaciones vitales lí­
mites que no permiten otra salida que la violen­
cia. Y creo que en Centroamérica hay situaciones 
que no dejan salida a los cristianos. En la época 
de Somoza, por ejemplo en Estelí, una región de 
Nicaragua, iban a ser asesinados todos los muchá­
chos mayores de doce años, porque el dictador 
queda deshacerse de futuros guerrilleros. Aquí, 
la resistencia activa fue un mandamiento de la 
conciencia. 
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LA DE ROMA: IGLESIA MORIBUNDA: VIVA: 
LA DE AMERICA LATINA 

- ''Quiero permanecer sie111pre en l.1 Igle­
sia. Quizá llegue el momento en lJUe Roma nos 
tendrá que pedir perdón ... dijo Leonardo Boff, sa ­
cerdote brasileño y uno de los partidarios más co­
nocidos de la Teolog(a de la Liberación sobre el 
futuro de la Iglesia ·católica. Sus comen

1

tarios in­
dican que la nueva Iglesia de Base, como la propo­
ne la Teologfa de la Liberación, ya no puede coin­
cidir con la Iglesia antigua y sus principios jerár­
quicos. Al preguntarle si no se tenía que llegar for­
zosa mente a una división, contestó: 

'En la actual Iglesia veo dos grandes lí­
neas principales. Una representa a la Iglesia mono­
cémrica, c¡ue desde Roma pretende organizar y 
disciplinar todo. Y existe la Iglesia policéntrica, es 
decir, una con muchos centros. con liturgias y teo­
logías regionales. El segundo Concilio Vaticano 
apoyó a la Iglesia policéntrica, lo cual no le parece 
a organizaciones como el Opus Dei, que pretende 
mantener una Iglesia lJUe, en realidad, es moribun­
da. Empero. nosotros en Latinoamérica y Africa 
queremos una Iglesia \'iva. lo que no tiene que lle­
var forzosamente a una división; al menos l(Ue la 
Iglesia antigua, con su jerarquía, sus cardenales y 
obispos, insistiera invariablemente en sus posicio ­
nes. Sin embargo. lo considera imposible. 

P.: Pero la Iglesia sí insiste en sus posicio­
nes, corno lo demuestr;1n el •' instructivo'' de Roma 
y su cita ante la Congregación de la Fe. 

R.: No es tan evidente, pues también 
existen cardenales, arzobispos y otras personas in ­
fluyentes que nos apoyan. La mayoría de los obis­
pos latinoamericanos apoya la Teología de la Li­
beración. 

P.: Pero no el Papa ¿o si? 

R.: Bueno, el Papa siempre nos dice que dé­
hemos seguir. El nos apoyó permanentemente. 
En 1980 nos escribió una hermosa carta sobre 
las comunidades de base. 

P.: Esto ya hace cuatro años. 

R.: El Papa representa un poder de recon­
ciliación . El esd encima de estas tensiones entre 
Roma y nosotros. Lo l(lle nu lJUÍere decir que 
no k 111ani'pulen _ ta111bi~n. Pero lo consideramos 
lllll·stn1 ,tliadu. 

I'.: ¿Ac,1!>0 usted 1111smo 10 cree~ ¡Si fue 
.:1 misrno P;1pa l(Uien n, lllÓ el nuevo documento 
de Rorna !>oh1c la disciplina de la Teología de la 
Liberación! Y c:n su reciente viaje a Canachí se ex-
1resó muy crfricamcnrc r~specto a ella. 

R.: La fir111 ;1 del Papa al calce de un docu­
nento es un asL nto formal, y no dice mucho de 
;u opinión persor.:il: 111cluso sospecho que el mis­
no Papa se distancia de dicho documento. 

P.: ¿Por l]U6 lo sospecha? 

R .: Porc1ue ya Sl' est.'t pn ,1rando un segun­
do documento: pero e ca ve p~ ,sitivo, sobre l.-1 
Teología de la Liberación, 1,, ~1ue por cierto ya fue 
anunciado en el · 'insn uctivo ·. Esto se debe al de­
seo explícito del Papa. 

P.: ¿Y por qué ha oc resultar más positt­
vo el segundo documento? 

R.: Según lo que sabemos, el Papa no es­
tuvo satisfecho con la calidad del documento. Ade­
más, el "instructivo" es Jllucho menos obligatorio 
y menos importante que, por ejemplo, una en-
cíclica. ' 

P.: Este "instructivo" fue escrito b .. jo la 
colaboración responsable del cardenal R .• tz111ger. 
El propio Papa lu invitó a Roma para nombrarlo 
prtfecto de la congregación más importante. Ade­
más, se sabe que los dos se llevan muy bien. 

R.: Sí, el Papa esrnna b teología alemana. 
También le gusta que el cp1Scopado alemán actúe 
tan unido. Es la razón por la cual considera a la 
Iglesia alemana el modelo para la de Et ropa. 

P.: Serún nuestras informaciones, el Pa­
pa aprovecha precisamente a los representantes 
del episcopado alemán para debilitar a la Teolo­
gía de la Liberación. 

R.: Sí, desgraciadamente es cierto. Ratzin ­
ger vino a principios de este año a Bogotá para cal ­
marnos. No quiso saber nunca de nosotros. 

Después de Ratzinger, vino, por orden del 
Va tic~, el· cardenal Hoffner, para intervenir con 
el cardenal ·Arns. Llevaba consigo un escrito de 
doce puntos, dirigido principalmente contra la Fa­
cultad Teológica de Sáo Paulo. la única t¡ue acep­
tó totalmente la Teología de la Liheracibn. 

CrlRISTUS3:i 



P.: Ya en 1977 ,· muchos teólogos alemanes 
protestaron contra las· donaciones de católicos ale­
manes para financiár las actividades del obispo de 
Essen, Hengsbach, en contra de la Teología de la 
Liberaci.ón. 

R.: A mí me preocupan menos las activi­
dades que financian Adveniat y también Mise­
rear en cor,tra nuestra, que la explotación del pue­
blo a través de las empresas multinacionales, tam­
b;én las alemanas. 

P.: En caso de que la situación culmine ¿se 
retirará usted de la Iglesia Católica? 

R.: Quiero permanecer siempre en la Igle­
sia. Pero quizá llegue el me>mento en el que Roma 
nos tendrá que pedir perdón. 

P.: Es poco probable. 

R.: Sabe, Roma es algo muy complejo. 
Tenemos buenos amigos allá. Hablé por teléfo­
no, por ejemplo, con el cardenal de la Santa Se­
de, el argentino Pironio. Me dijo: "Boff: sigue, te 
apoyo; es correcto lo que haces". Pironio es el 
primero, pero moderado teólogo de liberación, 
que fue nombrado cardenal. También el cardenal 
Martini, de Milán se manifestó en público críti­
camente respecto al "instructivo". 

P.: Pero usted mismo llamó a Roma la ca­
pital def doble sentido. 

R.: Obviamente existe aquí hipocresía. 
Pero simplemente hay que ver también que en la 
Iglesia existen tenden~ias. Lo grandioso de esa 
Iglesia está en que en su seno puede vivir un obis­
po como Hélder Cámara (uno de los representan­
tes más famosos de la Teología de la Liberacíón) 
lado a lado con un archiconservador como, diga­
mos, el cardenal Sales, de Río de Janeiro. 

P.: ¿Dice usted "vivir lado a lado"? A su 
hermano, profesor de teología en Río, le fue re­
tirado el magisterio eclesiástico. 

R.: Sí, pero ~l cardenal Arns, en Sao Pau­
lo, le dio inmed:.atamente otro puesto. Inéluso 
llegó a Roma para dar cursos en un instituto pa­
pal. Ciertamente, en Roma se le dio a entender 
que mejor no lo hiciera, dado que podría consti­
tuir una 'ofensa para el cardenal Sales. Y eso que 
el tema de mi hermano ya fue anunciado en el 
P!ograma. 
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P.: ¿No se debe esto a la actual inseguridad 
de Roma ante la fuerte Iglesia brasileña? Ya hoy 
en día, 43 por ciento de todos los católicos viven 
en Brasil, y en el año 2000 serán más de cincuenta 
por ciento. 

R.: En el año 2000, dos tercios ·de todos 
los católicos vivirán en Latinoamérica, donde la 
Teología de la Liberación ya hoy es determinan­
te . El hecho de que la mayoría de los católicos ya 
no viven en Europa y Norteamérica, tiene que 
cambiar también el papel y la importancia de 
Koma, que ya no será, por lo menos no auto­
máticamente, la ideología principal de la doctri­
na eclesiástica. 

P.: ¿No significará esto el fin de Roma co­
mo centro de la Iglesia Católica? 

R.: Roma seguiría como centro administra­
tivo, pero ya no sería el punto central vital. La he­
·gemon ía de la Iglesia europea se trasladará cada 
vez más a la periferia, donde surgen las grandes 
Iglesias. 

P.: ¿Quiere decir que habrá una reforma­
ción moderna? 

R.: Sí. y por cierto una reformación que 
tiene futuro. Incluso, no puede estimarse la dimen­
sión de lo que sucede actualmente en la Iglesia. 

P.: Esto tien t: que llevar a grandes ten­
siones. Y el modo corno se están disputando, pa­
rece demostrar que a Roma le importan menos las 
cuestiones teológicas que las posiciones políti­
cas y de poder. 

R.: No diría "cuestiones políticas y de po­
der". Por otro lado, sí creo que Roma puede sen­
tir el pluralismo como una amenaza a la unidad 
de la Iglesia. 

Pero creemos que el pluralismo, en rea­
lidad, es una riqueza para la Iglesia, ~n reforza­
miento de su poder moral. Y si Roma tiene difi­
~ultades para tratar el pluralismo, con gusto esta­
mos dispuestos a ayudarla a asimilar estas difi­
cultades. 
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ENRIQUE DUSSEL 

(elementos para una teoría general de la religión) 

EL CONCEPTO DE 
FETICHISMO EN EL 

PENSAMIENTO DE MARX 
1 

EL TEMA DE LA RELIGION EN LAS OBRAS DE MARX 

Del 20 al 25 de agosto de 1984 realicé un 
seminario sobre ''Rereading Marx from the perspec­
tive of the political milicancy in Latín America", 
en Kerala, gracias a la invitación de M.P .Joseph 
(Social Action Groups) y de E. Deenadayalan (del 
Delhi Forum), escando entre los treinta y ocho par­
ticipan ces, Joseph Kottukapally de Pune y Yohan 
Devananda de Sri Lanka. A codos ellos dedico este 
trabajo en recuerdo de los hermosos días de Mar 
Thoma en el paradisíaco monte de Charal, tierra de 
los antiguos reinos de Kerala, lugar de las "espe­
cias", donde llegaron los siríacos cristianos en las 
primeras centurias del cristianismo junto a Cochín, 
donde comerciaron griegos, árabes, portugueses, 
holandeses y británicos. Tierra de compromiso de 
los creyentes, hoy movilizada por las "agitations" 
de los "fishermen ", preludio de esperanzas mayo­
res. Allí leímos página por página, línea a línea tex­
tos y más textos de Marx, desde el tomo I de la 
C.Olleded Works. Esa práctica "textual" nos con­
venció una vez de la validez de las hipótesis de una 
tal "re-lectura", desde la perspectiva política de 
muchos creyentes latinoamericanos confirmada re­
cientemente en la revolución sandinista, pero que 
había sido planteada mucho antes ( 1). 

Tomemos como hipótesis fundamental de 
este trabajo la cita que aparece en el capítulo 2 del 
tomo I de El Capital, obra definitiva de Marx: 

"(los diez reyes) de común acuerdo cederán sus 
fuerzas y su autoridad a la Besti~ . . . (A todos . .. 
hizo que los marcaran en la mano derecha o en la 
frente, para impedir) que ni,nguno pudiese comprar 
ni vender, sino el que tuviese la marca o el nombre 

de la Bestia, o el número de su nombre" (Apoca­
lipsis 17, 13 y 1 3, 1 7) ( 2). 

Aquí pensamos usar un método semejante 
al empleado en otro trabajo que dedicamos a la tec­
nología en el pensamiento de Marx ( 3). 
Dividiremos la materia en dos partes. En la prime­
ra, trataremos de situar los "lugares" donde apare­
ce el tema de la religión o el fetichismo en la totali­
dad de la obra de Marx (desde 1835 a 1883), ya 
que el tema de la religión -como muy pocos otros 
temas- atraviesa toda la vida de Marx, y por ello 
toda su obra: lo cual, desde ya, nos muestra la im­
portancia del mismo. En la segunda, de una manera 
sistemática - y siguiendo el método que el mismo 
Marx nos enseña- "de lo abstracto a lo cor creta" 
recorreremos los diversos momentos de su d. ,curso : 
los diferentes contenidos del concepto de religión , 
de fetichismo. En esta segunda parte, frecuente­
mente, deberemos explicitar lo implícito en los 
textos. Pensamos que sin una apretada lectura de 
los Grundrisse hubiera sido imposible esta "re-lec­
tura" (4 ). 

1. LUGAR DEL TEMA DE LA RELIGION EN LA 
TOTALIDAD DE LA OBRA DE MARX 

Como ya hemos expuesto parte de este te­
ma en otro trabajo (5), al menos hasta 1849, repe­
tiremos en parte lo indicado en él, pero resaltare­
mos nuevos aspectos en vista de la hipótesis funda­
mental que deseamos probar aquí. 
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1.1. De luterano cr~yente a universitario crítico 

(1835-1841 ) , . . . 
Karl, hijo nacido en una fam1ha de rabinos 

por parte de padre y madre, se bautiz6 luti:rano ~n 

184.' (-a sus seis años) junto con su madre. Es decir , 

naci1.. judío y fue educado en la tradición semita en 

sui primeros años,. Como consta en el árbol gen~a­

lógico que puede· observarse en su casa de Tner 

(hoy museo), procede de rama paterna de rabinos 

Marx-Levi desde mediados del siglo XIV (su abuelo 

y un tío fuer n, incluso, los rabinos de la misma 

ciudad de Trier, donde vivió Marx hasta 1835). Allí 

ciertamente marn6 una vivencia personal y profun­

da de los profeta& de Israel como lo observaremos 

patentizado en s~ escritos de todas las épo~as de 

su vidá. 
Desde sus primeros trabajos -tan antikan. 

tianos: "la virtud no es ... el engendro de un" dura 

doctrina de deberes" ( 6) ; "el hombre más feliz es 

el que ha sabido hacer feliz a los más" (7), eudemo­

nista optimista- podemos ya encontrar un "hilo 

conductor" en su pensamiento sobre la religión: 

"La misma religión nos enseña que el ideal al que 
todos aspiran es el de ofrecerse en holocausto 
(geopfert) por la humanidad (8). . . Quien elija 
aquella clase de actividades en que más pueda 
,acer un bien de la humanidad, jamás flaqueará 
ante las cargas que pueda imponerle, ya que éstas 
no serán otra cosa que sacrificios (Opfer) asumidos 
en interés de todos" (9). "Dirigimos nuestro cora­
zón simultáneamente hacia nuestros hermanos 
que él (Cristo) une a nosotros y por quienes tam­
bién se ha ofrecido en holocausto (geopfert) . ... 
Este amor de :::risto también hace que guardemos 
sus mandamiento:,, al ofrecernos en holocausto 
(Aufopfem)unos po• otro. " (1 O). 

Para el estudiante Marx, el horizonte obli­

gado dt la religión es la vida, la vida de Dios en la 

vida <le los hombres: 

"El joven que inicia su carrera en la vida ... Lo que 
queremos ser en la vida. Por un pu~sto en la vid_a . . 
Lo más alto que la vida pueda ofrecernos ... La 
trayectoria de la vida ... No siempre podemos es­
coger en la vida ... Hermosos hechos de la vida .. . 
En vez de entrelazarse con la vida se alimentan de 
verdades abstractas ... Si somos capaces de ofrecer 
en holocausto la vida (das Leben. . . zu 

opfern) ... "(11). "Amaría también a los otros sar­
mientos porque un jardinero los cuida y una raíz 
les da fuerza. Por eso, la unión con Cristo, desde 
lo profundo y desde la más viva com:midad 
(Lebendigste,, Gemelnschaft) con él, con~iste en que 
le tenemos en el corazón"\ l :l). 

Es asomorow que en este texto, que expo­
· ne el "lunda111ento. esencia (Gn111cl. JV,,~n,J ... de 
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la unión de los creyentes con Cristo" - título del 

examen dado por el profesor luterano de religión 

de Marx en el gimnasio de Trier, donde eran sólo 

siete luteranos junto a veinticuatro católicos en el 

curso- , se encuentren ya presagiadas , en claras in ­

tuiciones (no conceptos), sus hipótesis fundamen ­

tales posteriores: la esencia objetiva y real de la re 

ligi6n tiene que ver con la circulación de la vid. 

(simbolizada por los profetas. de Israel en la "san­

gre") (13) , en relación de ofrenda sacrificial L 

holocausto con respecto a la divinidad. 
Cabe indicarse que ya en estos primero! 

textos Marx se refiere al Dios que al hombre ¡'lo sa 

có de la nada (ausdem 1icl,ts)'' (14),en clara 

indicación creacionista. 
En la carta del 1 O d(. noviembre .del 3 7, co­

mo comienzo de su conocimiento de Hegel, pode­

mos leer: 

"Hay momentos en la vida que son como hitos que 
señalan una época ya transcurrida ... como las ma­
nifestaciones de un estado de cosas esencial y ne­
cesario" ( 15). 

Hay así un nivel esencial, necesario, y otro 

nivel de las manifestaciones, del aparecer, fenoméni­

co. Y es así que: 

"Mi santuario se había desmoronado y era necesa­
rio entronizar en los altares a nuevos dioses" (16) 
"Consumido por la rabia de tener que convertir er 
ídolo una concepción que odiaba" (17). 

Van apareciendo temas que se repetirán a 

in finito: el altar del holocausto de los ídolos. Perc 

aún más importante.es aquello que comenta a su 

padre: 

"M~ puse a andar como un vigoroso caminante, 
poniendo manps a la obra, que venía a ser un desa­
rrol lo t ilosófico-dialéctico de la divinidad, tal co­
mo ~e manifiesta en cuanto concepto en sí y en 
cuanto religión, naturaleza e historia" (18) . 

Ya veremos cómo desarrollará dialéctica ­

mente el concepto de la divinidad tal como se ma­

nifiesta en la realidad del capitalismo - desde d 

1857 en adelante. La tesis doctoral del 1841 mere­

cería un trabajo aparte, pero sólo queremos recor­

dar una frase: 

"Las pruebas de la existencia de Dios no son má: 
que vana tautología ... lNo ha reinado el antigu< 
Moloch? lEI Apolo délfico no era una potenci; 
concreta en la vida de los griegos?" (19). 

Así aparece por primera vez Moloch, el dio· 

de los ammonitas, al que se le sacrificaban en hola 
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causto principalmente ntños ( 20), y Marx lo sabía 

muy bien, ya que años después escribirá: 

"Es sabido que los señores ·de Tiro y Cartago no 

aplacaban la cólera de los dioses sacrificándose 

ellos mismos, sino comprando niños a los pobres 

para arrojarlos a los brazos ígneos de Moloch" 

(21). "El pobre niño -refiriéndose Marx a su pro­

pio hijito Heinrich Guido,'f!luerto antes de un año 

en su pobr(simo departamento de dos habitacio­

nes, en Londres- ha sido un sacrificio en holocaus­

to (Opfer) a la Mlsere burguesa" (22). 

Es decir, Marx consideró a su propio hijo 

una víctima del dios Molo ch: la sociedad burguesa 

en su conjunto. Mu-x no confunde los "nombres" 

de los ídolos para los judíos: Moloch es objeto de 

sacrificio de niños por fuego. Mammón, en cambio, 

s6lo en boca de Jesús (sin conocerse en el Antiguo 

Testamento), es el dinero, el oro. 

El joven estudiante, 1;,ajo el influjo de la 

personalidad de Bruno' Bauer, comienza una críti­

ca de la religión hegeliana desde la "autoconcien­

cia" baueriana, después considerada como idealis­

ta y por ello todavía hegeliana. 

1.2. Crítica a la Cristiandad y el origen del proble­

ma del fetichismo (1842-octubre 1843) 
Marx, todavía no socialista, pequeño bur­

gués demócrata radical, defiende la libertad en ge­

neral, y la libertad de prensa en particular, ante el 

Estado autoritario, policíaco. Pero, acontece, que 

es un "Estado Cristiano", una Cristiandad (23) pru­

siana, luterana. Antes de entrar en.el tema, y ya en 

el artículo sobre la censura, leemos: 

"Estamos ante un aparente liberalismo, que se 

presta a hacer concesiones y ofrece en holocausto 

a las personas (Personen hlnzuopfern) . .. para 

mantener en pie el objeto {die Sache) . .. Lo que es 

un encono cósico (Sochllche) se torna contra las 

personas. Con un simple cambio de personas se 

cree hacer mudar el objeto. Se desvía la mirada de 

la censura para hacerla recaer sobre algunos censo­

res" (24). "Se parte de una opinión totalmente in­

vertida (verkehrten) y abstracta de la verdad mis­

ma" (25). 

D~ inmediato Marx se dirige a plantear el 

problema de la religión: en cuanto la "religión es 

el fundamento del Estado" (26), la crítica al Esta­

do supone la crítica a su fundamento: la religión. 

Para ello, Marx distingue entre "los principios ge­

nerales de la religión" (27), como "esencia 

(Wesen)", y su manifestación" (Erscheinung) , de­

terminación particular, concreta. El cristianismo, 

como religión positiva, sería una de las "manifesta-

dones" de la religión en general. Marx no ataca 

aquí la religión cristiana, sino ataca a la 

Cristiandad, como confusión entre el Estado poli­

cíaco y la religión cristiana: 

"La confusión del principio poi ítico con el prin­

cipio religioso.cristiano ha pasado a ser una confu­

sión oficial ... Vosotros queréis un Estado crist:ia­

no ... Queréis que la religión ampare a lo terre­

nal. .. Entendéis por rrligión el culto de. vuestrb 

poder absoluto y vuestra sabiduría de gobier_­

no ... " (28). 

Y Marx comen ta, en concordancia con la 

tradición cristiana profética, crítica, de liberación: 

"¿Acaso no ha sido el cristianismo el primero en 

se ;,ar'ir la Iglesia del Estado? Leed la obra de San 

Agustín De c/1(/tote Del o estudiad a los demás Pa-

dres de la Iglesia y el esp(ritu del cristianismo .. . 

volved y decidnos cuál es el Esfodo cristiano . .. " 

(29). 

Aquí Marx critica duramente a la Cristian­

dad,, desde el "Estado teocrático j{1dío" -tan ata­

cado por los profetas de Israel - , hasta el "Estado 

bizantino", origen histórico de la Oristiandad criti­

cada por Kierkegaard en Dinama~a en el mismo 

momento. Pero rápidamente se produce una transi­

ción a un tema, para Marx, todavía más importan­

te: del Estado al dinero: 

"W acaso, cuando decís que hay que dar al Cé54r 

lo del César y a Dios lo de Dios,,no consideráis co­

mo rey y emperador de este mundo, no sólo al 

Mammón de oro (30), sino también ... a la libre 

razón?" (31). 

Junto a Moloch aparece ah9ra el otro nom­

bre del ídolo: Mammón, nombrado por vez prime­

ra. Marx adopta la posición de los profetas le Is­

rael, explícitamente, ya que se· compara com) pe­

riodista a ellos, presentándose como "polilla para 

Judea y larva de carcoma para Israel", referencia al 

texto del profeta Oseas, 4,12, c~biando Efraín 

por Judea y Judea por Israel (par~ciera que Marx 

cita de memoria y se equivoca) (32): 

"La provincia tiene el derecho de crearse ... estos 

dioses, pero, una vez que los ha creado, debe olvi­

dar como el adorador de los fetiches, que se trata 

de dioses salidos dé sus manos'; (33). 

Es la primera vez que toca Fl tema, y ya ~o 

lo abandonará hasta el fin de sus•días. Si .Moloch 

es a quien se les ofrecen vidas en hc,locausto~aiMun­

món es el dinero, el Fetiche es 9bra del hombre 

mismo que obietiva en él su propio poder: 

. 1 
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"La fantasía de los apetitos hace creer al adorador 
del fetiche que una cosa inanimada abandonará su 
carácter natural para acceder a sus apetitos" (34). 

De los muchos textos que Marx debi6 
conncer en la Biblia sobre este tema, no pudo dejar 
de inspirarse en el Salmo 115 (114), en defensa de 
Israel contra los fetiches extranjeros: 

"Sus ídolos, en cambio, son de plata y oro, hechos 
de la mano de los hombres, tienen boca y no ha­
blan, ojos y no ven, orejas y no oyen ... " (35). 

El tema cobra todo su sentido en el magní­
fico artículo sobre "Debates sobre la ley castigando 
los robos de leña", donde Marx plantea la analogía 
entre la leña o madera - propiedad privada de los 
poderosos- y los campesinos que son sacrificados a 
dicha madera: 

"Existe la posibilidad de que se maltrate a unos 
cuantos árboles jóvenes; y huelga decir que los 
ídolos de madera triunfarán, ofreciéndose en holo­
causto a ellos a los hombres (Menschenopfer)" 
(36). 

Marx no pod fa dejar de tener en mente el 
texto de lsa(as 44,15: 

"A la gente le sirve la leña, la toman para calentar­
se y también para cocer pan; pero él hace un dios 
y lo adora, fabrica una imagen de leña y se postra 
ante ella". 

El tema se ) .) había sugerido Debrosses, So­
bre el culto de los dio,es fetiches (edici6n de Ber­
lín, 1785) (37), y Mar.~ retl ndrá la palabra y el 
concepto "fetiche" -del pe rtugués Jeito: "he­
cho" de la mano del hombre- en su discurso teóri­
co esencial posterior, por adecuarse más el fetiche a 
un doble proceso: ser fruto del trabajo del hombre, 
objetivaci6n de su vida, y hacer de dicha objetiva­
ci6n un Poder extranjero, ajeno al hombre. Marx 
ha pasado así de la crítica política del Estado cris­
tiano a la crítica social del fetichismo. 

Fray Toribio de Motolinia camina descalzo, cerro arriba. 
Va cargando una pesada bolsa a la espalda. 
Se detiene en lo alto de la ladera. A sus pies, se extiende 
la inmensa laguna y en ella resplandece la ciudad ds MAxico. 
Motolinia se pasa la mano por la frente, respira hondo 
y clava en tierra, una teas otra, diez cruces tosa,s, 
ramas atadas,con cordel, mientras las clava las va ofreciendo: 

E .. 
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1.3. Origen de la crítica religiosa a la economía po­
lítica (octubre 1843-1844) 

Pareciera que la Introducción a la crftica dt 
la Filosoj{a del derecho de Hegel y al menos la pri. 
mera parte de La cuestión judía las escribi6 Marx 
en Kreuznach antes de trasladarse en exilio a París. 
Son obras presocialistas (precomunistas) y perte­
necientes al periodo del pequeño burgués radical 
y democrático, cuesti6n esencial a tenerse en 
cuenta, ya que no es el socialismo su marco de re­
ferencia sino todavía posiciones burguesa-refor­
mistas en la cuesti6n de la religi6n. En esta época 
presocialista: 

"el comunismo es un.\ abstracción dogmática ... 
(y) la religión y luego la política constituyen te­
mas que atraen el principal interés de la Alemania 
actual" de la carta a Ruge, desde Kreuznach en 
septiembre de 1843 (38). 

Los temas de la Introducción, quizá los más 
utilizados en · l tema de la religi6n por los marxis­
tas posteriores (siendo textos pre-socialistas), si. 
guen siendo políticos menos la última página que 
correspondería al periodo de París: 

"La crítica de la religión ha llegado en lo esencial 
a su fin en Alemania, y la crítica de la religión es la 
premisa de toda crítica ... El fundamento de toda 
crítica irreligiosa es que el hombre hace la reli­
gión ... La religión (es) una conciencia del mundo 
invertida ... La miseria religiosa es por una parte 
la expresión de la miseria real; y por otra, la pro­
testa contra la miseria real ... La religión es el 
opio del pueblo ... La crítica de lá teología (se 
trueca) en la crítica de la poi ítica" (39). 

Evidentemente Feuerbach estaba detrás de 
más de una expresión: 

"La crítica de la religión desemboca en el postu­
lado de que el hombre es la suprema esencia para 
el hombre ... " (40). 

- Esta cruz,Dios mio, por las pestes que aquf no se conocfan 
y con tanta saña se ceban en los naturales. 

- Esta por la guerra y ésta por el hambre, que tantos indios 
han matado como gotas hay en el mar y granos en la arena 
- Esta por la por la gran ciudad de México, alzada sobrs las 
ruinas de Tenochtitlán, por los que a cuestas trajeron vigas. 
y piedras para ronstruirla, cantando y gritando noche y dfa 

hasta morir extenuados o aplastados por los derrumban: ·entos 
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Si se entiende que toda esta _crítica se le­
vanta contra la religión como la entendía Hegel, 
contra la religión de dominación o Cristiandad, na­
da tendrá que objetar el creyente cristiano proféti­
co o de liberación; más aún, estará de acuerdo fun­
damentalmente hasta con las expresiones explícitas 
de Marx. 

En La cuestión jud(a el asunto sigue sien­
do el "estado cristiano" (41) , pero la exigencia de 
la "~bolición de la religión en general" ( 4 2), tanto 
del cristianismo como del judaísmo., como manifes­
taciones concretas de la esencia abstracta, nos per­
mitirá iniciar la distinción de diversos planos que 
en la segunda parte teórico sistemática la precisare­
mos. 

Marx realiza así su primera declaración de 
ateísmo: negación del dios de una tal religión de 
dominación, ya que en este caso en la' religión (y . 
aun en el Estado ateo) el hombre se "reconoce a sí 
mismo mediante un rodeo, valiendose de un me­
dio" (43). La proclamación de "ateo", sin la afir­
mación y la realidad de u11 hombre realmente libre, 
no es suficiente. Suficiente es ' ' .-!l Estado político 
pleno, por su esencia, la vida genérica del hombre'' 
(44), con lo que Marx se nos manifiesta todavía he­
geliano, claro que crítico gracias a Bauer y Feuer­
bach pero sufriendo i1rualmente las limitac io nes de 
ellos. 

H-ibiendo llegad o a París en octubre . traba. 
contacto con la cbse obrera industrial: y habiendo 

Divel'sos niveles de la esencia y sus manifestaciones, abstracta s y concretas, profunda . , 
y superficiales·. 

ler. nivel : Esencia abstracta general de religión (i mplícita en Man ) 

2o. nivel : A. Esencia de la religión B. Esencia de la reli gió n como 
esencias como liberación (im- dominaci ó n (CristÍ;l nclad' rl'-
concretas o plícita en Marx) tichi!>lll o ) 
maní festaciones 
fundamentales. 

3er. nivel : A. l. Plano profundo B.1. Plano profundo 
manifestaciones A. 2. Plano superficial B.2. Plano superficial 
concretas o fundadas. 

Cuando Marx se está refiriendo a la "aboli­
ción de la religión en general", en concreto - dada 
la crítica antihegeliana contra la Cristiandad o el 
Judaísmo - . se trata de una religión en su esencia 
general "como dominación", como justificación 
del Estado. Marx se sitúa siempre en el nivel II-B 
del esquema anterior, pero no vislumbra (a unque 
hay indic aciones positivas como veremos ), ni por 
ello niega, la esencia absolutamente abstracta de la 
religión ( como la relación abstracta del hombre y 
del Absoluto, sea el que fuera,aunque se afirmara la 
eternidad de la Materia, con lo que se aceptaría un 
panteísmo ) y su posibl'e manifestación concreta: la 
esencia general de la religión como liberación (nivel 
llo A). Ya tocaremos más adelante este tema. Aquí 
sólo queríamos indicar que la abolición de la reli­
gión en La cuestión jud{a es la abolición de una 
determinación, de una esencia general concreta, de 
un fenómeno de lo que expondremos después co­
mo la religión en su nivel esencial más abstracto to­
davía. 

leído el artículo Je Engcls "l::.sbozo de una era 1c;1 
de la economía poli'tica'' (45) , se produce la ruptu ­
ra - palabra ele Marx y no de Althusser - a Íincs de 
1 843 o comienzos de l 844: 

"Intentemos romper {zu brechen) la formulación 
teológica del problema. Para nosotros, el problema 
de la capacidad del judío para emanciparse es otro: 
es el problema del elemento social específico que 
es necesario , cncer para superar el juda í~111(J" 
(46). 

De pronto Marx realiza una inversión cu111-
pleta, y de una crítica teológica baueriana contra la 
religión positiva en favor de un Estado como ex pre­
sión del pombre genérico según Feuerbach, ahora 
lanza una _crítica económica contra la religión prác­
tico-fetichista en favor del proletariado. Ruptura 
epistemológica aum¡uc permanencia y maduración 
de conceptos que comienzan a construirse como 
categorías: 
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''No busqueroos el misterio del jud(o en su reli­
gión, busquemo) el misterio (Gehelmn/s) de su re­
ligión en el judío real .. . ¿cuál es el culto munda­

.no (we/tliche Ku/tus) que el judío practica? La 
u~ura. ¿cuál su dios mundano? El dinero" (47). 

Ahora. con t r.1 lo dicho en la primera parte, 
no ! 111.:cc:~a rio abulir la religión para intentar un 
E,r,do lihre. ahora es necesario ··acabar con la 
esl.!n u 1.! mpfrica'' (económica) (4 8) y el judaísmo 
c·,1110 rl'lit:ión de durninación queda aniquilado. Y 
c:sw . purLj u e: 

"LI Jinero es la esencia alienada (entfrenxiete) de 
su rJba10 d e u e>.istencia, y esa esencia ajena lo 
domin" \ e, iúorada por él" (49). 

Tcnl'mm \ ,t n.plícica, aunque no desarro-
da. IJ c.i t1.. ~or1,1 de --1crichismo'' en su sentido 

económico dctinrri,,,. 1.irx se apoya,)' con ello se 
coloca en u t r,1dicio n l' ll l.1 inrnición de Thomas 
\i1 unzer, corno re ·nn , er .. también a Lutero por su 
acicrt 1 sol re la CUl.!~t1c'm d •I dinero, el préstamo a 
inccré . dC. Paradújic1P1L'11te, Marx hace religiosa 
h,,cc objeto de cr 1t1c,1 rdi~iosa con categorías in­

tr111.scc::u11 ntl" rcl;gios,1s tales co mo •·el dinero es el 
celoso TJic,s dl· lsr~ 1d .. ,1 la eco nomía política que 
acaba de descul nr. 

P n 1lu. ahora no e~ cucst1 ún del Estado li­
bre Jd pCl\Ul.!ñu bur~u~s radical de: la primera par­
te de La rne., r, ó11 i11clt'a), !>ino ljUl' e~ 1.. uestión de 
articularse a lo ~t uc realmente puede !>c r " la recu­
pe1 ación rota l del hombre .. . el prolc:cariado" en la 
página ljll • ciertamente debió agregar al final de la 
lntrocl11ccic'>11 <1 /,1 e (tica ele lafilu.,0/(,1 del derec/10 
de He~el L' TI París (::O \. 

El último texto -: itad 1 de Lc1 cuestió11 judt'a 
es un buen resumen antici¡ ado y explícito del 
tema que nos ocupa en lo C11c1clemus de Pari's y 
en los Ma11u scritos ele/ 44 . El fetichismo será la 
esencia alienada del hombre: 

"Lo que fue dominio de una persona sobre otra es 
aho ra dominio general de la cosa sobre la persona, 
del producto sobre el productor" (51). La econo­
m 1a poi 1tica concibe a la comunidad de hombres, a 
su esencia humana en acción, a su complementa­
ción en1a vida genérica, en la ,erdadera vida huma­
na, bajo la forma del intercambio y el comercio" 
(52). "Mi trabajo ser(a expresión vital libre, por 
tanto goce de la vida. Bajo las condiciones de la 
propiedad pr'i ada, es enajenamiento de la vida ... 
Mi trabajo no es ,ida" (53). 

Desde sus primeros estudios económ,cos, 
Marx descubre la esencia alienada del trabajo como 
muerte del trabajador , y como producción por sus 
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propias manos de su opuest o, de su enemigo, el fc­
:iche: 

" ... el capital muerto (tote) va siempre al mismo 
paso y es indiferente a la real actividad indivi­
dual. .. El obrero sufre en su existencia, y el capi­
talismo en la ganancia de su Mammón muerto" 
(toten Mammóns) (54). " ... Sólo mediante el sa­
crificio (Aufopferung) de su cuerpo y de su espíri­
tu (el obrero) puede saciar ... " (55) . "El objeto 
que el trabajo produce, su producto, se enfrenta a 
él como un ser extraño, como un Poder (Macht) 
independiente del productor. El producto del tra ­
bajo es el trabajo que se ha fijado en un objeto, 
que se ha hecho cosa" (sachlich) (56). 

Marx resume todo lo dicho de la siguiente 
manera: 

"Respecto al trabajador, que mediante el trabajo 
- se apropia de la natura'eza, la apropiación aparece 

como enajenación; la a~tividad propia aparece co­
mo actividad para otro y de otro, la vitalidad como 
holocausto (Aufopferung) de la · vida, la produc­
ción del objeto como pérdida del objeto en favor 
de un poder extraño" (57). 

Desde una religión de dominación, la doc­
trina de la creación es una reafirmación de esa pér ­
dida, de esa dependencia, y por ello Marx ia recha ­
za aquí (58), La negación de su tal "dios" es la: 
cuestión del ateísmo: 

"El ate(smo, en cuanto negación de esta carencia 
de esencialidad, carece ya totalmente de sentido, 
pues el ateísmo es la negación de dios y afirma, 
mediante esta negación, la existencia del hombre; 
pero el socialismo, en cuanto socialismo, no nece­
sita ya de tal mediación ... Es autoconciencia po­
sitiva, no mediada por la superación de la religión" 
(59). 

Esta es la posici6n definitiva de Marx sobre 
la cuestión, y por ello nunca aceptará en el futuro 
un ateísmo militante, por lo cual lo atacará Baku­
nil) en su momento: 

"El comunismo es la figura necesaria y el principio 
dinámico del próximo futuro, péro el comunismo 
en sí no es una meta del desarrollo humano, o la 
figura de la sociedad humana" (60). 

El comunismo, como horizonte exigido 
desde una situación fetichizada es un límite, un ho­
rizonte, un concepto utópico; no un momento de 
la historia. Contra él se levanta el fetiche, 
Mammón, el Dinero: 

"El dinero es el v(nculo que me liga con la vida hu­
mana, que liga a la sociedad ... Es la di iniciad vi-

1.4. 
(] 8L 

pcn 
men 
men 
t1en 
crfti 
rdig 
na o 

ma. 
relig" 
capi 
ria] 



sible (sichtbare) . .. Es la prostituta universal .. , 
(es) la fuerza divina en que radica la esencia gené­
rica alienada (del hombre) ... Es el poder enajena­
do de la humanidad" (61). 

Y de todo esto la econom {a política "no 
nos proporciona ninguna explicación" ( 6 2). De to­
das maneras deberemos esperar prácticamente has­
ta los Grundrisse y El Capital, para estudiar el "de­
sarrollo" del concepto de religión, en su esencia ne­
gativa o como fetichismo, tal como ya lo ha plan­
teado explícitamente en los Manuscritos del 44: 
como crítica religiosa antifetichista del capital, de 
la economía política. 

1.4. Crítica materialista del idealismo religioso 
( 1844-1846) 

Teniendo en cuenta la etapa definitiva del 
pensamiento de Marx sobre la religión, este mo­
mento -que se transforma después en el funda­
mento teórico de la religión como ideología- no 
tiene tanta importancia, En realidad es una auto­
crítica de la · propia etapa baueriana de Marx. La 
religión de dominación, ia de la Cristiandad prusia­
na o ele la filosofía baueriana, es un falso proble­
ma. El problema real es el fetichismo (porque es la 
religión práctico-efectiva, mon:ento funda11te del 
capitalismo) o la praxis que realizr. ei mundo mate­
rial (de los productos o necesidades de la vida hu-

mana). Desde este horizonte encontramos sin e111. 

bargo algunos elementos útiles: 

"Para poder convertir el amor en el Moloch en el 
demonio corpóreo - agrega Marx- , el señor'Edgar 
empieza convirtiéndolo en un dio . Y una vez con­
vertido en dios, es decir, en un objeto teológico, 
cae naturalmente bajo la cr(tica de la teolog(a, 
aparte de que como es sabido Dios y el diablo no 
andan nunca muy lejos el uno d !I otro'; (63). 

Quizá más interesante, a nuestros fines es 
el ataque contra el materialismo ingenuo que la~za 
Marx ya que será dicho materialismo el que se im­
ponga en la etapa staliniana a partir de l 9 30: 

"El trabajador no puede crear nada sin la naturale, 
za, sin el mundo exterior sensible . Esta es la mate­
ria (Stoff) en que su trabajo se realiza, en la que 
obra, con la que y por medio de la que produce"' 
(64) había dicho en los Manuscritos del 44 

Esta materia con sentido productivo ( obje 0 

to de trabajo ), no de una conciencia ( como para 
Politzer o Konstantinov) intuitiva: 

"La falla fundamental de todo el materialismó 
precedente ... reside en que sólo capta el objeto, 
la realidad, lo sensible, bajo la forma objetiva o 
como objeto de intuición, no como actividad 'hu­
mana sensible, práctica; no de un modo subjetivo 
(subjektiv) .. . " (65). 
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Cuando se hacen hoy muchos marxistas la 
pregunta: ¿Qué es primero la conciencia o la mate­
ria? la relacitrn es intuitiva, de conocimiento, pasi­
va, y por ello es p~te de un materialismo ingenuo, 
1,aif. no "subjetivo". En este último caso la mate­
ria l s constituida como "materia" desde el sujeto 
?e tr. bajo (activo o productor) o práctico (revolu­
~ionat ·o, histórico). Nada más lejos de Marx que el 
mat !rialismo cosmológico o ingenuo-intuitivo que 
determina absolutamente a la subjetividad: 

"La teoría materialista del cambio de las circuns­
tancias y de la educación olvida que las circunstan­
cias las hacen cambiar los hombres, y que el educa­
dor necesita por su parte ser antes educado" ( 66). 

Es el hombre el que cambia las circunstan-
cias en última instancia. Por ello a Marx no le ínte­
r~ a el materi,dismo ingenuo: 

:La) "naturaleza anterior a la historia humana no 
es la naturaleza en la que vive Feuerbach, sino una 
naturaleza que, fuera tal vez de unas cuantas islas 
coralíferas australianas de reciente formación, no 
existe ya hoy en parte alguna, ni existe tampoco 
por tanto para Feuerbach" {67). 

Marx no está pensando en la materia de los 
positivistas de fines del siglo XIX -que tanto in­
fluenciarán a Lenin-, sino en la materia de la pro­
ducción, la naturaleza en relación a "la producción 
de la vida", "la producción de la vida material 
•f!1isma, y no cabe duda de que es éste un hecho his­
~órico, una condición fundamental de toda histo­
ria" ( 68 ) y por ello de toda religión. La religión de 
dominación justificará la dominación, pero una re­
ligión de liberación jt:stificaría la misma liberae::ión, 
en estricto materialismo histc'irico, cuestión que 
Marx no pudo vislumbrar. 

No se debe pensar en la contraposición de 
una "materia inerte" o cosmológica o puesta a la 
conciencia, porque si es verdad que " la vida (es) la 
9ue determina a la conciencia", .10 debe olvidarse 
9ue esa objetividad que determina "corresponde a 
la vida real; parte del mismo individuo real vivien­
te y se considera la conciencia solamente como su 

conciencia" (69). 

1.5. Crítica al socialismo cristiano por utópico 
(1846-1849) 

Después de la autocrítica en forma anti­
baueriana, Marx efl'.<;ra en un ?edodo francamente 
político - y no ya filosófico antidealista . La reli­
gión no es considerada ideología de dominación, 
sino posible fundamento de desviacionismo polí­
~ico revolucionario. 
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En los tres momentos que toca Marx en es­
tos años la cuestión de la religión lo hace en un 
mismo sentido: 

"El parloteo de Kriege sobre el amor y su repulsa 
del egoísmo no son, por cierto, más que las hincha­
das revelaciones de un espíritu totalmente ahogado 
en la religión . .. Busca clientela bajo el emblema 
del comunismo ... Pedimos en nombre de esta reli-
gión del amor que se sacie al que tiene hambre ... 
Petición repetida hasta la saciedad y sin el menor 
resultado desde hace mil ochocientos años" {70). 

Marx se lanza violentamente contra una 
religión de resignación tan criticada por la religión 
de liberación, hoy: 

"Una doctrina que predique el deleite de conduc­
tas rastreras y el desprecio de sí mismo puede que 
convenga a los bueno~ monjes, pero de ninguna 
manera a hombres decid•dos, sobre todo en tiem­
pos de lucha" {71). 

Como el fundador del cristianismo, Marx 
exige la justicia hoy, la satisfacción del pobre hoy, 
no en un más allá que mistifica la historia. Para el 
fundador del cristianismo el Reino de Dios ya "está 
entre vosotros" hoy, aquí, y hay que construirlo 
sin postergaciones. 

De la misma manera - y a veces con las mis­
mas palabras-, Marx rechaza el clientelismo de 
cristianos que ahora se recuerdan que hay un pro­
blema social, siendo frecuentemente organizaciones 
antirrevolucionarias reformis~as, que se inspiran en 
los "principios sociales del cristianismo". Debe to­
marse sin embargo con mucho cuidr.do este tema, 
porque el Social Cospel fue un movimiento social 
que debe estudiarse todavía y tiene mucho de posi­
tivo para el "socialismo cristiano" del siglo XX: 

"Los principios sociales del cristianismo justifica­
ron la esclavitud ... glorificaron la servidumbre ... 
defendieron la opresión del proletariado ... tras­
ladan al cielo la corrección de todas las infamias ... 
declaran que todos los actos viles de los opresores 
son el justo castigo del pecado ... " (72). 

Es una crítica certera y totalmente asumi­
ble desde un cristianismo de liberación contra la 
''religión de resignación", de dominación, fetichis­
ta. 

Es en la tercera parte del l\la11ifiesto del 
Partido Comu11ista donde Marx sintetiza sus críti­
cas al oportunismo reformista de ciertos socialistas 
cristianos de.la época que se muestran a los ojos dé: 
Marx como sumamente peligrosos, as( como lo fue­
ron los fariseos pára Jesús, por ser los más próxi­
mos: 



"Del mismo modo que el cura y el señor feudal 

marcharon siempre de la mano, el socialismo cleri­

cal marcha unido con el socialismo feudal. .. El so­

cialismo cristiano no es sino el agua bendita con 

que el clérigo consagra el despecho de la aristocra­

cia .. . Repudian toda acción política, y sobre todo 

toda acción revolucionaria, y se proponen alcanzar 

su objeto por medios pacíficos y ensayando abrir 

camino al nuevo evangelio social por la fuerza del 

ejemplo, por las experiencias en pequeño, conde­

nadas de antemano al fracaso" (73). 

No deberá olvidarse - en su aspecto positi­

vo- que Marx, por otra parte, tenía igualmente un 

gran aprecio por el cristianismo primitivo, donde se 

encuentra la "puerta abierta" hacia la comprensión 

contemporánea en el Tercer Mundo de una religión 

actual _pe liberación. De todas maneras todas las 

críticas de Marx son sumamente útiles para dicha 

religión como liberación (sea cristiana, musulmana, 

hindú o budista). 

1.6. Transici~n teórico- creadora (1849-1856) 

Estos difíciles años de lucha familiar y polí­

tica de Marx en su exilio londinense, no dejaron 

obras importantes, pero, en otro sentido, fue tiem­

po de incubación cuyo testimonio parcial son los 

Cuadernos de Londres de 1851-1853. 

G.P. Daumer había publicado en Bruns­

wick, en 1842, su obra Culto al fuego y a Moloch 

entre los antiguos hebreos. En la reseña a la obra 

La religión de la nueva era (Hamburgo , 1850), 

Marx lo critica fuertemente por no haber sabido 

"exaltar el proceso práctico" que condiciona a la 

religión; concluye irónicamente: 

"El Señor Daumer no sabe qué luchas 'de las clases 

inferiores contra la superiores' fueron necesarias, 

incluso para producir un 'grado de cultura' a la 

Nuremberg, y para posibilitar· el nacimiento de un 

luchador contra Moloch a la Daumer" (74). 

Tipo de trabajos religiosos que sólo se que­

dan en el nivel ideológico y no saben estudiar el ni­

vel material de la producción de la vida humana~o­

cial histórica en su realidad concreta. Por otra .par­

te, Marx critica el uso populista de la religión. En 

Las luchas de clases en Francia de 1848 a 1'85 O in­

dica acertadamente: 

"Bonaparte ya no necesitaba al Papa para conver­

tirse en el presidente de los campesinos, pero nece­

sitaba conservar al Papa para ron servar a los cam -

pesinos del presidente. La credulidad de los campe­

sinos lo había elevado a la P.residencia. Con la fe 

perdían la credulidad, y con el Papa la fe ... Ha­

bía que restaurar el pod.er que santifica a los reyes .. 

El partido del orden proclamaba ... la conserva-

ción de las condiciones de vida de su dominación, 

de la propiedad, de la famll!a, de la religión, del 

orden" (75). 

El "bonapartismo" era un nuevo proyecto 

de Estado cristiano, una nueva Cristiandad al servi­

cio del populismo tan conocido en América Lati­

na y en la India; en este último país con la preten­

sión de un Estado hindú y manipu! mdo inteligen­

temente el "comunitarismo" o lucha interr ~ligiosa. 

La religión aparece ahora como ideología de domi­

nación de clase, aspecto que no se había indicado 

antes: 

"Presentaba (la religión su papel de) dominación. 

de clase y las condiciones de ella, como el reinado 

de la civilizac:ón y como condiciones necesarias de 

la producción material y de las relaciones sociales 

de intercambio que de ellas se derivan" (76}. 

Es en este tiempo que Engels - a quien no 

hemos incluido metódicamente en este trabajo - es­

cribió "La guerra campesina en Alemania" (1850), 

donde podemos leer: 

"(Thomas MUnzer) por medio de la Biblia enfrentó 

al cristianismo feudal de su época con el sencillo 

cristianismo de los primeros siglos ... Los campesi­

nos utilizaron (como hoy en Nicaragua, El Salva­

dor y en América Latina en general) este instru­

mento contra los príncipes, la nobleza y el clero . 

Entonces Lutero se volvió contra ellos (los campe­

sinos) . . . Con la ayuda de la Biblia se justificó el 

origen divino de la monarquía .. . " (77) . 

Magnífico ejemplo, que después "desarro-

llaremos'' teóricamente para comprender el conte­

nido del "concepto" de religión en su rica contra­

dicción d,ialéctica interna: 

"~r lo tanto (pensaba MUnzer) el cielo no es una 

cosa del otro mundo; hay que buscarlo en esta vi­

da, y la tarea de los creyentes consiste en estable­

c:11r aqu (, en la tierra, ese cielo que es el Reino de 

lbios" (78). 

Un cristianismo de liberaci6n afirma exac­

tamente lo mismo con el añadido de que el Reino 

comienza ahora pero no se realiza totamente en la 

historia. 

En El 18 brumario de Luis Bonaparte 

(18 5 2) y en Sobre la revolución española ( 185 4) 

Marx vuelve sobre algunas ideas ya expuestas en 

Las luchas dé clas~s en Franda. • En El movimiento 

anticleric.l. Manifestación en Hyde Park (1855), 

leemos q\le "taÍ es la_ oligarquía inglesa actual, tal 

es la Iglesia su hermana melliza" ( 7 9) . 
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En este periodo, de estudio silencioso en e'. 
Museo Británico, se puede decir que el concepto de 
religión se encuentra desarrollado con respecto a la 
contradicción de las clases, cuestión fundam ental 
que deberemos tomar en cuenta en la segunda par . 
te de este traba jo. 

1.7. La re'igión en los primeros escritos teóricos de 
finitivos ( 135 7-1864) 

Pareciera que en estos trabajos, de de los 
Grundrisse, pasando por la Co11trib11ció11 , los Ma­
nuscritos del 61-63, hasta el Cap(t11lo r ·r inédito , 
poco y nada hubiera sobre religión. Sin embargo , es 
en este tiempo que se desarrolla por primera vei'e l 
discurso propiamente científico de Marx en su cr í 
cica de la economía política; y po r ello ra mbié n 
por vez primera la cuestión de la rel igión. co mo 
crítica antifetichista del capital, comienza a to m ,ir 

forma definitiva. 
En los Grundrisse las re ferencias .1 nu l'srro 

tema son numerosas ; suficientes para adverti r el lu 
gar teórico que ahora ocupará la religión <:n t.: I dis 
curso sobre "el capital en generalº'. Dicho de paso 
pero fundamental en nuestra interp rewción . es la 
posibilidad de una "autocrítica criscia na, .: 

"La religión cristiana fue capaz de ayudar a com­
prender de una manera objetiva la mitologi'a, an­
teriores, sólo cuando llegó a estar dispuesta hasta 
cierto punto, por así decirlo dynamei, a su prop ia 
autocr(tica '' (80) . 

Hablando del dinero , de su form a " a uco no­
mizada"· 

" ... Crece el Poder del dinero, o sea la relación de 
cambio se fija como un poder externo a los pro­
ductores e independiente de ellos. Lo que origina­
riamente se presentaba como medio para promover 
la producción se convierte en una relación extraña 
a los productores" (81). 

La cuestión de fetichismo, entonces, co­
mienza aquí por el dinero, como era de esperarse . 
Marx tiene ya su concepto explícito: 

"En el valor de cambio el vínculo social entre las 
personas se transforma en relación social entre co­
sas; la capacidad personal en una capacidad de las 
cosas ... Arránquese a la cosa este Poder social y 
habrá que otorgárselo a las personas sobre las pcr­
sonas ... (82)~. 

Aquí es donde Marx habla de tres niveles: 
el primitivo de la dependencia personal comunita­
ria; el capitalista de la "independencia personal 
fundada en la dependencia respecto a las cosas" 
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(el fetichismo); y, en tercer lugar, ··la libre indivi­
dualidad, fundada en el desarrollo universal de los 
individuos y en la subordinación de su productivi­
dad comunitaria, social'• (83). Vemos entonces que 
la cut5ti6n del fetichismo era para Marx necesario 
plantearla desde el comienzo: aquí en el caso del 
dinero; en El Capital en la misma mercancía; y des­
de el horizonte de la utopía como marco de refe­
rencia necesaria de comprensión. 

El tomar las relaciones c6sicas como fon­
dantes de las personales es descubierto como un 
mecanismo ideológico, ya que: 

"desde el punto de vista ideológico ... se presenta 
como dominio de ideas en la misma conciencia de 
los individuos y la fe en la eternidad de tales 
ideas .. . inculcada de todas las formas posibles por 
las clases dominantes" (84) . 

Y de pronto , quizá ut ili z:-.ndo su Cuaderno 
ele Pads de 1844 (85 ), vuelve al tema del fetichis-

"El dinero (es) como el carnicero de todas las co­
sas como Molo ch al cual todo es sacrificado ... 
El 'dinero figura efectivamente como el Moloch a 
cuyo altar es sacrificada la riqueza real" (86) . 

Puede verse entonces la aplicación del feti -
chismo al dinero , y no a la mercancía , porque en 
los Grundrisse todavía no ha descubierto el orden 
definitivo de las categorías en la cuestión del feti ­
chismo: 

"De su figura de siervo en la que se presenta como 
simple medio de circulación , (el dinero) se vuelve 
de improviso soberano y dios en el mundo de las 
mercanc(as. Representa la existencia celestial de 
las mercancías" (87). 

Este nuevo dios tiene todas las prerrogati-
vas de una religión: 

"El culto al dinero tiene su ascetismo, el desprecio 
por los placeres mundanos, temporales y fugaces, 
la búsqueda del tesoro eterno. De aquí deriva la 
conexión del puritanismo inglés o también del pro­
testantismo holandés con la tendencia a acumular 
dir:iero'' (88). 

Poco después Marx copia los textos del 
.-lpocalipsis 17,13 y 13,17 (89 ), donde la Bestia,_el 
anticristo, marca a los suyos en la frente (como a 
los esclavos en el imperio romano). Marx, frecuen­
temente indica ese gesto de la Bestia, de Satán, de 
"marcar" a sus víctimas. Aun el mismo dinero tie­
ne esta señal o marca: 



"El oro no puede depreciarse ... pero sí un cierto 
dinero determinado de su propia materia: lleva 
en la frente su propio carácter determinado cuan­
titativo" (90). 

Es sabido que para los hebreos cualquier fi­
gura era idolátrica, porque les estaba prohibido ha ­
cer representación de cosa alguna (vegetal, animal o 
persona), para no caer en el totemismo, idolatría o 
fetichismo. De allí que Jesús pide una moneda con 
la imagen del Cesar; por llevar una figura humana, 
es signo de idolatría: "¿De quién son la imagen y la 
leyenda que lleva? Le contestan: Del César. Les re­
plica: Pues entonces lo que es del César devuélvan­
selo al César y lo que es de Dios a Dios" (Lucas 
20,24-25) , con lo cual de ninguna manera aprobó 
que se pagara el tributo, sino que simplemente 
amonestó: Ese objeto idólatra, sáquenselo de enci­
ma de ustedes. La moneda, como el esclavo, llevan 
"en su frente" el signo de su señor: han sido subsu­
midos por él. La Bestia es el capital, poder autóno­
mo que se afirma como sujeto: 

"El capital, pues, aparece por su lado como el suje­
to dominante y propietario de trabajo ajeno; y su 
relación misma es la de una contradicción tan ca­
bal como la del trabajo ásalariado" (91). 

Por su parte, en la Contribución a la cr(tica 
de la economía poli'tíca del 1859, podemos ver que 
el tema posterior del fetichismo es colocado bas­
tante al comienzo del capítulo 1, a fin de explicar 
el "carácter social" (en su sentido negativo) del tra­
bajo individual en el capitalismo: 

"Algo que caracteriza al trabajo, y que crea valor 
de cambio es que la relación social de las personas 
se presenta, por as( decirlo, invertida; vale decir co­
mo una relación socíal nP. las cosas ... Si es correc­
to decir que el valor de cambio es una relación de 
personas, hay que agregar empero que es una rela­
ción oculta bajo una envoltura cósica" (92). 

En esta págÍfla aparece el tema del feti­
chismo bajo expresiones tales como "mistifica­
ción" o "ilusión". Es ya un "lugar" sistemático 
definitivo y referido a la mercancía. En el capitulo 
III sobre el dinero, aparece nuevamente el tema 
también sin denominación: 

"Los poseedores de mercancías entraron en el pro­
ceso de la circulación simplemente como custodios 
de mercancías ... uno es un pan de azúcar perso­
nificado, y el otro, oro personificado ... S.on una 
representación necesaria de la ind ividualidad sobre 
la base de 11na etapa determinada del proceso so­
cial de la prodJcción" (93). 

oe1S'Po 6.~;PM0L 1 e.o~ ~/\Cú L-0 
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Ahora es el mismo dinero el lJUe se fetichi­
za dado el grado de desarrollo - el segL ndo nivel de 
los Gnmdrisse, de los individuos aisla los pero so­
cializados en la relación mercantil - abstracto del 
capitalismo. Este es el segundo lugar sistemático. 
después del fetichismo de la mercancía , el d.:l d ine­
ro. 

En los Manuscritos del 1861-1863 , ljUC 

contiene el capítulo III (cuyos capítulos I y 11 son 
la Contribución), queremos resal ar especialmente 
dos pasajes importantes, donde quizá por primera 
vez Marx da nombre al tipo de relación invertida c:11 

el sistema capitalista: 

''La forma de ingreso y las fuentes e Sst , cxpr~-
5art las rel;:ciones de 'a producción capira1; ,t.: baj 
u forma fetichizada (fetischartigsten Form). Su 

existencia tal como se manifiesta en la .uperficie, 
aparece separada de la:; conexiones y de los c-sla-
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bones intermedios que sirven de mediaciones. La 
tierra se convierte así en fuente de la renta, el ca­
pital en fuente de la ganancia, y el trabajo en fuen­
te del salario. Y la forma invertida en que se mani­
fiesta la inversión real, es . un tipo de ficción sin 
fantasía, una religión de lo vulgar ... Sin embargo, 
todas estas formas, el más perfecto de los feti­
ches es el capital a interés .. . La tierra o la natura­
leza como fuente de renta, es decir, de la propie­
dad territorial, es ya bastante fetichista ... Con el 
capital a interés se perfecciona este fetiche auto­
mático" (94). 

Son estas dos páginas quizá el texto más 
importante sobre el tema, ya que incluye el capital 
en su conjunto: ptoceso productivo y circulatorio, 
capital industrial, comercial y a interés como for­
mas fetichizadas. El "fetichismo" adquiere ya un 
desarrollo teórico suficiente. Sin comentar citemos 
otro texto: 
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"La total cosificación, inversión, y el absurdo del 
capital como capital a interés ... es el capital que 
rinde interés compuesto, y aparece como un Mo­
loch reclamando el mundo entero como víctima 
ofrecida en holocausto (Opfer) en sus altares" 
(95). "Es el interés lo que aparece así ... como la 
creación de valor (Wertsch(Jpfung) que del capital 
emana ... En esta forma se esfuma toda mediación 
y se consuma la forma fetichista del capital, como 
la representación del capital-fetiche" (96). 

1 

Como puede verse es ya una anticipación 
expresa del capítulo 24 del tomo III de El Capital, 
Pero algo después nos depara todavía alguna sor­
presa, ya que se aplica el concepto de fetichismo en 
el nivel productivo: 

"Tan pror:to como se inicia el proceso de trabajo, 
el trabajo vivo ... se incorpora al capital como acti­
vidad perte11eciente a éste ... De este modo, la 
fuerza productiva del trabajo social y las formas es­
pecíficas que adopta, se presentan ahora como 
fuerzas productivas y formas del capital. .. se en­
frentan al trabajo vivo personificadas en el capita­
lista. Volvemos a encontrar aquí lá inversión de los 
términos que, al estudiar la esencia del dinero, he­
mos calificado como el fetichismo de la mercan­
cía" (97). 

Es decir, el propio obrero considera al 
"propio trabajo objetivado", trabajo pasado acu­
mulado en el capital como algo extraño, como va­
lor del capital. Pero, además, el mismo trabajador 
se considera a sí mismo como capital como recur­
so, como momento del capital, ya que se ha vendi­
do: 

"Personificación de una cosa y cosificación de una 
persona" (98). 

Volveremos sobre estas cuestiones en ia se­
gunda parte. De todas maneras, podemos concluir 
que fue en 1861-1863, en los Manuscritos de esos 
años, que Marx cobró conciencia explícita de la 
"forma fetichista" ( todavía no "carácter fetichis­
ta") de todo el capital. Los textos sobre 'el fetichis­
mo én El Capital los estudiaremos en Íprua siste­
mática en la segunda parte de este trabajo, 

1.8. Algunos temas sobre la religión en la época de­
finitiva 

A muchos marxistas conte~poráneos po­
dría llamarles la atención el que Bakunin lanzara 
"vehementei ataques contra la Internacional que 
dirigía Marx como negadora del ateísmo" (9?). En 
efecto, sobre el ateísmo tenía Marx una pc, .·ición 
tomada totalmente firme. En 1871 , cuando ya ~a -
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bía publicado el tomo I de El Capital y escribía los 
manuscritos para los tomos II y 111, en carta a 
Friedrich Bolte del 23 de noviembre de ese año, 
enviada desde Londres a Nueva York sobre algunas 
cuestiones de la Internacional, tocó el punto, Tra­
tó en la segunda cuestión el asunto de las "sectas". 

No sólo la Internacional no es una secta, sino que 
''sospecha mucho del amateurismo, superficialidad 
y filantropía burguesa de ciertas sectas a medias 
socialistas" (100). Y le relata a Bolte que en 1868 
Bakunin pretendió fundar una segunda Internacio­
nal con él por jefe, bajo el nombre de "Alianza de 
la Democracia Socialista": 

"Su programa consistía en una cantidad abigarra­
da de confusiones: igualdad de clases, exclusión 
del derecho de herencia como punto de partida del 
movimiento social (una tontería saint-simoniana), 
exigencia de ateísmo como dogma de los miem­
bros, etc, y como dogma principal (proudhoniano) 
la abstención política del movimiento" (101 ). 

Llama entonces la atención que entre las 
"tonterías" (Blodsinn) bakunianas se encuentre el 
"ateísmo" (Atheismus als Dogma), que además es 
considerado como un "cuento para niños" 
(Kinderfabel). 

En realidad esta posición era ya para Marx 
una conclusión importante dentro de la Interna­
cional. Por ello, en el trabajo escrito entre enero y 
febrero de 1872 sobre las "Pretendidas escisiones 
de la Internacional" -editada en francés en Gine­
bra poco después- Marx escribe en referencia a la 
"Sección de ateos socialistas", que no pueden ser 
aceptados como miembros, ya que en el caso de la 
Youth Men's Christian Association -y nacional­
no fue aceptada, porque "la Internacional no reco­
noce secciones teológicas" (theologische Sektio-
11e11) (102). 

Está claro que para Marx, entonces, una 
"sección atea" era una institución teológica, que 
debía ser excluida. Y esto es tan así que en un artí­
culo del 4 de agosto de 187 8 - cinco años antes de 
su muerte- sobre la historia de la Internacional, y 
en respuesta a George Howell, vuelve a a firmar, 
en la cuestión de la "Ide~ religiosa" propia, que el 
mejor empleo de cómo debe tratarse la problemáti­
ca es como se trató el caso del Sr. Bakunin y su 
"Sección de ateos socialistas", que no fue aceptada 
porque al igual que la YMCA el Consejo General 
aclaraba que no podía "reconocer secciones teoló­
gicas" ( 103). 

Para Marx el ate{smo era una cuestión teo­
lógica y no debía introducirse c0mo factor de con­
tradicción en la clase obrera. Hay entonces gran 

distancia de esta posición política de Marx, con la 
posición dogmática ( que el mismo Marx rechaza, 
hasta por su nombre: "el ateísmo como dogma") 
del marxismo posterior, que deformó la clara deci­
sión de la la. Internacional al respecto. 

Hemos citado algunos textos del Marx juve­
nil sobre el ateísmo. De todos ellos podemos dedu­
cir que para Marx el ateísmo no es un momento 
esencial del socialismo; mu y por el contrario, ya en 
1844 lo consideraba superado, y vemos que el 
Marx "definitivo", algo antes de su muerte, lo re­
chaza frontalmente como un error político. ¿Qué 
diría hoy ante un Tercer Mundo, Asia, Africa ·y 
América Latina donde los pueblos son sujetos de 
una pro funda religiosidad ancestral? Ciertamente 
sería mucho más político que muchos pretendidos 
aprendices de re'llokcionarios. Un:i v otra vez, aqu{ 
::> allí, nombra con la denominación del Nuevo Tes­
tamento, al capital: 

"Es admirable que ... se atrevan a un ataque con­
tra la ciudadela de una guarnición y contra un ejér­
cito de cuarenta mil hombres ... mientras los hijos 
de Mammón bailaban, cantaban y banqueteaban 
en medio de la sangre y de las lágrimas de una na ­
ción humillada y martirizada" (104). "Mientras el 
semi bárbaro defendía el principio de la moral 
(China), el civilizado le contrapon(a el principio de 
Mammón" (105). "Aquellos inspectores británicos 
que ... han asumido la protección de las masas 
oprimidas ... con una inconmovible energ(a y una 
superioridad espiritual, para las que en estos tiem­
pos de la adoración de Mammón no se encontrarán 
muchos paralelos" (106). "Yo concedo con gusto 
el derecho de traducción, empero no en esta tierra 
de Mammón llamada Inglaterra" (107). 

Marx se refería al capital también con otros 
nombres. 

"la bolsa británica brindó por la francesa, los 
apóstoles de la especulación bursátil se felicitaron 
y se estrecharon las manos, y prevaleció la convic­
ción de que finalmente el Becerro de oro hab(a 
sido elevado a dios todopoderoso, y que Aaron era 
el nuevo autócrata francés" (108). "Apenas los va­
lores franceses comenzaron a descender la muche­
dumbre se precipitó de cabeza hacia el 

1

templo de 
Baal, para desprenderse de los bonos estatales y 
acciones" (109). "Una industria que como el vam­
piro - figura que usará en El Capital- debe chupar 
sangre humana, sobre todo sangre de niños. En 
tiempos antiguos el asesinato de niños era un rito 
m isteri~so de la religión de Moloch, pero sólo se 
practicaba en ocasiones solemnes, quizá una vez 
al año; y además Moloch no ten (a especial prefe­
rencia por los niños de los pobres" (11 0l. 

(Las notas aparecerán al final de la última parre) 

Enrique _Dussel. Mar Thoma, Charal Mount (Tiruvalla, Kerala, India), agosto de 1984 CHRIST,11S47 
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PROVINCIAL JESUITA: "COMPARTIMOS DOLOR CON EL P. FERNANDO" .. 

El Provincia/ de la Compañ(a de Jesús en Centroamérica y Panamá cree su ob/i­
.Qación hacer la siguiente aclaración: 

7 .- El d/a .de hoy 70 de Diciembre, la Curia General de la Compañla de jesús 
ha confirmado en Roma que el P. Fernando Cardenal ha sido des//gado de sus compro.­
misas jur/dlcos con la Compañ/a de jesús. 

2.- La única rozón por la que el P. Fernando Cardenal ha sido desligado de sus 
compromisos como religioso Jesuita es la presentación por su parte de una objeción de 
conciencia para obedecer la orden de dejar su puesto áe ministro. Resultó Imposible una 
excepción a la norma del Derecho Canónico de que los sacerdotes y religiosos no acep­
ten cargos públicos que lleven consigo el ejercicio del poder civ/1 o cargos de participa­
ción activa en partidos po/(ticos. 

3 .- Habiendo tomado parte con preocupación fraternal en el doloroso conflic­
to en que se ha encontrado el P. Cardenal durante varios aflo.,s, puedo hoy dar testimonio 
de la autenticidad y seriedad de su objeción de conciencia, frente a la cual mantengo un 
profundo respeto. Al mismo tiempo atestiguo el ejemplar comportamiento del P. Fer­
nando Cardenal como religioso jesuita, y admiro los generosos servicios apostó/leos que 
siempre ha desempeñado desde el centro de su vocación. 

4.- Cuando un hermano se encuentra en una hora de su vida dolorosa y grave, 
es natura¡ que le ofrezcamos toda nuestra oración y nuestro apoyo fratern{J!. As( esta­
mos decididos a segu/rselos ofreciendo hoy al P. Fernando Cardenal en el camino en que su opción por los pobres ha desembocado. 

5.- Aceptamos las decisiones de la autoridad en la Iglesia. Peaímos al pueblo 
cristiana que nos dé sus oraciones y su apoyo para que nos mantengamos fieles en la 
,'.1lesia o nuestro carisma de servicio a la Fe y a la promoción de la Justicia, y también 
pua so1, re/levar el dolor que compartimos con el P. Femando Cardenal. Nuestra meta 
es trata, de acompañar el dif(ci/ camino y las grandes esperanzas del pueblo nicara­
güense desde nuestro papel como religiosos Jesuitas en la Iglesia. 

Valent(n Menéndez, S.j. 
Provincial 

ARTA A MIS AMIGOS 
INTRODUCCIÓN 

En los _últimos años de mi vida ( 1979-
1 984), principalmente en los meses de 1984, un 
buen número de amigos de diversos países, cris-
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tianos o simp3:Hzantes del , Cristianismo, Ca~e:. 
nales, Obispos, ,Sacerdotes, hermanos Jesuitas, 
Religioso_s, Religiosas. y- amigos seglares me han 



L'Scr1rn. ~e li.111 intL'rL•,,1do pur mí. En los últimos 

111eSL'S no he contL' tadu esas cartas. Aguardé con 

silencio ,1~radccido esperando el momento de 

puder contar tocia la Vl:rdad. 

Varias veces la prensa nacional e lnter-

11acio11a I se ha referido a mi, haciendo afirmacio­

nes verdaderas y tamb ien falsas. Ha llegado el mo­

mento de hablar. Quiero dar una respuesta sen­

cilla, fraterna, sin protagonismo que no tiene sen­

tido alguno en la situación en que vive Nicaragua, 

dando al mismo tiempo mi sincera visión de lo 

que ha sucedido y está sucediendo. Es la visión 

limitada y parcial de una persona pero es mi vi­

~ión )' creo que debo compartirla con quienes 

se interesan por mí. Es sobre todo una carta lle­

na de agradecimiento. Ningún nombre será olvi­

dado. 

Sé de antemano, que algunos, no Uds. 

tratarfo de manipular y mal interpretar todo lo 

que diga pero pienso que debo hacerlo. En las 

p,iginas siguientes intento señalar cuál es el esta­

do de la cuestión (Nos. I - II) e indicar, breve­

mente, los cambios por los que el Señor me ha 

llevado (Nos. III - VI). 

l.~ LAS PRESIONES ECLESIASTICAS Y MI OB­

JECJON DE CONCIENCIA 

Muy poco después del triunfo de la Revo­

lución Sandinista, los Obispos de Nicaragua co­

menzaron a presionarnos a los Sacerdotes que 

estábamos en la Revolución para que abando­

náramos nuestro compromiso en ella. En ese en­

tonces el P. Miguel D' Escoto, era Ministro de 

Relaciones Exteriores; mi hermano Ernesto, Mi­

nistro de Cultura; el P. Edgar Parrales, Ministre 

de Bienestar ~ocial, y yo encargado de la Alfabe­

tización. Después de largos meses de tensiones. 

finalmente en Junio de 1981 la Conferencia 

Episcopal de Nicaragua nos concedió permiso pa­

ra continuar en nuestro trabajo, como una excep­

ción, por razón de la emergencia que vivía el 
país; por nuestra parte debíamos renunciar "vo­

luntariamente" a celebrar cualquier Sacramento 

en público o en privado. Desde entonces nunca 

nos volvieron a conce~er una reunión, aúnque 

la hemos solicitado varias veces. 

Antes de un año de este acuerdo, los 

Obispos comenzaron de nuevo las presiones p~a 

que dejáramos definitivamente nuestros trabajos 

en la Revolución. Estas presiones no se nos ha­

cían en forma personal, siempre las hadan a tra-

vés de los medios de comunicación social. En los 

dos últimos años también ha venido participando 

en estas presiones del Vaticano, pero tampoco L'll 

forma personal o directa. Desde que acepté el 
nombramiento de Ministro de Educación, las pre­

siones a través de los medios se han intensificado 

mucho más, hasta tal punto que veo claramente 

que en estas semanas de final del año 1 98-l- se me 

presentará ya la disyuntiva final de abandonar mi 

compromiso con la Revolución Nicaragüense o ser 

expulsado de la Compañía de Jesús y recibir las 

sanciones eclesiásticas de la suspensión a divinis 

y el entredicho. 

Yo creía poder aliipentar la esperanza de 

que la Iglesia iba a ver en mi trabajo un servicio 

apostólico de tipo misionero, en la línea de la pre­

sencia evangélica inculturante, desde dentro de un 

proceso histórico nuevo que opta por los pobres. 

Por ello creía poder mantener la espe1.anza de que 

no llegaría a presentarse un conflicto entre un de­

seo u orden de la Iglesia y mi concienc4t. 

A lo largo de estos últimos meses dediqué 

mucho tiempo al discernimiento y a la dirección 

espiritual, siempre acompañado de l~ten:;a ora­

ción para acertar mejor en mi decisiéln. Todo mi 

caso lo he tratado con hombres de profunda ex­

periencia espiritual, amantes de la Iglesia y conoce­

dores del espíritu de la Compañia de Jesú:;. 

Por eso, puedo con responsabilidad afirmar 

que tengo una objeción de conciencia, honesta, 

objetiva y seria,, para aceptar las presiones de las 

autoridades eclesiásticas. Sinceramente, -considero 

delante de .Dios que cometería pecádc..- gra, e si yo 

abandonara en las actuales circunstancias mi op­

ción sacerdotal por los pobres, concretizada ac­

tualmente en Nicaragua por mi trabajo en la Re­

volución Popular Sandinista . 

Mi conciencia capta como el} una intui­

ción global, que es de Dios mi compr.omiso en la 

causa de los pobres de Nicar_agua. y qui:: es de Dios 

mi deseo de no abandonar mi trabajo; que para 

mí hoy ser fiel al Evangelio y cumplir el plan de 

Dios sobre mi vida es seguir con mis responsabi­

lidades actuales. No logro concebir un Dios que 

me pida abandonar mi compromiso con el pue­

bló. 

Pero haciendo un análisis, fáqilmente en­

cuentro muchas razones que refuerzan la capta­

ción de mi conciencia. Algunas, dichas brevemen­

te son las siguientes: 
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a) E te proceso revolucionario de Nicara­
gua, a pesar de los errores inherentes a toda obra 
humana, y 9ue por estar yo dentro de él veo muy 
claramente, es un proceso que pone por encima 
de rodo, los intereses de los pobres. Políticamente, 
por lo tanto. e u na traducción legítima de la op­
ción prcterencial por los pobres de la Iglesia Lati­
noamericana. 

b ¡ Compruebo que este proceso, de nuevo a 
pesar de sus errores, trata de crear un modelo ori­
~inal de Revolución, uno de cuyos rasgos más ca­
r,,ccerísricos es el respeto a la Religión Cristiana de 
1,, mayoría de lo nicaragüenses, y la participación 
.ictiv.1 ele dirigentes religiosos en la construcción 
ele l.1 nu e,·a sociedad . 

c Experimento c¡ue en medio de tenden­
cias a l., incrcencia, mi presencia sacerdotal, religio­
sa y crisrian;1 entre lo s revolucionarios , es un tes­
timonio importante del valor y el papel de la Fe. 
[sr., acrivicL1cl tn ía la veo dentro del Decreto IV de 
l.1 Congregación General 32 y del encargo espe~ial 
rre ntc al a rdsmo dado a la Compañía por su San­
.id.id Pablo VI. 

d j Desde el final de la Tercera Probación, 
en 1971), prometí vivir al servicio de los pobres mi 
sacerdocio, dejá nd o me llevar por los impulsos del 
fa pfriru en las concreciones. Desde entonces creo 
haber cumplido, con la gracia de Dios, esta pro­
mesa: sier.1pre en consulta con mi Comunidad Re­
ligiosa, ampli<'me nt~ entendida y con mis superio­
res de la Compañía de Jesús. Esa promesa se cum­
ple hoy en Nicaragu.t radicalmente trabajando den­
!ro de la Revolución. 

e) Desde entonces he animado como Sa­
cerdote a much (simas jóvenes y a muchos adul­
tos, _as { de l~s clases ad in eradas como de las popu­
lares, a entregarse movidos por su Fe, de la manera 
más eticaz posible, a la causa de los pobres; en Ni­
caragua, esta causa estaba siendo llevada adelante 
por el F.S.L.N. Un númer!? no pequeño de ellos si­
guieron mis palabras y se metieron como fermento 
en la masa y en nuestra historia; fueron asesinados 
miles, entre ellos, mi cuñado y tres sobrinos. La­
zos de sangre derramada me unen también a esta 
causa, a este pueblo. 

f) Estoy con~encido de que nuestra presen­
cia en la Revolución nicaragüense en estos momen­
tos tiene una gran trascendencia, no sólo para este 
proceso, sino también para todos los procesos de_ 

transformación social que se darán en América 
Latina. Se necesita ser ciego para no verlo. No cree­
mos en modelos, pero las experiencias iluminan, y 
sobre todo inspiran. 

g) Tengo la impresión de que es tan nove­
doso y original nuestro proceso revolucionario, 
que es dif (cil comprenderlo desde fuera. Sincera­
mente siento que no se comprende bien el desafío 
que, sin pretenderlo y sin méritos personales para 
ello, tenemos por delante, la responsabilidad que 
pesa sobre nuestros hombros y las repercusiones 
que tiene en estos momentos cualquier decisión 
definitiva de parte nuestra. Los centenares de 
cartas que nos h.::m escrito de todas partes son una 
de las pruebas pal2ables de lo que afirmamos. 

h) Nuestra pequeña Nicaragua es casi to­
talmente indefensa ante el alud de calumnias y 
manipulaciones noticiosas de toda índole, que 
pretenden deslegitirnarla, denigrarla y justificar 
así más fácilmente una agresión militar contra 
ella. La causa del pueblo, la verdad de esta causa, 
necesita contrarrestar tanto lodo e infamia . Noso­
tros algo podemos hacer. Por eso seguiremos de 
pie, firmes,junto al pueblo, en la Revolución, cla­
mando a todos los que quieren ofr, con toda la 
fuerza de nuestra credibilidad sacerdotal y con to­
da la autoridad moral que tenemos ante nuestros 
amigos: "No crean las calumnias sobre Nicaragua; 
cometemos errores al caminar como todos los hu­
manos, pero no <.:orno atirman nuestros detracto­
res. Nuestras metas son justas, nobles, bellas y 
santas". Nicaragua hoy más que nunca necesita 
testigos calificados de la verdad y justicia de su 
causa. Y aqu( debemos estar. 

i) Dejar la Revolución precisamente en es­
tos momentos sería tomado como una deserción 
del compromiso con los pobres y difícilmente po­
dría i10 convencerme de que ahora, no sólo sería 
mi retiro una traición a la causa de los po0res, si­
no una traición a la Patria. El análisis más razona­
ble de la situación internacional nos indica que en 
cualquier momento podemos pasar de ser una na­
ción agredida por contrarrevolucionarios apoyados 
oficial y pú~licamente por el actual Gobierno Nor­
teamericano, a ser una nación más intervenida di­
rectamente por fuerzas militares del Gobierno de 
los Estados Unidos, precisamente porque la actual 
administracióry norteamericana no quiere aceptar 
la Revolución Popular Sandinista. 

j) Cuando el pa(s entero está en "alerta ~ ,_ 
neral" y el E.iérdto Sandinista e, 1 
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bativa esperando la agresión militar, a mí se me or -
dena que deje la Revolución. La misión que se me 
ha dado para el tiempo de una intervención es peli­
grosa. Yo sé claramente que mi vida está en mayor 
peligro que en los tiempos de la lucha contra la dic­
tadura somocista, pero no puedo abandonar a mi 
pueblo. Nunca lo abandonaré. Amo más esta causa 
que mi vida, y me piden que la abandone precisa­
mente cuando está el pueblo en mayor peligro, 
calumniado y acosado por el país más poderoso de 
la tierra. 

k) La orden que se me da me obliga a to­
mar decisiones de conciencia, pero yo capto que 
las presiones que provocan esta orden no nacen de 
una reflexión teológica, ni de inspiración evangéli­
ca o de necesidades pastorales. En comunión con 
Iglesia, tengo el derecho de decir que algunos Obis­
pos de Nicaragua tienen un proyecto político que 
ayer y hoy sigue demostrando estar en abierta con­
tradicción con los intereses de las mayorías pobres 
de Nicaragua. 

También la Santa Sede, en el caso de Nica. 
ragua, se ve aprisionada por concepciones en el 
campo político a las que ha llegado por traumas 
producidos por los conflictos de Europa del Este y 
que nada tienen que ver con la historia del pueblo 

de Dios en nuestras tierras latinoamericanas y mu­
cho menos con el proceso revolucionario nicara. 
güense. Desde aquí percibimos que la política Va­
ticana hacia Nicaragua coincide con la del Presi­
dente Reagan. Se pretende deslegitimar el Proce­
so Revolucionario con nuestro retiro. En Nicara 
gua no tiene por qué haber ningún problema reli­
gioso fundamental entre la Iglesia y la Revolución. 
Aquí no entra en discusión ningún dogma de la 
Fe Cristiana, ninguna doctrina católica ni ningún 
post~lado de la moral cristiana; lo que existé es un 
enfrentamiento político. Los Obispos se han mos­
trado públicamente unidos a los que atacan a la 
Revolución, a los que desean la destrucción de este 
régimen para regresar al pasado. La aplicación rí­
gida del Canon 2853 no puede dejar de aparecer 
en Nicaragua como un pretexto para intentar con 
nosotros debilitar a la Revolución, uniéndose es­
ta acción a la serie de agresiones de todo tipo que 
el Gobierno y sus aliados dirigen contra nuestro 
pequeño país. Quieren facilitar el trabajo de Go­
lia t para destruir a David. 

Además este asunto nuestro ha sido lleva­
do por los Obispos en forma muy poco pastoral. 

Seis veces he solicitado a la Conferencia Episco­
pal de Nicaragua que me reciban para dialogar con 
ellos, y ni siquiera contestan mis cartas. Es doloro­
so sentirse rechazado permanentemente por los 
Pastores. 

El 8 de Julio de este año, cmtes de hacerse 
público mi nombramiento como Ministro de Edu­
cación, escribí al Presidente de la Conferencia ( con 
copia a cada uno de los Obispos), pidiéndoles me 
dieran oportunidad de dialogar con ellos y termi­
naba la carta con este párrafo: "Desde ahora se­
ñalo a Ud. mi mejor disposición de abordar con 
Ud. o con toda la Conferencia Episcopal, cualquier 
inquietud, problem.1 o perspectiva que Uds. lleven 
en su corazón, en el campo de la Educación". 

Esta carta tuvo la misma suerte que las an­
teriores; no fue contestada. 

Todo este conjunto de razones son algunos 
de los elementos que me llevaron por primera vez 
en 32 años de vida jesuita a tener problemas con 
una obediencia. En el caso que nos ocupa, tengo 
una objeción seria de conciencia para obedecer. No 
es un sentimiento pasajero. Hace dos años le decía 
al P. Teófilo Cabestrero en la entrevista que luego 
a pareció en el libro: "Ministros de Dios, Ministros 
del Pueblo". 

"Yo siento profundamente el llamado religio­
so a la obediencia a Dios. Nunca en mi vida he 
hecho sacrificios más grandes por la obedien­
cia a Dios que en la Revolución. Y nunca en 
mis 30 años de vida religiosa he comprendido 
más profundamente la importancia de la obe­
diencia de la Fe que es la obediencia a la volun­
tad de Dios. Pero esa obediencia a Dios pasa 
por la escucha de las voces y el clamor de nues­
tro pueblo pobre y sufrido. Yo busco obede­
cer a Dios por encima de todas las cosas y sien­
to que nadie ni nada me puede apartar del ca­
mino de la obediencia . Y pu~do decir sin nin­
guna exageración y sin vanidad alguna (porque 
hemos tenido suficiente entrenamiento expo­
niendo la vida muchas veces), que no temo ni a 
la muerte, no tengo miedo y estoy dispuesto a 
todo por ser obediente a mi conciencia que me 
pide obedécer a Dios siendo fiel sin condicio­
nes, siempre, a toda hora, a mi pueblo; a ese 
pueblo que sufre todavía la miseria de un país 
que en tres años no puede hacer el milagro de 
pasar de la miseria al desarrollo, por tantas ne-
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cesidades, por b herencia de destrozo y de ~a­
queo, por el b1oqueo, por las agresiones .. . 

. Quiero tJUe t¡uede bien claro que por mi 
fe en el Señor y ta obediencia de íc al Seiio r , a 
q ue me he consagrado en la vida religiosa y en 
el sacerdocio·, mi conciencia me lleva , después 
de pensarlo todo. a esa obligación irreducti-
1 ,le, irrevocable e irreversible de compromiso 
con el pueblo. Y para mí es claro que eso es 
lo t¡ue Dios me pide, eso es lo que Dios quiere. 
Y estoy dispuesto a ir a la muerte por cumplir 
cso . Y no hay nada ni nadie que me pueda sa ­
car de ahí. Cualquier otra cosa que vaya en 
contra del compromiso con el pueblo para mí 
clarnmer.te va en contra de la voluntad de Dios 
v cría pecado. 

Tengo experiencias personales mu y claras 
en las que he visto que traicionada a Dios, fa)_ 
tarfa a su voluntad si, en :iombre de quién ~a­
be qué ley, abandonara a mi pueb lo, a los po­
bres, a los estuJiantes (jU C iban a la huelga de 
hambre por sus compañeros que estaban su­
friendo a manos de la guardia. Varias veces. Y 
lo mismo siento ahora, pero con mucha mayor 
profundidad port¡ue aq uello era el comienzo". 

Hoy. dos años después de expresar este tes­
timonio, lo afi rmp con ma}or convicción. 

11.- ANTE EL ULTIMATUM Y SANCIONES DE 
LAS AUTORIDADES ECLESIASTICAS 

a) Creo (1uc el Canon 2853 es válido, no 
cscoy en contra de c:I. Creo tamb:én que hoy más 
t¡ue nunca debería renov,,rse l. excepción a los sa­
cerdo tes en Nicaragua, porque !10y más que nunca 
la Iglesia debe dar testimonio de estar del lado de 
los pobres, cuando se quiere acosar -y aún destruir 
sus esperanzas. 

b ) Mantengo mi objeción de conciencia. Mi 
comunidad religiosa tcstimonia que es sincera y 
lJUC su motivación es evangélíca. Creo que sería 
pecado abandonar el pueblo, y más aún cuando es­
t:i siendo agredido militar, económica, política y 
hasta noticiosa mente. Siendo que Dios no puede 
pedirme que me ponga del lado de los que quieren 
devorar al pueblo como pan. 

.• 

c) En ningún momento pediré salir de la 
Compañía de Jesús y tanto una posible expulsión 
Je ella -que considero presionada ~ como las san-
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ciones que quieren imponerme los Obispos la, 
considero injustas y abusivas. Reconozco la aucori ­
dad en la Iglesia y también sé que no es · birrarí:1- ~ 
ni ilimitada. Por eso protesto pot""lo que me parece 
un abuso de autoridad. 

d) Seguiré viviend o como religioso, y con la 
gracia de Dios, intentaré seguir manteniendo el 
celibato. Mi sacerdocio no me lo puede quitar na­
die. Con la ayuda del Señor y en comunión con la 
Iglesia espero seguir siendo dirigente espiritual d e 
mi pueblo, es decir servidor de él incluso hasta dar 
la vida por el crecimiento de las condiciones para 
su liberación total. 

e) Me considero pecador. Tengo una pro­
funda conciencia de ello. No quiero que nadie me 
idealice porque sería un gran error. Pero lo intere­
sante del caso es que no me castigan por mis peca­
dos sino por lo que yo exper 'mento como el llama­
do de Dios a mí, a cu ya respuesta no puedo negar­
me. 

f) Agradezco el apoyo, los consejos y la 
profunda amistad de mi Comunidad Jesuita de Bos­
ques de Altamira, especialmente al Padre Superior 
de ella, Peter Marchetti S.J. Todos estos años ellos 
han sido mis mejores amigos y hermanos. 

Agradezco al Delegado del Padre Provin­
cial para Nicaragua, Padre lñaki Zubizarreta S.J. 
siempre interesado en mi caso. Un gran amigo y un 
hombre según el corazón de Dios. 

El Padre Provincial de Centroamérica Va­
lentfn Menéndez S.J. 111e ha acompañado con sin­
cera simpatía, comprensión y apoyo. También 
L¡uiero agradecer al R.P. Peter - Hans Kolvenbach 
S.J., Superior General de la Compañía de Jesús, 
por el respeto a mi objeción de conciencia, por su 
aprecio personal y el interés que ha puesto en so­
lucionar positivamente mi caso. 

g) Quien se negó rotundamente a conce­
der la excepción a los sacerdotes de Nicaragua 
para seguir trabajando en el Gobierno Revolucio­
nario fue el Papa Juan Pablo 11. Me duele esta 
afirmación pero cristianamente no puedo callarlo. 

Cuando en el año 1982 me mandó a de­
cir el entonces Delegado Pontificio en la Compa­
ii ía de J csús, Paolo Dezza S .J. yue deb (a dejar mi 
trabajo en la Juventud Sandinista, le escrib( pi­
diéndole me diera por e!lerito las razones por las 
cuales debía yo abandonar esa labor con los _jó -
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vrncs revolucio11arios, para reflexionar sobre 
ellas. El Padre Ül'Zza S.J. me contestó el 12 de ene­
ro de 1983. No había razones. Era una orden del 
Papa. Transcribo textualmente los principales pá-
1-raíos de esa cana: 

'·Mucho aprecio Jo que Usted ha podido ha­
cer en íavqr de sus hermanos nicaragüenses 
en muy diversas formas, particularmente 
en la Cruzada Nacional de Alfabetización, y 
cómo ha tratado de presentar un claro tes­
timonio de identidad sacerdotal y jesuítica, 
aun rechazando cargos que no parecían com­
patibles con su vocación religiosa. A nom­
bre de la Compañía quiero expresarle un hon­
ao reconocimiento y gratitud y, al mismo 
tiempo, manifestarle con claridad la situa­
ción presente 

Como usted sabe, he comunicado al P. 
Provincial el deseo confirmado del Santo Pa­
dre de que se retiren todos los sacerdotes, no 
sólo los jesuitas, de ese tipo de colaboración 
con el Gobierno en que están comprometidos 
formando parte de algunos organismos oficia­
les. El cargo que Usted desempeña, aunque no· 
sea directamente del Gobierno, está muy es­
trechamente li~ado a él por tratarse de una or­
ganización podtica del Frente Sandinista. Y 
aunque se pueda hacer verdadero a post o lado 
en un puesto como el que Usted tiene, el San­
to Padre ha manifestado reiteradamente su vo­
luntad de que tales oficios no sean ejercidos 
por sacerdotes y espera que los jesuitas demos 
el ejemplo en esta obediencia. Es necesario, 
por tanto, que cumplamos la voluntad del 
Santo Padre con prontitud y espíritu de Fe. 

Como ve, querido P. Cardenal, se trata 
de una situación delicada y difícil; pero creo 
que Dios nos dará luz y su gracia para poder 
responder con toda nuestra confianza puesta 
en el Señor, quien con su ejemplo nos mos­
tró una obediencia que parecía locura a los 
hombres de todos los tiempos. 

Comprendo que le pido a Usted una obe­
diencia difícil, en donde los razonamientos 
humanos pueden parecer insuficientes: pero es­
toy seguro que Dios premiará la fe de Usted y 
la hará apostólicamente fecunda. Cuente pa ­
ra ello con mis oraciones, con mi aprecio y 
con m1 ayuda en todo lo que esté de mi ma­
no•·. 

Para 4uien haya leído hasta ª'-luí este 
escrito tal vez t¡ucdc claro '-lue para mí "el a mor 

que se hace redención", pasando por la p.1si1111 y la 
muerte de Jesucristo, es el amor lJLIC IIIL' llcv.i a 
seguir n,; conciencia y continuar sirviendo a esta 
Revolución calumniada y agredida L'II la 1¡ue creo 
se concreta en Nicaragua la causa ele los pobres . 
Siendo como es una decisión en co11cic11cia 110 
pretendo erigirla en ejemplo o en pauta . Otros po­
drían sentir de otra forma la fidelidad y sus exi ­
gencias, igualmente en conciencia. Para rn í seríu 
pecado delante de Dios no seguir este camino du 
ro y doloroso , que sólo se suaviza con la esperan­
za de que mi permanente comunión con la Igle­
sia y mi obediencia a Dios en mi conciencia jm­
tifiquen al Señor de la Historia y a la misma de-
lante de mi pueblo. · 

Necesito la oración y la solidaridad de to­
dos ustedes, los que me han escrito, se han solida­
rizado con este conflicto y con la causa de los po­
bres de Nicaragua y su Revolución; necesito la 
oración de Uds., y confío en ella, para sostener­
me en el resto de mi vida, para ayudar a sostener 
también el aguante y el valor de mi pueblo. 

Me parece conveniente completar este tes­
timonio con una explicación histórica, para que S!! 
comprenda mejor por qué y cóm:o llegué a inte­
grarme a la lucha del Frente Sanilinista de Libe­
ración Nacional y las motivacion·es que me han 
mantenido durante 12 años, dentro de la Revolu ­
ción nicaragüense; lo que voy a decir yo lo he de­
clarado, de una y otra forma públicamente en va·­
rias ocasiones. 

111. PUNTOS DE PARTIDA 

Mucho. se ha escrito sobre·fa participación 
de los sacerdotes en política. Yo creo '-JUe mi me­
jor aportación será contar mi experiencia. Nues­
tras opciones han sido tomadas al ser cuestiona ­
dos y desafiados por la historia concreta de nues­
tros países, y sólo conociendo esa: historia se po ­
drán comprender nuestras posiciones. Nuestro 
compromiso tiene varios puntos de partida: 

1 .- Parto de la base de que el pueblo de 
Dios y las masas de los pobres han tenido en 
América Latina la experiencia de ver a líderes de 
la Iglesia dar apoyo a los poderes opresores o 
entrar en alianzas no escritas con tales poderes 
Nuestro pueblo sencillo se ha acostumbrado a 
ver la cruz bendiciendo la espada opresora. 

2.- En nuestros países no han existido con­
dicion"s reales para que los pobre!' estén auténti-



camente representados en el poder por medios 
democráticos. En mi país tampoco habían exis­
tido en concreto instituciones democráticas rea­
les. Basta señalar dos hechos solamente, pero nos 
dan una idea del mundo en que nos hemos movido: 
a) Teníamos más del 51 por ciento de analfabe­
tos y un gran porcentaje que sabiendo leer nunca 
lo hacían. b) Durante casi cincuenta años, tres 
miembros de la familia Somoza se mantuvieron 
en el poder. Además, el empobrecimiento y opre­
sión a que la gran mayoría ha sido sometida ha 
impedido tener suficientes candidatos para pues­
tos de servicio público una vez realizado el triun­
fo revolucionario. 

3 .- Mi tercer punto de partida es que los 
movimientos revolucionarios que luchan por la 
justicia en nuestros países son presentados como 
"terroristas" o "subversivos" por la propaganda 
de países más potentes en nuestra área, mientras 
dura su lucha; y si llegan al triunfo, son presen­
tados como desviándose al totalitarismo y al 
ateísmo militante, por la misma propaganda. 

Por todas estas razones, mi apelación se­
ría que al considerar el compromiso con la polí­
tica de sacerdotes en países del Tercer Mundo, y 
en concreto en países cuya fe religiosa mayorita­
ria es la católica, se proceda en la Iglesia univer­
sal con un respeto al principio misionero de in­
culturación, no se trate uniformemente el caso, 
como se trata en países desarrollados, y se procu­
re explorar las nuevas formas que puede reque­
rir una auténtica opción por ~os pobres. 

IV. PAPEL DE L/)S SACERDOTES CATOLI­
COS EN LA 1-UCHA POR EL DERROCA­
MIENTO DE LA DICTADURA 

Nuestro pueblo ha vivido desde hace cua­
tro siglos en medio de la miseria, desnutrición, 
analfabetismo y abandono; traba jan do en condi­
ciones injustas e inhumanas, sin medios de comu­
nicación, sin centros de salud, sin esouelas, sin 
cultura, sin ninguna participación en el destino 
del país, sin la menor posibilidad de ser protago­
nista de su historia. A estos males hay que aña­
dir la dictadura somocista durante medio siglo, 
que llenó nuestro país de las más graves injus­
ticias, de falta d·e libertad y una constante y fe­
roz represión. 

Nuestra gente ha estado siempre luchan­
do, sobre todo de una forma organizada y efi­
caz desde la fundación del Frente Sandinista 
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de Liberación Nacional (FSLN) en ·1961. Miles 
de nicaragüenses fueron asesinados a lo largo de 
esos años. Pero surgían nuevos héroes que lucha­
ban ofreciendo· hasta la última gota de su san­
gre por sacar al pueblo de la esclavitud, sin temor 
al Faraón. 

Nuestra Iglesia convivía tranquilamente 
y en paz con los opresores. Algunos hechos son 
significativos. En Nicaragua nunca se olvidará que 
durante los funerales del General Somoza Gar­
cía, fundador de la dinastía, el entonces Arzobis­
po de Managua le aplicó al dictador el título de 
"Príncipe de la Iglesia". 

En 1967 fueron capturados y luego ase­
sinados varios dirigentes del FSLN; en esa oca­
sión, el Obispo A•1xiliar de Managua aplicó un ar­
tículo en el periódico del gobierno en que prác­
ticamente justificaba la represión por la razón de 
que esos jóvenes eran, según él, comunistjlS. 

Nunca olvidaré que a mi 'l'egreso a Nica­
ragua en 1968, ya ordenado sacerdote, cuando la 
lucha popular y la represión crecían día a día, 
conocí la primera carta pastoral de los Obispos 
de Nicaragua. No aportaba ningún elemento 
teológico para discernir mejor la voluntad de 
Dios en aquellos difíciles tiempos; únicamente 
nos exigía a los sacerdotes usar sotana negra. 
Ni una palabra sobre la negra situación de nues­
tro pueblo. Con gloriosas excepciones, nuestra 
Iglesia mantenía una alianza con la dictadura. 

Tuve que salir del país en 1969 por nueve 
meses, ya que me faltaba completar mi formación 
religiosa con el último curso que hacemos los je­
suitas, llamado Tercera Probación. Yo pedí ha­
cerla en la ciudad de Medellín (Colombia), pues 
ahí habían trasladado el curso, del hermoso edifi­
cio de cuatro plantas instalado entre jardines y 
canchas deportivas, a un barrio marginado del 
cinturón de m1sena de la ciudad de Medellín. Un 
año antes se había realizado ahí la II Ccnferen­
cia General del Episcopado Latinoamericano. 
Viví esos meses en medio de gente acosada por el 
hamb~e, la desocupación y las enfermedades, 
sin luz eléctrica ni ninguna comodidad ni servi­
cio urbano. Llegué a amar enormemente a aque­
llas personas , y la convivencia con ellos marcó 
para sieJ?.pre_ mi vida. 

Mi fe cristiana, mis sentumentos huma­
nos, todo lo que veía y oía me llevaban a ~•:trio 
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a una conclusión que surgía de lo n,ás profundo 
de. ~i ser: ¡ Esto no puede seguir así! ¡ No es jus­
to que haya tanta m iscria ! ¡ Dios no puede ser 
neutral ante esta situación! 

Mi experiencia espiritual entre aquellos 
pobres confirmaba el concepto que yo sacaba de 
la Biblia, de un Dios no neutral, sino que escu­
chaba el clamor de los oprimidos y tomaba par. 
te en su causa. Nunca la Biblia me pareció n,ás 
clara que leyéndola desde los fangales y la mi­
seria de aquel barrio. 

A mediados de 1 970 terminé el curso y 
regresé a mi Patria, haciendo antes un juramen­
to a los pobladores de aquel barrio de Mede­
llín: "Dedicaré mi vida a la liberación integral de 
los pobres de América Latina, ahí aonde sea más 
útil". Comencé a trabajar en la Universidad Cen­
troamericana (UCA) de Managua como Vice ­
Rector, encargado de estudiantes. Una larga no­
che sigue cubriendo a nuestro pueblo: dictadu­
ra, dependencia, cárcel, torturas, hambre, corrup­
ción, desnutrición, miedo, muerte y violación de 
todos los derechos humanos y civiles, etc. La 
Iglesia Católica Oficial sigue conviviendo pací­
ficamente con aquel régimen genocida. Media do­
cena de sacerdotes están intentando ensayar la 
nueva pastoral que nace de los documentos de 
Medellín. 

El FSLN ya es conocido por todos y se 
ha ganado el respeto y la simpatía del pueblo por 
su valiente y limpia lucha a favor del pueblo y 
en contra de la dictadura. inspirados en los do­
cumentos de Medellín y buscando la liberación 
integral del hombre, algunos sacerdotes comen­
zamos a participar en todas las luchas cívicas del 
pueblo por su liberación: manifestaciones, romas 
de Iglesias, huelgas de hambre, discursos en Asam­
bleas, artículos en los periódicos, etc. 

Tambit:n comienzan a tomar parte en la 
lucha del pueblo los grupos estudiantiles cristia­
nos, que tanta importancia van a tener después. 

El momento más significativo de la parti­
cipación cristiana en la. lucha del pueblo fue la 
primera ocupación de la Catedral. Tres sacerdo­
tes acompañamos a cerca de un centenar de estu­
diantes de la Universidad Católica (UCA) en una 
huelga de hambre er. la Catedral de Managua, 
en 1970, exigiendo que se respetara la _vida' de los 
estudiantes de la Universtdad que habían sido cap-

turados en los últimos días, que puaiér.wios a­
biar con ellos y que, según manda, m tey de ica­
ragua, a los diez días fuenm Ji}?e_:ados o pasaran 
a un Juez con cargos concretos. 

Lo normal en Nic;_ragua era que los presos 
políticos pasaran semanas de tor, uras en las Ofid­
nas de la Seguridad Nacional. La toma de la Cate­
dral causó una conmoción nacional. El ejército 
rod~ó el templo amenazadoramente; nosotros to-· 
camos las campanas a duelo cada quince minu­
tos, día y noche; y anunciamos que seguiríamos 
tocánóolas has-ca que se hiciera justicia y se cum­
pliera la ley. De lqs principales parroquias de M~­
nagua llegaban grandes grupos a sentarse en la 
plaza apoyándonos; llegaron miles, miles pasaban 
saludándonos desde autobuses y automóviles. 
En tres días y medio hicimos ceder al dictador. 
Por primera vez un grupo cristiano había tenido 
una actuación pública contundente. Se publica­
ron comunicados de apoyo de fos Cursillos de 
Cristiandad, Movimiento Familiar Cristiano, Comu­
nidades de Base , etc. A los pocos días, la Confe­
rencia Episcopal de Nicaragua publicó una carta 
pastoral condenando nuestra pro~esta. Miles de 
cristianos firmaron una carta respetuosa en que se 
les hacía ver a los Obispos que más que el templo 
de piedra, era el cuerpo de los estudiantes el tem­
plo del Espíritu Santo y 9ue eran profanados y 
torturados en las drceles. Pero lo ,más fundamet1-
tal del escrito era la. parte en que se les decía que 
el pueblo de Nica1:agua había escogido un cami­
no: el de la lucha por la justicia ; y ellos, los pas­
tores , en vez de ponerse a la cabeza de ( se pue­
blo, se ponían a un lado y lo éondenal:. rn. En 
adelante, en todos los momentos de la lucha del 
pueblo estarían presentes siempre los cristianos . 

En mis intervenciones ante grupos cris­
tianos les decía: América Latina s.e encamina ha­
cia su transformación. La Revolución en Nicara­
gua se hará pronto. Es importante tener presente 
que esta Revolución se hará con los cristiano~, 
sin los cristianos, a pesar de los cristianos o contra 
los cristianos. Después de :iiios, muchos me recuer­
dan esa frase en diversas partes de] país. 

Sabía que era importante que la Iglesia 
no quedara descalificada, que los jóvenes pu­
dieran ver que ella tenía un ,prnyecto de justicia 
para los explotados: paradójicamente, el proble­
ma de la unión entre cristianos y revolucionarios 
en Nicaragua no vendría de éstos, sino de los 
cristianos. Yo conocí personalmente al funda­
dor del FSLN. Comandante en Jd·c Carlos Fon-
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seca Amador (asesinado en 1976), y conocí su 

,)pertura y su de eo de unidad con los cristia­

nos. Estudié los estatutos del FSLN escritos por 

él en l 969, donde habla de libertad religiosa y 

ap 'Yº a los sacerdotes (1ue trabajan por el pue­

blo. En el año 1970 me entrevisté con el Coman­

dante Osear Turcios, miembro de la Dirección Na­

cional del FSLN (asesinado en 1973). El me di­

jo en esa ocasión: "Lo importante no es que tú 

creas que hay otra vi<la y que yo, por el contra­

rio, crea que me termino aquí, sino que la pregun­

ta fundamental es si creemos que ambos pode­

mos trabajar juntos en la construcción de una nue­

va sociedad·· 

Las comunidades cristianas, y sobre todo 

los jóvenes cristianos, comenzaron a tener cada 

vez una mayor participación en aquella lenta y 

arriesgada ma1..:ha hacia su liberación. La fe movía 

a miles de nicaragüenses, que se fueron compro­

metiendo en esta lucha de forma espontánea y 

natural. Comprendían que luchando por la justi­

cia y por los pobres estaban siguiendo la causa 

'de Dios. Gracias a ellos la Revoluci6n en Nicara­

gua se hizo con los cristianos. 

Cuando en 197 3 el Comandante Eduardo 

Contreras (asesinado en 1976) me solicitó que me 

integrara oficialmente al trabajo del F.S.L.N., 

yo sólo recordé en un instante la parábola del 

Buen Samaritano, y me pareció obvio qúe yo no 

debía ser como aquel sacerdote y aquel levita que 

siguieron de largo abandonando al herido. Los 

samaritanos de Nic~.ragua me pedían que les ayu­

dara a curar a nuestro pueblo herido, y desde 

mi fe cristiana sólo e:1contré una respuesta: el 

compromiso. Seguí trabajan ':lo con estudiantes, 

dando Ejercicios Espirituales, dirigiendo Cursi­

llos de Cristiandad y manteniendo mi cátedra 

de Filosofía en la Universidad Nacional Autó­

noma de Nicaragua (UNAN), pero colaborando 

con el F.S.L.N. en su lucha por la liberación na­

cional, en forma secreta. 

Nuestro caminar con el pueblo nos llevó 

a aportar la legitimidad de nuestro prestigio co,. 

mo sacerdotes, de nuestra exigencia moral, de 

nuestra lucha por la unidad, de nuestra siembra 

del hombre nuevo, dándole nuestra adhesión a la 

única . fuerza concreta que tenía un auténticc¡, 

proyecto de justicia para nuestro pueblo. Ahí 

se hacía concreto. el amor al prójimo y la prefo,­

rencia po~ los pó'hres._ No se trataba de varios 

proyectos compatibles con el ideal cristiano. Só­

lo había uno que podía precisamente conquistar 
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para el pueblo el derecho de participar en la cons­

trucción de su historia. Había que ilegitimar la 

alianza con el poder opresor, que hasta entonces 

era tan generalizada a nivel de la Iglesia oficial. 

Mi formación y mis estudios me prepararon pa­

ra la enseñanza, los Ejercicios Espirituales y la pas­

toral sacramentaria. El clamor de los oprimidos y 

la realidad de mi país me fue~on llevando a descu­

brir otros aspectos del mismo Ministerio Sacerdo­

tal. No había ninguna ruptura con el sacerdocio; 

únicamente fu{ acentuando más la parte proféti­

ca de éste. Era opción coherente con las diversas 

dimensiones del sacerdocio y que explicitaba 

no tanto los elementos ya contenidos en el minis­

terio según el Antiguo Testamento, sino los aspec­

tos proféticos que mostr6 Jesús en el Nuevo. 

Mi trabajo se fue l1aciendo cada día más 

. peligroso, ya que la mayor parte de mis activida­

des revolucionarias eran públicas. Las autorida­

des somocistas me expulsaron en 1970 de la Uni­

versidad Centroamericana (UCA) de Managua. 

Participé en el año 197 3 acrivamente· en la funda. 

ción del I Movimiento Cristiano Revolucionario 

(MCR), que tantos cuadros y dirigentes formó 

para el F.S.L.N. Los dirigentes de la Revolución 

me enviaron a Washington en 1976 para denun­

ciar los crímenes y violaciones de los Derechos 

Humanos del dictador Somoza ante el Congre­

so de los Estados Unidos. A mi regreso a la Pa­

tria el Presidente de la Cámara del Senado de Ni­

caragua propuso que se me declarara traidor al 

país. Luego fundamos la Comisi6n Nicara­

güense de Derechos Humanos, etc. , 

Mil detalles de nuestras luchas, temores y 

esperanzas de los sacerdotes que participamos en 

esos años de lucha se quedan en la pluma por 

falta de espacio. Siempre motivados por la fe, 

pero muchas veces caminando a oscuras, que­

riendo ver y seguir al Señor de la Historia, cuan­

do . sólo veíamos crímenes y al dictador sonrien­

te saliendo victorioso de todos los lances. Se os­

curecía a veces la esperanza. Muchas veces sentí 

miedo, mucho miedo, sobre todo a las torturas. 

A pesar de la orden de captura que había contra 

nosotros, entramos en Nicaragua el 4 de Julio de 

1978. Ant~s de dos meses tuvimos que pasar 

completamente al trabajo clandestino; luego vi­

no la Insurrección de Septiembre y la Ofensiva 

Final del año siguiente, que con el sacrificio he­

roico de 50 .qoo compatriotas, llegamos al tri un-· 

fo popular el 19 de Julio de 1979. No éramu5 

los únicos Religiosos que hacíamos algr- en la 



lucha; otros sacerdotes a poyaban desde su predi­
cación del evangelio, muchísimos religiosos y 
religiosas colaboraban de variadísimas formas 
con los guerrilleros y miles de cristianos com­
bar fan desde codas las trincheras y barricadas 
de los campos y ciudades de Nicaragua. Al fi­
nal, los Obispos condenaron en algunos escritos 
las violaciones del Dictador contra los Derechos 
Humanos y en varias oportunidades tomaron po­
siciones firmes contra Somoza. Pero todo esto 
en medio de grandes contradicciones y llegando 
hasta el día ele la Victoria sin haber escrito nun­
ca ni una letra a favor de la lucha del F .S.L.N. Peor 
aún, condenaron muchas veces la lucha del pueblo 
cuando condenaban en sus escritos la violencia 
.. vmicre de donde viniere'·. con lo que ponían a 
la rni!>ma ,iltura la injusta violencia del criminal 
opresor rnn l.i lc~ítima y justa defensa del pue­
blo oprimido. Fue hasta una semana antes de la 
Ofensiva Final t¡ue los Obispos justificaron la 
1 nsurrección Po pu lar. 

E impnrranre que t¡uede claro que en nin­
~ún momento mis decisiones fueron tomadas por 
un,, cri is de mi sacerdocio, sino que para mí 
fue el itinerario de un sacerdote que va eñcontran­
do la dimensión profética de su sacerdocio y las 
exigenci,1s t¡ue ésta lleva consigo en un país como 
d nuestro. No está <le más decir que todos los pa-. 
sos que tomé en e!;tos años fueron consultados y 
,1 probados por mis Superiores Religiosos y por mi 
Comunidad. 

Confieso estar profundamente convencido 
que mi pueblo ha sido el motor que siempre me 
hizo avanzar. Mi único mérito fue meterme entre 
ellos, y dejarme empujar. 

V. PAPEL DESPUES DEL TRIUNFO 

a) Una vez alcanzado el triunfo revolucio­
nario, cabría haberse retirado del activismo polí­
tico. No lo hicimos porque preveíamos la dureza 
de la lucha. AdemélS nuestro nuevo proyecto no 
significaba participar del poder, sino reforzar la 
posibilidad de que los pobr~s tuvieran el poder. Y 

porque queríamos continuar la lucha del hombre 
nuevo en él nuevo proyecto, manteniendo la pre­
sencia de valores cristianos en él y la posibilidad 
de que un proyecto izquierdista en el poder por 
primera vez no fuera anticristia110. Y esca posibi­
lidad histórica era amenazad¡¡ y débil. Somos un 
pequeño país de 3 millones de habitantes. 

b) Sentimos que ten famas encima los ojos 
tic América Latina, que éramos un símbolo de la 

ruptura con el poder en la lglesia. No los podía_­
mos defraudar. En realidad lo que hemos cose­
chado ha sido trabajo, sacrificio y amenazas de 
atentados, de secuestros y de ninguna manera va­
nidad o privilegio, gue habitualmente van unidos 
a la imagen de cargo poi (tico, sobre todo en los 
países desarrollados. 

c) Por otro lado, las tareas que nos han 
encomendado son de una gran coincidencia con las 
tareas propias de nues~ra vocación sacerdotal Los 
dirigentes de la Revoluci6n, a los quince dfas del 
triunfo, me encargaron la Al fabetizaci6n; se moví, 
lizó todo nuestro pueblo, y la mayor parte de 
nuestrc s estudiantes se fue a las montañas del 
país y logró reducir nuestro índice histórico del 
analfabetismo del 51 al 12.9 por ciento en cinco 
meses de entrega total. Fue nuestra Segunda In -
surrección. Me sentí más realizado como sacerdo­
te enseñando a leer a mi pueblo que enseñando 
Platón y Aristóteles en la UNAN. 

Los cristianos tuvimos en esta epopeya 
una participación importante. En la clausura del 
Segundo Congreso de Alfabetización, el compa1ie­
ro Carlos Carrión Cruz, Delegado de la Direcciún 
Nacional del F .S.L.N. ante la Cruzada Nacional de 
Alfabetización, al presentar las con el usioncs fi­
nales decía al respecto: "Es también indispensable 
resaltar que en estos días se están gastando tone­
ladas de papel y tinca para tratar de convencer a 
los cristianos t¡ue no se puede s,er cristiano y revo­
lucionario al mismo tiempo. Sin embargo, los ver­
daderos cristianos, canto religiosos como laicos, 
no han perdido el tiempo en esas elucubraciones 
teóricas, y a través de su destacada participación 
en la Cruzada han demostrado en la práct ca c¡ue 
ser cristiano y ser revolucionario no sólo L S posi ­
ble sino que es también indispensable". 

Al terminar la alfabetización, el F.S.L.N. 
accedió a mi pt.:tición de trabajar con la "Juven­
tud Sandinisca 19 de Julio". Yo sé que ese trabajo 
se podía fácilmente desautorizar eclesiásticamente 
poniéndole la etit¡ u eta de "traba jo poi (tic o"; pe­
ro la realidad es que la Revolución Sandinista 
puso a un sacerdote en un pue:.to directivo, en la 
formación de lo 1mís precioso que tiene: su juven-
tud, es d~cir, su futuro. Como sacerdote y como 
educador me siento profundamente realizado de 
haber trabajado con una organización que invo 
lucra a más de 60 por ciento de los estudiantes 
nicaragüenses. 

En el mes de julio de este año 1984 me 
nombraron Ministro de Educación. Miguel y Er-
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nesto han ,eguido .realizando en sus respectivos 
Minbunos uua labot extraordinaria a favor del 
pueblo, rt:~onocida en todas partes del mundo. 
El P. Edgard Patrales .. pasó a defender la justi­
cia de la Revolución desde la Embajada en la 
OEA en Washington.. 

VI. REFLEXIONES FINALES 

a) Somos conscientes de ser casos excep­
cionales o fronterizos en la práctica legalmente 
admitida por la Iglesia. No pretendemos que sea 
nuestro caso un preludio de generalización ni es­
peramos que en todas las revoluciones que se 
están gestando en América Latina tengan que ocu­
par los sacerdotes puestos de Ministros de Esta­
do. El permiso de permanecer en nuestros cargos, 
que la Conferencia Episcopal nos dio en Junio 
de 1981, se basa en la consideración de que es 
una "excepción por la emergencia" en que segui­
mos los nicaragüenses, después de la guerra de 
liberación . 

b) Pero al estar en la frontera cumplimos 
una misión apostólica bien propia del sacerdocio, 
ejecutando una función de liderazgo, servicio de 
la fe en medio de un movimiento histórico secu­
lar, al que pretendemos ayudar no sólo a no ser 
antirreligioso ni anticristiano, sino a ser verd;ide­
ramente "revolucionario", humano en la Revo­
lución, verdaderamente servidor de los pobres. 

c) Piénsese que lo que está en cuestión no 
es un canon, sino que la fe, de veras, admita su 
posibilidad de encarnarse en la opción por los po­
bres, que está mundialmente ilegitimada por los 
poderes. 

-d) Nadie podría igno ar la trascendencia 
que tiene para el futuro de una nación que los diri­
gentes de su Revolución reconozcan públicamen­
te la !.mportancia de la participación cristiana. En 
un comunicado oficial de la Dirección Nacional 
del F.S.L.N. sobre la Religión, el 7 de Octubre 
de 1980, se l,~n algunos párrafos como éstos: 
"Los patriotas y revolucionarios cristianos son 
rarte integrante de la Revolución Popular Sandi­
nista, no de ah,>ra sino desde hace muchos años" 
... "Una gran cantidad de militantes y comba­
tientes del F .S .L.N. encontraron en la interpreta­
ción de su fe las motiv.iciones para incorporarse 
a la lucha revolucionan.a y, por consiguiente, al 
F.S.L:N" ... "Todos ellos fueron hombres humil­
des que supieron cumplir con su deber de patrio-
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tas y revolucionarios sin enredarse en largas discu­
siones filosóficas". . . "Los cristianos han sido, 
pues parte integrante de nuestra histuria revolu­
cionaria en un grado sin precedentes en ningún 
otro movimiento re,olucionario de América La­
tina y posiblemente del mundo". 

e) Creo que en Nicaragua se nos debe de­
jar decir una palabra sobre Jesucristo con los he­
chos, con el testimonio, animando y acompa­
ñando a los cristianos que están dentro de un 
proceso histórico, que también nos dice y nos en­
seña de la acción del Espíritu de Jesús. 

Hemos compartido con Uds. mi testimo­
nio y una experiencia eclesial para mí profunda. 
mente dolorosa. Desde mi punto de vista y desde 
mi experiencia personal es posible vivir, en mi 
caso, simultáneamente mi fidelidad a la iglesia co­
mo jesuita y como sacerdot(: y también dedicarme 
al servicio de los pobres de 1-Jicaragua desde la Re­
volución Popular Sandinista; sin embargo se rpe 
prohíbe conjugar los dos grandes amores de mi .vi­
da; en realidad no son dos sino uno solo (Me. 25). 
Termino con fe, esperanza y amor cristiano, de­
seando haber cumplido, a pesar de mis deficiencias, 
con las exigenci~s del Señor y de mi pueblo so­
bre mi vida. Una vez más les pido su oración y su 
acción solidaria. 

FERNANDO CARDENAL M. 
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V ENCUENTRO INTERNACIONAL 

OSCAR A. ROMERO 
documento final 

INTRODUCCION 
En Nicaragua Libre, tierra de Sandino, 

donde "el amanecer dejó de ser una tentación" pa 
ra convertirse en semilla de esperanza para América 

Latina y todos los pueblos del mundo que luchan 

por su libertad, nos hemos reunido Cristianos soli­

darios de 26 países. 
Comités Cristianos l]Ue surcan la gcograf ía 

mundial, instancias solidarias. agencias de apoyo, 

representantes de las Iglesias Católicas y Evangéli ­

ca, Comunidades Eclesiales de Base, representantes 

de facultades teológicas y universidades, sindicatos 

y organizaciones populares; representantes de Go­

bierno, personalidades diplomáticas, ceneros de es­
tudio, editoriales, periodistas, Sacerdotes, Religio ­
sos, Obispos y comisiones internacionales: quieren 

constatar desde Nicaragua la realidad de destruc ­

ción y muerte generadas por el imperialismo; y la 

voluntad de vida de los pueblos centroamericanos. 

Nicaragua, que por primera vez en su histo­
ria vive la esperanza de unas elecciones libres a pe ­

sar de las agresiones del imperialismo norteamerica ­

no, es el escenario de este V ENCUENTRO IN ­

TERNACIONAL DE SOLIDARIDAD CRISTIA ­
NA CON AMERICA LATINA, "MONSEÑOR OS ­

CAR ARNULFO ROMERO". 
El encuentro es fruto, y un eslabón más, de 

un proceso solidario que a través de cinco años in­

tensos, ha aunado a creyentes de las Iglesias del 

Norte y del Sur del mundo. Queremos levantar un 

clamor, una voz desde "Centroamérica, tierra de li­

beración, lugar de encuentro con Dios". El 'En­

cuentro se ha realizado del 29 de julio al 3 de 

agosto de 1984, bajo el lema: "POR UNA -IGLE­
SIA SOLIDARIA CON LA LUCHA DE LIBERA ­

CION DE LOS PUEBLOS". 

FUERZAS DE MUERTE 
En nuestros análisis, descubrimos una vez 

más, las fuerzas de muerte que se expresan abierta­
mente contra Centroamérica - feudo tradicional de 
los Estados Unidos- con UT)a agri::sión militar, polf. 

tica, ideológica y financiera; amenazando. invadien -

do y destruyendo. Estas fuerzas de muerte csc;ín en 

Centroamérica cont1a h justicia y la vida, y est,ÍI! 

en Europa contra la paz amenazada por la carrera 
armamentista norteamericana. 

En el Tercer Mundo , mueren hoy tmís de 
4 5 millones de personas a ca usa de la extrema mi ­

seria . Hoy se gasta más de un millón de dólares por 
minuto en armamentos. Esta irracionalidad de 
muerte amenaza a las mayorías del mundo. 

LA RESPUESTA DE LOS PUEBLOS 
Contra las fuerzas de muerte, los pobres 

acumulan conciencia y organización; los movimien ­

tos populares y los procesos revolucionarios, espe­

cialmente en Centroamérica, son un signo de espe 

ranza para todos los pobres del Tercer Mundo. 

En Nicaragua_ ya empieza a hacerse real v 

concreta la utopfa de una organización social L¡ue 

asegura la vida y la alegría del pueblo. En todos es­
tos procesos, los cristianos descubrimos la pre sen -

cia viva del Dios de los Pobres. Sentimos ya presen ­
te la fuerza del Evangelio en el potencial evangeli ­
zador de los oprimidos. 

En esta profundidad espiritual de los proce­
sos históricos, los cristianos encontramos la m {z 

teológica de nuestro movimiento eclesial de solida­

ridad. Somos radicalmente cristianos y seguiremos 

siendo cristianos radicales, porque nacemos y nos 

fortalecemos a partir de esta rafa que es la fuerza 

espiritual y teológica de los pobres. Si la raíz esd 
fuerte, podrán podar o destruir el árbol; pero desde 

las entrañas de la tierra verán renacer ~l árbol fro n­

doso de la Revolución, donde la experiencia crist ia­

na fructifica como el don gratuito )' c.ascendcn te . 
del Dios Liberador de los oprimidos. 

LA IGLESIA DE LOS POBRES 
Reflexionamos a part ir de.! te· ·1, >11Ín d.: 

nuestros hermanos de Cen troamet ic.a, la e>. pcricn 
cia de la Iglesia que nace del pu1.;bÍo, para 1 __ e 1··1 1 

centro del mensaje de Jesús de Naza11::th lo ccn!,ti-
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ru e el Reino de Dios que implica la realización de 
le,~ bienes y la eliminación del poder opresor y de 
toda fetichización. Ese Reino es de Dios en la me­
dida en que Dios está presente como exigencia de 
lib !rae 6n. 

realización del Reino requiere de un su­
jeto J.. 6rico que está constituido por los pobres. 
El pu blo pobre, oprimido por el imperio egipcio, 
es lar re ,~ia histórica que siempre tuvieron pre­
sent p >feta~ y Jesús cuando anunciaron el 
Rein 

Para hacel' realidad ese proyecto, se requie­
ren i.1sttumer..tos jd6neos, de los cuales uno de los 
.nás importante e~ Ja Iglesia. Esta no es un absolu­
to, nó t' ne la finalidad en sí misma; su ' finalidad es 
el Reiro, el único absoluto. Pero si son los pobres 
quienes constituyen el sujeto histórico de éste, son 
ellos quienes forman la Iglesia, por lo cual la verda­
dera vocación univetsal de ella es ser Iglesia de los 
Pobres. 

Esto significa que la Iglesia es verdadera­
mente tal en la medida en q11e es Iglesia de los Po­
bres , ámbito de reunión de los pobres; entendien­
do por tales a todos los .que asumen el proyecto de 
liberación de los po~res, independienteJl}ente del 
lugar geográfico que ocupen o de la sociedad en la 
yue están situados. 

Son los pobres los que, irrumpiendo en la 
iglesia, la cuestionan con -su práctica, la interpelan 
proféticamente y hacen presente la Palabra de Dios 
exigiendo la conversión; es decir, el abandono de la 
riqueza, el prestigio y el poder, para asumir la prác-

. rica del pobre aparentemente sin riqueza, prestigib 
ni poder; pero en re-ilidad, revestida con toda la .ri­
queza, el prestigio y -:1 poder de Dios. Es necesario 
que la Iglesia, como el grrno st.a enterrada, muera y 
desaparezca en la práctica de lc.J pobres para resuci­
tar en ~l Reino. 

CARACTERISTICAS DE LA SOLIDARIDAD 
La solidaridad es vocación de todos. Es una 

opción fund;1mcncal en favor de la Vida; y por ~llo 
debe ser: 

Humilde, sin falsas pretensiones, con infinito 
cariño y respeto a quienes dieron su sangre en 
testimonio martirial y siguen exponiendo su vi­
da para construir un nuevo amanecer para to­
dos . 
Recíproca, considerando que es dando como se 
recil:ie, sin sentirse dueños de sus bienes y apo­
yando los procesos de liberación de los propios 
pueblos solidarios. 
Permanente, sin cansarse jamás, ni aminorar su 
in tensidad asumit·nd o el largo proceso libera 
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dar, experimentando dentro de él la fantasía 
creadora del amor, la esperanza militante y la 
fe en los mismos procesos. 
Organizada, buscando la necesaria coordinación 
a través de los organismos adecuados para 
hacerla eficaz. 
Activa, con la convocación y participación de 
todos los recursos humanos materiales, políti­
cos y diplomáticos_. 
Paciente , superando los conflictos, ambigüeda­
des y diferencias que generan los mismos proce­
sos. 
Buscadora de la paz, defensora de la vida frente 
al proyecto de muerte. 

EXIGENCIAS DE LA SOLIDARIDAD 
Los cristianos tendremos que responder ante el 

tribunal de la historia, si hemr)s asumido o no nues­
tra responsabilidad en el mundo crucial que atra­
vesamos, y ése .será también el último de nuestra 
santidad en la construcción del Reino: 

Por ello, respondiendo a la realidad descrita y a 
las exigencias de la Palabra de Dios, presentamos 
las siguientes exigencias solidarias: 

1 • Ser r,,lidario es hacerse hermano para crear un 
mundo de hermanos. Ser solidario es la voca­
ción fundamental del' cristiano frente al proyec·­
to de muerte actuaÍ llevado a cabo por el impe­
rialismo norteamericano. ( 
Esto · supone la continua convers1on ·hacia el 
amor transformador, constructor de nuevas re­
laciones entre los hombres . . 

2. El trabajo por la unidad es la primera demanda 
a nuestra solidaridad. H;\cemos un fuerte lla­
mado a la unidad de los cristianos convocados 
desde la solidaridad con los pobres. "Unidad 
para la solidaridad y solidaridad para la unidad 
en la lucha de nuestros pueblos". 

3. Al mismo tiempo queremos trabajar y deman­
dar una solidaridad universal, internacionali­
zando su presenéia y eficacia. 

4. Por ello hacemos un fuerte y profético llama­
miento a la unidad de los revolucionarios, cris­
tianos o no; y a los cristianos que viven dentro 
de los procesos revolucionarios, a fm de posibi­
litar una solidaridad permanente, según exigen 
los mismos procesos, impidiendo que se retrase 
o disperse el apoyo urgente a los pueblos. 

S. Volvemos a rarificar nuestra solidaridad con los 
procesos reales de liberación, y no con los idea­
les, y con las vanguardias que unitariamente 
conducen esto procesos. 



6, Apoyamos una especial coordinación de Cen­
troamérica dentro del Secretariado Internacio­
nal, para organizar y coordinar adecuadamente 
la solidaridad, dentro de la unidad política del 
proceso revolucionario, esperando recibir de 
ellos las demandas necesarias. 

7. Al servicio de los distintos procesos libertarios, 
pedimos respeto, siempre la autonomía de la 
solidaridad en los Comités de los diversos paí­
ses; fomentando su surgimiento y el de otra~ 
instancias solidarias, fortaleciendo la organiza­
ción regional. 

8. Como la de Jesús, nuestras vidas pertenecen a 
los pobres de la tierra, a su proyecto de vida y 
por ello asumimos la conflictividad que lleva 
consigo: la persecución, la represión, el exilio 
y la muerte. 

PISTAS DE SOLIDARIDAD 
La solidaridad es un camino. Después de 

cinco años de trabajo permanente, nos encontra­
mos en una nueva etapa. En el Primer Encuentro 
en México, despertamos a la solidaridad con El Sal­
vador y Centroamérica. En el Segundo Encuentro 
en Ecuador, profundizamos la Teología de la Soli­
daridad. Vimos en el Tercer Encuentro en Cuerna­
-vaca. (México) que la solidaridad es un don concedi­
do al corazón del pobre y pasa de pobre a pobre. 
En el Cuarto Encuentro de Turín, Italia reconoci­
mos que la Iglesia se renueva con la práctica de la 
solidaridad. 

En este momento histórico, el imperialismo 
norteamericano arrecia su poderío mortífero con­
tra Centroamérica, justificando sus acciones de 
muerte a través de la mentira y manipulando las 
conciencias de todos los pueblos del mundo, Hoy 
Centroamérica interpela nuestra identidad de cris­
tianos y exige a todos los Comités de Solidaridad, 
a los cristianos e instituciones y pueblos del Norte 
del mundo fortalecer su solidaridad con esta Re­
gión específica de América Latina. Centroamérica 
se convierte hoy, para nosotros, en lugar teológico. 
Lugar de encuentro con Dios. 

· Ahora sentimos desde Nicaragua, signo y 
anticipación del Reino de Dios, que la luz se ex­
pande desde la construcción dolorosa del hombre 
nuevo y la nueva sociedad. Nicaragua exige de no­
sotros una solidaridad indoblegable y compartida 
con los demás pueblos centroamericanos que tam­
bién luchan por la defensa de la vida real para to­
dos. 

Buscamos por ello, ampliar las bases solida­
rias; aunar los diversos movimientos que buscan el 
)Íen de la humanidad como son: los rnovirniPntr1~ 

antinucleares, ecotogista~, dl: mu Jt:l"L':>, étnicos· y 
otros muchos que luchan por la consrr:icción de 
nuevas sociedades hasta lograr dominar la muerte 
con la vida. 

Finalmente queremos manifestar a Nicara­
gua nuestra felicitación por su V Aniversario de vi­
da libre. A ella entregamcs la culminación de est_e 
V ENCUENTRO INTERNACIONAL DE SOLI ­
DARIDAD CRISTIANA CON AMERICA LATINA 
"MONSEÑOR OSCAR ARNULFO ROMERO". 

También queremos manifestar la alegría de 
haber estado unos días en esta tierra liberada, 
compartiendo su hospitalidad y constatando el 
empeñu y la decisión de todo un pueblo con su 
Vanguardi.., el Frente Sandinista de Liberación Na­
cional (FSLN) por construir una sociedad nueva y 
fraternal. Nos alegramos de haber sido testigos del 
inicio de su campaña electoral que culminará el 
próximo 4 de noviembre momento en que el pue­
blo ratificará su libertad conquistada hace cincc 
.años en las barricadas . 

POR UNA IGLESIA SOLIDARIA CON LA 

LIBERACION DE NUESTROS PUEBLOS: LOS 
DELEGADOS PRESENTES EN EL V ENCUEN ­
TRO INTERNACIONAL DE SOLIDARIDAD 
MONSEÑOR OSCAR ARNULFO ROMERO 

Managua, Nicaragua 
3 ele Agosto de 1 º 8-1 
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rn Y LAPALABRA 
CHRISTUS 

DOMINGOS DE ABRIL RUBEN CABELLO, SJ Y SEBASTIAN MIER, SJ 

ll(OTA PREVIA 

Durante abril tenemos aun un oomingo con enfoque cristqcéntrico: Pascua, Jesús, resucitado y fuente de vida. 
Después, comenzamos una serie eclesiológica: 

2o de Pascua: Iglesia, comunidad de los que ponen todo en común. 
3o de P-!5cu a: Iglesia, comunidad de los que creen en Jesús resucitado. 
4o de Pascua: Iglesia, comunidad de los que se interesan por los enfermos. 
So de Pascua: Iglesia, comunidad de los que vencen el recelo. 
60. de Pascua: Iglesia, comunidad de los que no hacen distinción de personas. 
Ascensión: Iglesia, comunidad de los que no caminan con fe e incertidumbre. 

DOMINGOS DE RAMOS 31 marzo 1985 

Marcos 11,1-10. Este domingo se hoce uno breve explicación y exhortación al comienzo de lo 
acción litúrgica, pero no suele haber predicación después del evangelio de lo bendición de romos, ni 
después de la lectura de la Pasión. Sin embargo, parece conveniente poner algunas indicaciones sobre este 
evangelio: lo lectura de este pasaje y de sus paralelos en los otros evangelistas, llevo en sly ha provocado 
en lo Iglesia uno triple consideración que conviene tomar en cuenta. Lo procesión y entrada triunfal de 
jesús en los postrimer/os de su vida terrena significo: o) Unn revelación de qtH Jesús sabe lo que va a 
hacer y que lo acepta plenamente por nosotros; con esto, ., h'. ieconocim/ento agradecido de todos los 
bienes que jesús nos ha troldo y nos trae. b) Uno aceptociw, de ,esús como el Señor, el que trae lo paz 
con Dios y /o-paz entre nosotros, reconocimiento del Señor a quien pertenecen todos las cosos y nosotros 
mismos (todo es de Uds y Uds son de Cristo); y con esto la anticipación de lo seguro entrado de Cristo en 
Jo Nuevo Jerusalén y de nosostros con El: creemos que Cristo ha resucitado y que nosotros vivimos y 

. viviremos por El. c) En unión con lo lectura del Evangelio (la Pasión}, lo Iglesia ve el compromiso 
cristiano de aceptar en nosotros lo Pasión del Señor, seguir o Cristo fielmente hasta lo muerte, en lo 
renuncio al pecado, al egolsmo, o la ambición, aunque esto implique dolor y sacrificio: "vayamos 
también 10sotros a morir con él" (In 11, 16). El "acompañar" o Cristo con las palmos es expresión de lo 
que somos ), q1•ere.·nos ser en Cristo; es signo, que quiere ser eficaz de nuestra parte, de nuestra vida 
como un "éxo1o ", 1, '10 marcha al encuentro de los demás y al encuentro con el Padre. 

QOMINGO DE PA ::'.UA 7 de ahril 1985 

La Resurrección es el temo central: en el Evangelio se describe la respuesto de juan ante el sepulcro 
vaclo; en Colosenses nos urge Pablo a vivir el misterio de Cristo resucitado, en nosotros. Los Actos 
describen un momento del testimonio apostólico, y es uno invitación o lo fe y a dar testimonio. 

la Lectura (Ac 10,34.37-43). FI discurso de Pedro en lo casa de Corne/io ofrece una slntesis de lo 
que se enseñaba en la catequesis primitiva. El v 36 (que no se lee) hace la slntesis central: el Padre envla 
a Cristo, su Palabra, para el anuncio eficaz de la Buena Nueva; Cristo es el Señor de todos que ofrece su 
Salvación a Israel y a todos los demás (v 34.45-48). La iniciativa es del Padre (Dios ungió, v 38) que unge 
a Cristo con el Espíritu; y por Cristo, a los demás (v 38; ver 1,8), resucita a Cristo y lo hace Señor (v 
36 40ss}. En su unción, nuestra unqión es profética: anunciar . .. 

2a LectJra (Col 3, 1-4). [/ pusa¡e es consecuencia de .1,2lss y 2,9-15¡ nos presento cómo debemos 
portumo; d:,do h queüi to ta he ho de nosotros, por lo fe y el bautismo: si hJn resucitado con Cristo, 
dt:éen co71p~rt,1rs:! a>,no t.iles (3, 1) Cri' t:J resucitúdo no sólo es causa e1emplar de nuestro Resurrección 
(,Jtuo (7 Cor 15) si JO que ya opero de;de ah.o,a en nosotros.- nos hace porticipr¡r de su vida, de lo 
r conc.1.'anJ,1 e ir e' /'c,J é y crin /-;., rombres (l,2Css). En los w siguief'tes se explico lo que son "las 
co5a! r/e arriba y de JÓO o". 
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J;¡¡ Lectur.a (Jn 20, 1-9). En Actos se menciono el "signo" de los teofoníos, ahora el de la "tumba 

vacío". L11 teofonía es un signo positivo, _lo tumbo vacía es un signo ne90tivo ("no está oquí'1. Ambos 

señalan ha.:io la realidad de Cristo resucitado. Pero ni los dos juntos bastan (no son causo), si Dios no da 

el don de lo fe. Paro nosotros el signo es el testimonio apostólico recibido por tradición. Pero tonto los 

apóstoles como nosotros hemos creído por don de Dios. juan mismo atribuye la lentitud apostólica 1.n 

creer en la Resurrección, al hecho de que no habían comprendido la Escritura; de que todf1vío no había 

venido el Espíritu (v 9, ver 16, 13). juan afirmo que creyó ante el testimonio de la tumbo vacío, y ese 

creer apostólico es fundamento de nuestra fe, como nuestra fe debe ser testimonio y fundamento poro 

que otros crean que Cristo "vive" y da la vida (Cf Mt 5, 14ss). las tres lecturas tomadas en unidad nos 

recuerdan cómo vivir el Misterio de lo Resurrección, Misterio en el cual yo comenzamos a porticip,;r, 

aunque todavía no ha realizado en nosotros toda su potencio de vida en plenitud. 

JESUS, RESUCITADO Y FUENTE DE VIDA 

Hechos de vida. 
L¡ vida de la iglesia durante 20 siglos, y durante 4 siglos en nuestro 

país. , 

Un enfermo que ingresa a Alcohólicos Anónimos, rehace su vida y la 

de su familia. 
· Un¡ cooperativ.a que va cre,1ndo unión y conciencia entre sus socios 

y satisf¡ciendo necesidades económicas diversas. 

En los domingos de cuaresma vinimos repasando algu• 
nos de los rasgos de Jesús: cómo predica el evangelio del 
reino, nos manifiesta paradójicamente a Dios, vence las tinie· 

· bias y muere para darnos la vida. La pasión y muerte de 
Jesús parecen contradecir todo esto. Parecen convencernos 
de que nos ilusionamós en vano, de que resultamos engaña· 
dos. Sin embargo la resurrección de Jesús nos confirma más 
¡ún en Id que habíamos venido creyendo de él. Y segura­
mente nos ayuda a comprenderlo un poco más, a mayor 
profundidad. Por ejemplo, a la luz de la resurrección com­
prendemos mejor qué es la vida, cuál es la verdadera vida 
que Jesucristo nos ha traído. 

el amor tal como él lo fue realizando. Y nos hace ver tam· 
bién que eso valedero en esta vida conduce hasta la vida 

eterna y definitiva, tal como Jesús la está ya viviendo. Así 
nos muestra jesús que su vida y amor son más fuertes que la 
muerte y el pecado. 

Jesús resucitado, habiendo vencido la muerte, vive. 
Definitiva y plenamente. Y no sólo para él mismo, sino que 
ha llegado a ser · fuente de vida para todos 'los que crean en 

él, para todos los que deseen entregar la vida del mismo 
modo que él lo hizo. 

Jesús, al nacer de María, vivió una vida en todo igual a 
la nuestra (trabajo, enfermedad, fiesta, amistad, lucha, etc), 
excepto en el pecado, pues era el amor lo que . lo mov fa ·en 

todas sus actividades. Ahora al resucitar, jesús nos hace ver 
mejor qué es lo verdaderamente va.tedero en esta vida, o sea 

¿Comprendemos .mejor la estrecha relación que existe 
entre la verdadera vida y Jesús? lHemos experimentado que 

Jesús es fuente de vida para nosotros? lQué cosas de nues­
tra vida son las que en verdad consideramos más impor an· 
tes, aquéllas a las que dedica.mo~ nuestros mejores esfl,er· 
zos? ffienen all[una relación dichas cosas.con Jesús resuci­
tado? 

DOMI NGQ SEGUNDO DE PASCUA 14 de abril 1985 . 

El Ideal cristiano ("utopía" cristiano) de lo que es la vida comunitario (Ta Lectura) se fundamento 

en lo fe que se realizo por la carida</ (2a lectura}. El fundamento absoluto de esa fe y de esa vida es Cristo 

resucitado (3a LectíJra), · · 

la Lectur.a (Ac 4,32-35). El sumario se entiende y completa a lo luz de los otros dos (Ac 2,41-47). 

Es clave el contexto anterior (4,23-31 ): testimonio apostólico, oración comunitaria, presencia del Espíri­

tu. Rasgos comunitarios: a) I,.o unidad: lo base es Cristo que por su Espíritu crea comunidad, la fortalece, 

la hoce crecer: "tener un corazón y un alma". b) Eso unión es tomblln en lo material y económico. 

A~titud fúnda.mental: la participación y comunión se exp;eson y realizan tamblln en lo económko. c) 

Lo proclamación (de obra y palabra) de la Resurrección de Cristo es la torea apostólica~ lo comunidad. 

2a Lectura (1 jn 5, 1-6). El contexto (4,20s} és Importante: el mandato del Señor es amar al 

hermano; éste es el signo de que se amo a Dios. En el texto tenemos el fundamento central de la 

comunidad cristiano: a) una fe: la entrega al prójimo nace y tiene su razón de ser en la entrega 

(obediencia, aceptación) a Cristo. Esa entrega a Cristo nos constituye, en el Espíritu, en hijos de Dios y 

fundo así el sentido de ''hermandad" entre todo~ los 'nacidos de Dios;~ tambltn el fundnmento de lo 
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esperanza: en El ·lo. podemos coao, vencemos al "mundo" (v 4). b) un amor: el amor a Dios es el 
mandato absolutó, p~ro se expresa ji realiza en el amor al hermano. 

Ja Lectur~ (jri 20, l.{>31). a) (1~23): en las dos apariciones~ Insiste en que era el "primer día de 
, semana"; se repite también el tema de Cristo dadar de la paz (v 19.21.26),· Cristo es nuestra paz (Ef 

. '14),-el "pacificador" (C.ol 1,20) que crea la unidad, el hombre nuevo (Ef 2, 14ss). Cristo resucitado es 
e, que envía a la Misl6n y concede su Esplrltu: dimensiones e#nclales de la_ vida eclesial. En el Espíritu 
se participo del "poder" d~I Señor: i/JfXÍlf para perdonar/ b) (24-29): se enfatiza el acto total de fe, 
nodelo para nuestro.fe, y la "bendición" para los que creen apoyados sólo en el testimonio apostólico. 
fodemos recordar que los evangelios son catequesis para el aumento de la fe comunitaria. En este sentido 
va la conclusión. e) (v 30s). La traducción mós exacta del v 31 nos dice: "estas (cosas) lo han sido para 
que sigan creyendo {aumentar su fe) que . •• ". El Evangelio se escribe desde la comunidad para hacer 
crec;er la fe de la co111unldad, la 11lda en Cristo. · 

IGLESIA, COMUNIDAD DE LOS QUE PONEN TODO EN 
COMUN 

Hechos de vida. 
Un grupo de campesinos que ln,tellgentemente supera la desconflan­
n, v decide ir trabajando en común, 
Una comunidad de religiosos que no sólo comparten sus bienes entre 
sf, sino que también se hacen solidarlos con el pueblo con el cual 
trabajan. · · 

Después de habernos fijado más directamente en la 
figura de Jesúfa lo lárgo de la cuaresma y en el domingo de 
Pascua, vamos ahora a aprovechar la lectura· de los Hechos 
de los Apóstoles sobre la vida de la primitiva comunidad 
cristiana para reflexionar sobre lo que ·la lglésia es y/o está 
llamada a ser. 

E.n todos los temas que hemos desarrollado sobre la 
iglesia, lo primero que afirmamos de ella es que se trata de 
una comunidad. Comunidad formada no sólo ni P.rincipal­
mente. por los sacerd_otes y monjas, sino por tocios los cris­
tianos, por todos los que hemos.creído en Jesucristo nues­
tro Señor y de..eamos ir aumentando nuestra fe en él. 

Formar comuni Jad significa compartir. Y dentro de 
la iglesi( o fundamental 11ue compartimos es precisamente 
nuestra fe. Sobre eUo her,,os y.. reflexionado en diversas 
ocasione¡. Ahora la primera lectu a vuelve nuestra atención 
hacia los bienes materiales. En efe1.to, en la primitiva comu­
nid::d éristiana se daba un estrecho compartir en este aspee-

DOMINGO TERCERO DE PASCUA 21 de abril 1985 

to: "ninguno pasaba neces_idad, pues los que tenían ... lle­
vaban el dinero ... y luego se distribuía según lo que necesi­
taba cada uno". Y vemos cómo ésta es una exigencia del 
verdadero amor que ')esús vivió con sus discípulos y que 
-:¡uiere que vivamos entre nosotros. Desde luego que no es 
algo fácil de realizar, sobre tocio cuando el número de cris­
tianos es muy grande. Y más aún si, siguiendo la tendencia 
de nuestra sociedad, nos dejamos llevar por el ego(smo y ef 
acaparamiento. Pero, a pesar de las dificultades, si queremos 
verdaderamente ir siendo iglesia, tenemos que buscar la ma­
nera de que se d6 entre nosotros una comunidad a este nivel 
económico. Se supone que las limosnas de la misa tienen 
este objeto: pero muchas veces no resulta así en la práctica. 
Tenemos. aqut una tarea de no poca· importancia, tanto al 
interior de la iglesia como también en el éonjunto de nues­
tra sociedad. 

lCreemos que la iglesia es una comunidad? lComp¡r­
timos de alguna manerá nuestros bienes con los demás cris­
tianos? ¿Cómo podríamos mejorar en este aspecto? 

las tres lecturas se centran en lo pregunta: lQu' significo creer, personal y comunltarlamente, en 
Cristo jesús? (Ampliaremos la 3a lectura). 

La primera lectura (Ac 3, 13ss.17ss) responde as/ a lo pregunta: El es el "siervo de Yahvé'~ el santo, 
el justo, el q,ue conduce a la vida, eJ.condenodo por li1s hombres, pero ,-esucltado y glorificado por Dios. 
Aceptarlo Implica: convertirnos a El, renunciar al ni« {v 19), dar testimonio de El (v 15). 

b Lectura (1 Jn 2, 1-Sa) lQué slgnlflcocreeren Cristo? Procuro, no pecar, pero no desesperarros 
si "caemos", pues El is el "Abogado'~ la "Reconcillaclón" para todos los hombres. Creer en El (conocer­
lo) significo guardar su mandato (hacer Jo que El hizo). 

3a Lectura (Le 24,35-48) lQué significa creer en Cristo? Participar de la experiencia de Cristo que 
•tuvieron los apóstoles; esa experiencia es fundante y normativa; todos somos 1/am«Jos a participar de 
ella, aunque el "vehll:ulo •~ d .comino par.a llegar a ella sea distinto: el testimonio y no la aparición 
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(Cristo reprocha a los apóstoles no haber creído por el testimonio). Algunos rasgos de"na experienclu 
apostólica: a) Elemento de miedo, de titubeo, de confundir a Cristo con un "fantasma" (Me 6, 49s; ver el 
v 37s). b) Elemento de trascendencia, de gratuidad, de Iniciativa de Cristo: aparición súbita en medio de 
ellos (con las puertas cerradas). c) Rea//smo, continuidad con la historia aqt~rlor: "soy yo mismo" (v 
39). El que vive resucitado es el mismo Jesús de Nazaret: un hombre entre los hombres, inserto en 
nuestra historia, que murió. d) la historia de Israel, la historia humana, aunque superadas, presentan 
continuidad con, y son historia de sa/llQCIÓn (v 44ss); y en Cristo participan de un proceso de muerte y 
resurre<;clón salvadora. e) la comunidad de Cristo tiene una misión específica y universal: acept<1r su 
Palabra, convertl~, testificar esa Palabra (Cristo muerto y resucitado) para la convers/ÓQ salvífica de 
todas las naciones (v 47s). f) Esa exper/enclp de Cristo lleva consigo un rasgo fuerte de gozo y entusiasmo 
que se deja traslucir aquí (v 41.52) y en las demás narraciones pascuales. g) Todo esto se realiza en la 
presencia y en la fuerza del Espfrltu enviado por Cristo y por el Padre: es Su Promesa (v 49). Estos 
aspectos Indican la "experiencia pascual" de la comunidad apostólica, y son los puntos de referencia para 
nuestra propia experiencia pascual. Para nosotros ¿qui significa creer, personal y comunitaria.mente, en 
Cristo Jesús? ¿Nuestro fe es partk;/pac/6n de la fe, de la experiencia apost6/lca {de los "envlados''l? 

IGLESIA, COMUNIDAD DE LOS QUE CREEN EN JESUS 
RESUCITADO 

Hechos de vida. 
Un 1rupo de estudlanles que se prepara en el estudio y la Kc:bn 
para prestar un mejor servicio dentro de la laJesla y la soc:ledad. 
Un 1rupo de oración que ce,!ebra su fe y se compromet.en et 
tr¡baJo diario. 
Cristianos nlcaraaüenses que siguen contribuyendo al adelanto de su 
patria desde una penpectlva de fe. 

Durante estos domingos de pascua vamos a fijarnos en 
algunas características de la comunidad llamada iglesia. Ya 
hace ocho días recordábamos cómo precisamente se trata 
~e una comunidad en la que se comparte lo que se 'tiene'. 
Ese 'tener' puede referirse a múltiples aspectos. La semana 
~asada nos fijihamos más en 1o·econ6mico, en ·10 que puede 
adquirirse mediante dinero. Es sin _duda un aspecto muy 
importante, indispensable para que el amor fraternal sea 
auténtico. Pero no lo único. Lo que nos une precisamente 
co1n9.- cristianos es nuestra fe en Jesucristo. El compartir lo 
econ6mico es una de las expresiones prácticas de esta fe; 
mas hay otras, Hoy vamos a detenernos ef_l las señaladas 
como Sa y 6a en el breve CO'!'entario exegético al evañgelio 
de este día. 

"Aceptar su (de Cristo) palabra, convertirse, testificar 
esa palabra". Los cristianos nos reuniros en torno a la 
palabra de Jesús, transmitida por el test,moniq de los após­
toles. Por eso volvemos continuamente il esa palabra, trata.' 
mos de conocerla, comprenderla, vivirlai Sabemos que Cris­
to es en toda su vida y después de resu~itado la Palabra de 
Dios . . Aceptamos esa palabra en la fe, y la experimentamos 
como fuente de nuestra vida. Y este reconocimiento y con­
fesión expresa de Jesucristo, es un alimento para nuestra 
vida y esperanza. Y "esa experiencia de J:risto lleva consigo 
un rasgo fuerte de gozo y entusiasmo". 1No s61o en el caso 
de los apóstoles, primeros testigos de· la resurrección. de 
Jesús, sino también en el nuestro. De otra manera, pero 
participamos de la misma experiencia. lTambién con gozo 
y .entusiasmo? 

Además de la pr:egunta anterior, podemos examinar 
también si de veras compartimos dentro de la comunidad 
cristiana esta fe. lCómo la compartim~? ¿con quiénes 
más en concreto? lHay también algún vínculo de fe con 
los cristlanos de otras comunidades? 

CUARTO DOMINGO DE PASCUA 28 de abril 1985 

Pt¡lro anuncio el Kerygma (Ta lectura); Juan nos recuerda-la rofz (el amor del Padre) y el efecto 
(somos /JI/os) del Kerygma (~ lectura). El kerygma es Jesús, Buen Pastor que da la vida por sus ovejas 
(34 lectura). 

· Act 4,8-12: Pedro preso pero lleno del Espfrltu, proclama ante el Sanedrfn: "la solvacl6n tótal 
{tamb/fn la materia/) vl1me por Jesús, crucificado por ustedes resucitado por el Padre. Jesús~ lo piedra 
angular de construccl6n, su Nombre es prlncJplo de Slljvocl6n para todos" (Fii 2,9ss). Esta proclamacl6n 
nos pff!gunta: ,qué es Cristo para nosotro.c? ,Cómo damos nuestro testimonio pascual? 

1 Jn 3, 1-2: En paralelo con Tos cap/tufos anur,ores, se presenta el enunciado central: somos hijos 
dt Dios. Las condklOMS paro vivir esa- flllac/6n sa desarrollan después (3,3-4,6). Sómos hijos porque Dios 
nos ama. El "mundo" nos desconoa oomo desc!)lloc/6 t1 su "Hijo". las pruebas y persecuciones imn 
unidas a la f/m,e esp,ranza de Jo'que u manifestará en nosot(os cúando Cristo se manifieste. lRealmente 
cncmos ~to ves motlYo de nuestra álegrfol 

luan 10, 11-18: /Jqjo d simbo/o de Pastor (Yah"' i!.s ~ t» su pueblo) se presenta la reo/Jdad de 
Cristo y de su misión: 1) Da su vida por sus ovejas (12} y lo ofreu 1/brlmente en un acto de obedlenc/Q 
al Podrr (v 17s), 2 Su "historia" no termina corl lo mUll'te sino~ la-radrrec.cl6n (v 17s). 3) Su. 
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fidelidad lo llevo o no· abandonar los ovejas (jn 14, 18), o amarlos hasta el fino/ (In 13, 1), porque le 

"Importan" los ovejas (v 12s). 4} "Conoce" o sus ovejas, llamo o codo uno por su nombre (no son 

"número"), y sus ovejas le conocen (tienen experiencia "persono/" de El). 5} Hoy muchos ovejas que yo 

son suyos, aunque estén dispersos, El los va o llamar ( ¿por medio de nosotros?). Lo que se dice de Cristo, 

en Cristo se afirmo de nosotros: lcómo somos nosotros esos po~tores buenos, no oso/orlados, para los 

demás? 

IGLESIA, COMU~IDAD QUE SE INTERESA POR LOS 
ENFERMOS 

Hechos de vi~. 
Trabajadores de un hospiUI (enfermer;fs, médicos, empleados, direc­
tivos) que traun a los enfermos de mar.era verdaderamente humana. 

Familiares (papú, hermanos, hijos) que sobrellevan con paciencia y 

alegría la er.fermedad más o menos larga y definitiva de alguien de la 

casa. 
Investigadores que buscan soluciones más amplias a las enfermeda­

des no por afin de lucro, sino con verdadero amor al pueblo. 

E:stamos en tiempo de pascua. Venimos celebrando de 
modo especial la resurrección de Jesús. Veíamos en primer 
lugar cómo Jesús resucitado es fuente de vida. Vida en ple­
nitud, profundidad y abundancia. La iglesia es la comuni­
dad de los que creen expresamente en esa vida aportada por 
Jesús. E.sa vida se manifiesta en diversos ámbitos. Así nos 
fijábamos hace dos semanas en el campo económico, y el 
domingo anterior en la fe. Hoy dirigimos nuestra atención 
hacia los enfermos: un aspecto muy concreto de la función 
del pastor. 

Uurante su vida Jesús se preocupó de modo especial 
por los enfermos y señaló su curación como un signo de la 
llegada del reino de Dios. Y cuando envió a sus discípulos 
tuvo cuidado de encargarles esta curación. Y en los Hechos 
de los Apóstoles vemos hoy cómo la iglesia primitiva se 
preocupó también por la salud de los enfermos. Y cómo la 
curación de uno de ellos es tomada como signo de la resu­
rrección de Jesús. -Curación que tiene como características 

ser una expresión de fe y ser realizada de una manera desin­
teresada y gratuita. 

La enfermedad sigue azotando en la actualidad a mu­
chas personas y a grupos rumerosos. La ciencia ha adelan ta 
do mucho, los hospitales SP. han multiplicado. Sin embargo, 
1~ atención huma:1a de los enfermos sigue siendo una tarea 

importante para toda la iglesia en especial. A nivel de aten· 
ción más personal. Y también como una dimensión funda· 
mental de la lucha por la justicia. 

Así podemos preguntarnos cuál es nuestra actitud 
frente a estos "pobres no eficaces": tNos preocupamos por 
ellos? tHay en nuestra comunidad cristiana alguien encar­
gado de atenderlos en los diversos aspectos? tSabemos ~es­

cubrir en ellos una presencia personal de Jesús? tLe pedi­
mos a nuestro Padre paciencia y perseverancia en este amor 
y en esta lucha? tSabemos ir creciendo en el amor aunque 
la enfermedad persista? 
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